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1 Presentación 
 

El informe final correspondiente a la investigación “Élites económicas regionales y 

Caciques electorales, Multipartidismo Sin Partidos”,  documento que publicamos en esta 

separata de la revista ARCANOS de la Corporación Nuevo Arco Iris -CNAI, investigación a 

cargo del programa Observatorio del conflicto armado y el posconflicto. 

Actividad que corresponde al proceso de reparación colectiva de la Corporación, 

reconocido como sujeto político con incidencia nacional, por la Unidad Nacional para la 

Reparación a las Víctimas, en el que es necesario resaltar un aparte del diagnóstico del daño 

“muchos de los hechos de los cuales fue víctima la Corporación Nuevo Arco Iris fueron 

responsabilidad del Estado y en algunos de los acontecimientos más graves, por acción 

deliberada, intencionada y consciente de agentes del Estado que, violando las obligaciones 

constitucionales y legales, dirigieron y realizaron acciones violentas contra la Corporación y 

sus integrantes, como consta en expedientes judiciales y sanciones ratificadas contra el 

Estado por acción u omisión de agentes y como es narrado en el  diagnóstico del daño y en  

los documentos de soporte, presentados para su reconocimiento previo”. 

Los territorios definidos como objeto de esta investigación fueron la Costa Atlántica, 

(Departamentos de Atlántico, Bolívar y Magdalena); Valle y Eje Cafetero (Ciudades de Cali 

y Pereira), Antioquia, y Bogotá como centralizador del análisis electoral. 

Estos territorios fueron seleccionados como emblemáticos por las siguientes 

consideraciones: La primera es la representatividad de estas regiones por el peso 

demográfico, cercano al 60 de la población y  a su participación en el Producto Interno Bruto 

-PIB, del país que supera el 70%; la segunda es la presencia histórica de la Corporación 

Nuevo Arco Iris que ha tenido en esos territorios y que han sido motivo de investigaciones 

anteriores, producto de las cuales existe un acervo documental significativo.  

El concepto de Multipartidismo Sin Partidos es relevante para nuestra institución 

porque contribuye a interpretar los fenómenos electorales acaecidos en los comicios 

regionales del 27 de octubre de 2019 y la protesta social desatada por el paro del 21 de 

noviembre, del mismo año; el país tendrá que buscar una salida a la crisis institucional que, 

como este documento anota en sus conclusiones, se refleja en la profunda crisis del régimen 

presidencialista, como del sistema de representación; crisis que conlleva la búsqueda de 

nuevas opciones para reforzar las instituciones democráticas, fomentar la rendición de 

cuentas, la independencia de los organismos de control y vigilancia del Estado, reducir los 

niveles de corrupción, mejorar la credibilidad de los partidos, forjar nuevos liderazgos 

comprometidos con la práctica del bien común y el buen gobierno, y por qué no abrir una 

gran discusión de una reforma al régimen presidencialista por un sistema parlamentario 

más moderno, acorde con las principales democracias del mundo.  
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Desde lo académico, llevo al equipo de investigación de la CNAI a dar continuidad al 

proceso de investigación desarrollado por nuestra institución a lo largo de las dos últimas 

décadas, haciendo énfasis en la nueva realidad política, con base en el significado de la firma 

del acuerdo de paz de La Habana que abrió una nueva agenda, que priorizó temas ocultos 

por el conflicto como la corrupción y la crisis del modelo económico, a partir de la 

concentración de la riqueza y el empobrecimiento de la inmensa mayoría de los 

colombianos, fenómeno que hoy llamamos post acuerdo o posconflicto. 

 

Fernando Cuervo Castillo 

Presidente Corporación Nuevo Arco Iris 
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2 Élites económicas regionales y Caciques electorales en Colombia: 

Introducción 
 

2.1 Planteamiento del problema 

 

El objetivo principal de esta investigación es 

caracterizar el comportamiento electoral de 

las Élites Regionales en el Postconflicto, una 

situación inédita desde hace 70 años si 

sumamos la violencia (1946-1965) y el 

conflicto armado (1964, 2016); Colombia es 

hoy un país diferente gracias a la 

desmovilización de 35.000 combatientes 

producto de los procesos de sometimiento a 

la justicia de las AUC (2002-2006) y los 

Acuerdos de Paz de La Habana con las FARC-

EP en 2016.  

Esta caracterización del comportamiento 

electoral en el postconflicto se hace a partir 

de una propuesta de periodización de esos 

comportamientos político-partidistas de las 

Élites Regionales durante el conflicto, desde 

el final del Frente Nacional (gobierno de 

Alfonso López Michelsen 1974-78) hasta 

2016, con base en los estudios, 

investigaciones y publicaciones de la 

Corporación Nuevo Arco Iris durante los 

últimos 18 años. 

La pregunta orientadora fue desde 

entonces ¿Cómo se van a comportar las 

élites regionales durante los comicios que se 

desarrollen en el postconflicto y cuáles serán 

los elementos que marquen la diferencia con 

su comportamiento durante el conflicto 

armado? 

 

El plebiscito para la refrendación de la 

Paz, los comicios nacionales de 2018 para 

Congreso de la República; pero de modo 

especial las elecciones presidenciales 

dejaron claro ese  comportamiento: hacer 

trizas los Acuerdos de Paz, profundizar la  

polarización extrema de las fuerzas políticas 

y  la sociedad, impulsar un discurso 

guerrerista con nuevos “falsos positivos” 

incluidos, dejar hacer y dejar pasar el 

asesinato sistemático de líderes sociales en 

los territorios y desde la cúpula del poder del 

Presidente Iván Duque y la bancada del 

Centro Democrático arremeter contra la 

Jurisdicción Especial de Paz JEP, con base en 

un gobierno de partido como no se veía 

desde el gobierno de Virgilio Barco (1986-90) 

cuando impuso el esquema gobierno de 

partido, partidos de oposición; pero aquí con 

un problema adicional por ser un gobierno 

minoritario en el Congreso. 

Pero dos hechos obligaron al equipo de 

investigación a replantear los términos de 

ésta: 

El primero fue que en los grandes centro 

urbanos (Bogotá, Medellín, Cali, Cartagena, 

Cúcuta, Bucaramanga) los candidatos de los 

5 partidos (Liberal, Conservador, Cambio 

Radical, de la U y Centro Democrático)  
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“pentapartito”1 fueron derrotadas por 

coaliciones de Partidos Alternativos (Alianza 

Verde, Polo Democrático Alternativo, UP-

Colombia Humana) y G.S.C. Grupos 

Significativos de Ciudadanos Alternativos, 

pero lo verdaderamente novedoso es que las 

derrotas se extienden a las intermedias 

(Villavicencio, Manizales, Buenaventura, 

Santa Marta, Popayán, Pasto, Sogamoso, 

Palmira, Florencia, Turbaco); diferentes 

medios de comunicación atribuyen las 

derrotas del “pentapartito” a que no 

pudieron enfrentar el discurso 

anticorrupción de sus adversarios, el 

creciente voto de opinión, las nuevas 

cohortes de votantes jóvenes y a su 

imposibilidad de ser tendencia positiva en 

Redes Sociales;  fenómeno válido para las 

elecciones uninominales a alcaldías 

municipales. 

La segunda fue la sorprendente magnitud 

de una protesta social que nadie esperaba, 

incluso los promotores del paro del 21 de 

noviembre de 2019, donde irrumpen con 

fuerza inusitada los jóvenes de los sectores 

medios de la población, con el apoyo de la 

clase media a través de un “cacerolazo” que 

se ha convertido en el símbolo de los nuevos 

tiempos; hubo varios detonantes, quizá el 

más importante fue el rechazo al 

“paquetazo” de medidas económicas, con 

profundo impacto social en la juventud, 

impulsadas por el gobierno con el apoyo de 

los grupos y gremios económicos y del 

grueso de la bancada del ”pentapartito” con 

notables excepciones.  

                                                             
1 Pentapartito fue el nombre que en Italia le pusieron al 
régimen de 5 partidos que se distribuían o alternaban en el 
poder en los años 80 del siglo pasado. 

La protesta social y los nuevos 

fenómenos electorales en Colombia, unido a 

los sucesos en Chile y Ecuador, demuestran 

que hay una crisis del sistema representativo 

y del régimen presidencialista en toda 

América Latina; pero en Colombia unida a la 

desinstitucionalización de los partidos 

políticos a quienes el elector ve convertidos 

en agencias de avales. 

2.2 Hipótesis sobre el sistema de 

multipartidismo sin partidos 

 

En un entorno mundial de crisis generalizada 

de los partidos, de protesta en América 

Latina y en nuestro país; las élites regionales 

han desarrollado un sistema de 

“Multipartidismo Sin Partidos” caracterizado 

por ser contradictorio; el sistema de partidos 

mantiene vigencia en los aspectos formales 

(Código electoral); pero al mismo tiempo los 

partidos están altamente des 

institucionalizados porque no cumplen las 

funciones para las cuales se desarrollaron 

durante los dos últimos siglos. 

La contradicción implícita en el concepto 

de “Multipartidismo Sin Partidos” surge de 

las 2 últimas investigaciones electorales 

adelantadas la Corporación Nuevo Arco Iris2  

-CNAI, cuya hipótesis se plantea a partir de 

los siguientes criterios generales: 

• Es un Sistema Competitivo de 

múltiples Partidos, regidos por un 

ordenamiento meramente formal (El Código 

electoral), que permite la competencia entre 

2 La primera se publicó en el libro “Democracias en Venta, 
partidos, corrupción electoral y crimen en Colombia (2007-
2011)”, la segunda actualmente en curso “Élites económicas 
regionales y caciques electorales en Colombia” 
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un número plural de partidos que luchan en 

elecciones periódicas por cargos públicos, 

tanto uninominales de significancia Nacional 

(Presidente de la República), significancia  

Regional y Local (Gobernadores y Alcaldes) 

como colegiados en los 3 niveles (Congreso 

de la República, Asambleas departamentales 

y Concejos municipales) pero con una 

marcada fragmentación interna de los 

Partidos. 

• El Multipartidismo Sin Partidos no 

puede ser definido de modo preciso dentro 

de las clasificaciones de reconocidos autores 

y tratadistas del tema (Sartori, Bobbio, 

Pasquino); solo se puede decir con claridad 

que no es un sistema bipartidista; dejó de 

serlo en 2002 cuando una explosión de 43 

partidos (emergentes, alternativos e 

independientes) trasformó en minoría las 

bancadas Liberal y Conservadora que 

dominaron el Parlamento durante 150 años3.  

• La Personería Jurídica4 de los partidos 

es ambigua; el sistema permite dos clases de 

partidos, los que compiten por cargos en 

circunscripciones ordinarias (incluye partidos 

religiosos) y los que compiten por 

circunscripciones especiales (étnicas); esa 

ambigüedad dio origen a los denominados 

                                                             
3 ROMERO VIDAL, Mauricio. (2007). Parapolítica, la ruta de 
la expansión paramilitar y los acuerdos políticos, edición de 
Mauricio Romero, varios autores. Bogotá: Corporación 
Nuevo Arco Iris, Intermedio Editores, pp 26 a 34. 
4 Código Electoral 
5 VELASCO, Juan David Y Ávila a (2012). Triunfos y derrotas 
de las mafias en las locales. Revista Arcanos Número 17, 
enero de 2012. Bogotá. 
6 El umbral del partido es el porcentaje de participación, en 
el total de la circunscripción, que debe obtener un Partido 
para acceder al derecho de contar con curules en un cuerpo 
colegiado; la cifra repartidora se refiere al número de votos 

“Partidos de Garaje” que carecen totalmente 

de organización, programa e ideología5.  

• Los partidos están altamente des 

institucionalizados, no son estos los que 

eligen los candidatos a representarlos en los 

comicios; sino que, son los candidatos los 

que eligen el Partido de acuerdo con un 

cálculo de posibilidades que surgen de 

combinar umbral del Partido, cifra 

repartidora, voto preferente6 y peso 

electoral de los competidores dentro de su 

propio partido7. 

• Los partidos carecen de estructuras 

democráticas, no tienen directorios porque 

el poder está en las bancadas 

parlamentarias; no tienen sede reconocida 

como referente del partido; están 

desideologizados; en síntesis, no cumplen las 

funciones para las cuales se desarrollaron 

durante los 2 siglos de vida republicana, la 

principal ser intermediarios entre la 

ciudadanía y el gobierno. 

2.3 Relevancia de la investigación 

 

El concepto de Multipartidismo Sin Partidos 

abre una línea de investigación sobre las 

élites políticas regionales; es relevante 

porque contribuye a interpretar los 

fenómenos electorales acaecidos en los 

necesarios para acceder a una curul por cuociente y el voto 
preferente se refiere a aquellos depositados por el 
candidato de las preferencias del elector.   
7 En los comicios del 27 de octubre de 2019 hubo 138.301 
votos de partido por la lista al Concejo de Bogotá de la 
Alianza Verde, sobre un total de 570.627 votos, lo que le 
permitió al último candidato obtener una curul con 11.554 
votos; por el contrario Cambio Radical solo obtuvo 17.556 
votos por el partido sobre un total de 237.628 votos lo que 
forzó al último de la lista que obtuvo una curul a movilizar 
22.293 votos; es decir el doble; el costo de la campaña entre 
uno y otro es incomparable.  
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comicios regionales del 27 de octubre  y la 

protesta social desatada por el paro del 21 de 

noviembre; el país tendrá que buscar una 

salida a la crisis institucional, que como ya se 

anotó implica tanto una crisis del régimen 

presidencialista como del sistema de 

representación; salida que conlleva la 

búsqueda de nuevas opciones  para reforzar 

las instituciones democráticas, fomentar la 

rendición de cuentas, la independencia de 

los organismos de control y vigilancia del 

Estado, reducir los niveles de corrupción, 

mejorar la credibilidad de los partidos, forjar 

nuevos liderazgos comprometidos con la 

práctica del  bien común y el buen gobierno. 

Desde lo académico llevó al equipo de 

investigación de la CNAI a “hacer camino al 

andar” y plantear nuevas perspectivas, 

yendo más allá del debate de expertos, 

acerca de si los partidos en Colombia se 

encuentran en franca crisis y decadencia 

(Pizarro, 1997,2001; Medellín, 2006) o si, por 

el contrario, conservan dinámicas internas 

que les permite mantenerse vigentes gracias 

a su capacidad adaptativa (Gutiérrez, 2007)8. 

Uno de esos caminos se basa en la teoría 

Weberiana del poder a partir de la burocracia 

del Estado9; ¿Los comportamientos de las 

élites políticas regionales en estos comicios, 

responden a su “lógica” que es la 

supervivencia de una clase política que se 

siente cada vez menos poderosa en 

situaciones de crisis y que por esta razón 

                                                             
8 Citado por (García y Godoy, 2009) 
9 VASQUEZ García René “Weber y su concepción de la 
democracia posible”  
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S187
0-00632006000200011 

debe reafirmar constantemente el criterio de 

que representa a la sociedad en su conjunto?  

Un segundo sendero parte de la teoría de 

Jürgen Habermas10 sobre la opinión pública: 

En momentos de crisis el hombre privado 

hace consciencia que “la Democracia permite 

la participación de todos, esta es una premisa 

básica que no se puede negar ni modificar” 

ese nivel de consciencia lo convierte (al 

hombre privado) en un enemigo en potencia 

del orden establecido “porque buscará sus 

espacios y poco a poco los irá ganando”. 

Una tercera vía surge de los Acuerdos de Paz, 

estos propiciaron una nueva agenda política; 

por ejemplo, aparece en primer plano un 

fenómeno que había quedado oculto por el 

Conflicto Armado y  que ha penetrado 

profundamente la actividad política, la 

corrupción administrativa del Estado en 

todas las instancias institucionales y niveles 

territoriales  del poder, pero además surgen 

temas como la preservación del medio 

ambiente, la seguridad ciudadana, la 

amenaza del microtráfico, el desempleo 

juvenil, el impacto de las reformas tributarias 

en la calidad de vida entre otros. 

Ese cambio en la agenda política nacional y 

regional nos llevó al equipo de investigación 

de la CNAI a plantear una nueva orientación 

en dos puntos: 

UNO  cambiar la agenda temática, desde los 

aspectos relacionados solo con la 

10 Resumen de la “Historia de la opinión pública, Jürgen 
Habermas (Teoría de la acción comunicativa) Universidad 
Diego Portales, subido por Constanza Cabrera. 
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penetración de los ilegales en los procesos 

electorales, hacia la inclusión de temas 

relacionados con la lucha política legal y su 

impacto en el estado y la sociedad en su 

conjunto; por ejemplo, observar con 

detenimiento fenómenos como la explosión 

de candidatos a cargos uninominales que 

acuden a presentarse por firmas de grupos 

significativos de ciudadanos, por coaliciones 

o adhesiones; igualmente los candidatos a 

cargos colegiados que acuden cada vez más 

a las franquicias electorales de los llamados 

“partidos de garaje” y a partir de dichos 

fenómenos reevaluar los conflictos 

territoriales entre las élites y su 

comportamiento  en la lucha por el poder,  

las relaciones conflictivas entre centro de 

poder nacional y las élites regionales y las 

formas de interconexión  entre élites 

nacionales y élites  regionales11.   

DOS incluir las élites económicas regionales 

en todos los aspectos de este análisis, hecho 

que lamentablemente no había sido tenido 

en cuenta sino desde una perspectiva de 

ilegalidad, la Captura del Estado y la 

Reconfiguración Cooptada del Estado. 

2.4 Marco de análisis 

 

El marco teórico sobre el cual se basan los 

estudios de la CNAI los fijó Laura Bonilla, 

Mauricio Romero y Claudia López desde las 

corrientes de pensamiento norteamericanas 

posteriores a la caída del muro de Berlín. En 

                                                             
11 Siguiendo el marco de análisis planteado por Edward 

Gibson, precisamente a partir de la última investigación 
extensa adelantada por la CNAI, “Democracias en Venta” 
que aborda estos aspectos de modo sistemático; aunque 
aún desde la perspectiva de la ilegalidad. 

Parapolítica, las rutas de la expansión 

paramilitar y los acuerdos políticos en el 

capítulo introductorio  se fundamenta en la 

concepción de Edward Gibson sobre 

“autoritarismos subnacionales”; hemos 

agregado las categorías del Bourdieu que son 

tres  “ 1- capital económico, entendido como 

la posesión de valores mobiliarios, 

propiedades rurales y urbanas, salarios, 

industria, comercio, etc. 2- capital educativo, 

que tiene que ver con el nivel de instrucción, 

las titulaciones educativas acreditadas. O 

sea, la titulación como inversión para un 

mejor rendimiento del capital económico y 3- 

capital social, que alude a la trayectoria 

social en relación con la familia y el tipo de 

relaciones (con los estamentos sociales)” 

(Sáenz). 

2.5 Teorías sobre las Élites políticas y su 

diferencia con clase política 

 

Las teorías sobre las élites tienen dos grandes 

enfoques12:   

1) Las que toman como unidades de análisis 

a los individuos (sus precedentes, perfiles 

socioeconómicos, orígenes familiares, los 

patrones de recorridos y carreras políticas, 

etc.), Son bien conocidos los aportes de los 

teóricos clásicos de la primera generación 

como Vilfredo Pareto (1979[1916]), Gaetano 

Mosca (1984[1896]) y Robert Michels 

(1969[1912]. Los nuevos aportes, 

especialmente desde la década del cuarenta, 

12 SÁENZ, José Darío. Elite política y construcciones de 
ciudad. Cali. 1958-1998 
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incluyen autores de la segunda generación 

como Dorso (1944), Mills (1956), Meisel 

(1958) Hunter (1959), Dahl (1961), 

Aaronovitch (1961), Bottomore (1964) y 

Domhoff (1967).  

2) Las teorías basadas en la Polity networks 

centran su atención en la organización y 

asume como unidades de análisis a actores 

corporativos, a las redes (su permanencia, 

características, patrones de inclusión y 

exclusión). Esta tercera generación de 

estudios sobre las élites incluye a autores 

como Miliband (1974), Hoffman-Lange 

(1992), Mars (1998) y Highley y Moore 

(1981). 

2.5.1 Familias de Poder de las élites:  

 

“… pueden ser colosales empresas con la 

capacidad de acumular y controlar recursos 

de poder económico, social, político y, en 

consecuencia, simbólicas. La familia se 

moldea como una gran red social de 

comunicación y apoyo, que como capital 

social potencia las perspectivas de acceso a 

espacios de poder de sus miembros.”13 

Existen diversos enfoques de análisis de la 

elite y la clase política14.   

1) Reputacional. Una perspectiva que 

enfatiza en la identificación y caracterización 

de los actores políticos más influyentes en 

una sociedad.  

                                                             
13 Bourdieu citado por Sáenz.  

2) Decisional y de análisis de redes Otro 

enfoque se centra en el ámbito decisional, 

quienes (qué círculos) y cómo toman las 

decisiones, y cuáles son las relaciones entre 

los actores decisorios.  

3) No-decisional Una tercera opción se 

orienta a estudiar no sólo las decisiones sino 

también las no-decisiones y los intereses 

involucrados en las estrategias, en las 

decisiones y en las omisiones.  

4) Posicional La cuarta perspectiva enfatiza, 

por una parte, en quienes ocupan posiciones 

oficiales de poder, lo cual incluye a quienes 

participan en los privilegios del gobierno, al 

parlamento, a la cúspide política de la 

administración y a los altos cargos estatales; 

por otra parte, en los procedimientos de 

acceso y reclutamiento, de 

profesionalización y socialización y, en tercer 

lugar, en el análisis de los medios de vida y 

estatus de sus miembros. (ver al respecto: 

Von Beyme, 1993; Pasquino, 2000). 

La utilización del concepto clase política 

requiere de una doble demarcación 

conceptual, una externa y otra interna.  

La primera permite diferenciar el concepto 

de clase política respecto al de élite política.  

El concepto de élite se refiere a quienes 

están ubicados en las más altas cotas de la 

estructura política de la sociedad, está 

relacionada con las acciones y las decisiones 

vinculantes. A las élites las distingue su 

14 La circulación de la clase política en Colombia: El 
congreso de la republica durante el Frente Nacional Javier 
Duque Daza. Sociedad y Economía Nº 8. 
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posición en la organización de la sociedad y 

su acción en los procesos decisionales. Su 

poder está institucionalizado, en tanto 

minoría o círculo de poder (Von Beyme, 

1995; Pasquino, 2000; Hoffman-Lange, 

1992). 

Por su parte, el concepto de clase política es 

más específico, se refiere a quienes:  

A) Participan en los privilegios del gobierno,  

B) Hacen parte del parlamento y,   

C)Participan en la cúspide de la 

administración pública. 

“A ella pertenecen todos los políticos, incluso 

aunque no alcancen una gran importancia en 

la jerarquía decisoria. Incluye también a los 

políticos de segunda fila, quienes solo tienen 

una participación periférica en las decisiones 

políticas, pero participan de sus privilegios 

(Von Beyme, 1995). En tal sentido, muchos 

miembros de la clase política no 

necesariamente hacen parte de la elite 

política y su papel y participación en las 

decisiones puede tener menor alcance o, 

incluso, ser marginal.  

La segunda demarcación se orienta a señalar 

la presencia de segmentos dentro de la clase 

política. Al interior de ésta existe un 

segmento con vinculación al ámbito 

gubernamental, a los más altos cargos del 

gobierno, a los cuales accede por 

designación, ya sea de parte del ejecutivo o 

del legislativo. Otro segmento está 

                                                             
15 La circulación de la clase política en Colombia: 

El congreso de la republica durante el Frente Nacional 
Javier Duque Daza. Sociedad y Economía Nº 8. 

constituido por las personas que tienen un 

anclaje institucional, en cuanto hacen parte 

de instituciones como las cámaras alta y baja 

(Senado y Cámara baja), o las instituciones 

de índole regional y local. El elemento 

vinculante está dado por los procesos 

electorales, su pertenencia a los partidos 

políticos y el acceso a las instituciones a 

través de procesos de elección popular.”15   

2.5.2 Élites de Poder Político en Colombia:  

 

Sáenz16 sostiene que las élites políticas 

requieren de los partidos o de organizaciones 

políticas de algún tipo, pues son la única 

forma de acceder a las posiciones en el poder 

público y llegar a cargos de elección popular 

como gobernadores, alcaldes, concejales y 

diputados en el nivel local y regional o   

Senadores, Representantes a la Cámara, 

Ministros,  Magistrados de las Altas Cortes;   

la afiliación a los partidos es clave para 

ascender en los niveles de poder. 

2.6 Funciones de los partidos y sistemas 

de partidos 

 

Los partidos políticos tienen importancia 

capital para interpretar el desarrollo de la 

Democracia Liberal y el Estado Moderno en 

el cual vivimos; por esta razón la definición 

general del concepto Multipartidismo sin 

Partidos requiere de un análisis más 

detallado a partir de la literatura existente 

16 SÁENZ, José Darío. Elite política y 
construcciones de ciudad. Cali. 1958-1998.   
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sobre funciones de los partidos, sistemas de 

Partidos, y élites políticas. 

Los partidos tienen tres funciones 

fundamentales17:   

• “Son por excelencia los intermediarios 

entre el gobierno y la ciudadanía” (Roskin, 

Cord, Medeiros & Jones, 2006).  

• Desempeñan una función capital en la 

organización del gobierno cuando llegan al 

poder y en el desarrollo de las políticas 

públicas. 

• Aglutinan los diversos grupos de intereses 

que se mueven en la sociedad, integran esos 

grupos de interés a la política permitiéndoles 

participar en la elaboración de sus 

plataformas políticas y programas de 

gobierno, capacitan a los integrantes del 

Partido socializando la actividad política, 

generando nuevos liderazgos y formas de 

hacer política. 

2.6.1 Sistema de partidos. 

 

El Sistema de Partidos tiene un factor 

externo capital que es el Régimen electoral18 

y unos factores internos como 

nacionalidades, etnias (indígena y afro)19, 

religión (cristianos), tradición, historia y 

aspectos económicos y sociales20.    

                                                             
17 TAMEZ González Gerardo y Aguirre Sotelo Néstor 

Víctor “Los Partidos Políticos”. Universidad Autónoma de 
Nuevo León, México. 
http://eprints.uanl.mx/8356/1/Documento5.pdf 

18 Decreto 2241 de 1986, Código Electoral y Normas 
concordante hasta agosto de 2007, Registraduría Nacional 
en lo electoral. 

Los sistemas de Partidos hacen referencia en 

primer lugar al número de partidos; hay 

regímenes de partido único, bipartidistas y 

Multipartidistas, también establecen la 

forma como esos partidos se interrelacionan, 

si pueden hacer alianzas, formar coaliciones, 

la capacidad de negociación, la ideología y su 

participación en el régimen electoral que 

puede ser de mayorías o de representación 

proporcional. 

Tanto Giovanni Sartori (1987) como 

Gianfranco Pasquino21 clasifican los sistemas 

de partidos   en   competitivos y no 

competitivos; estos últimos pueden ser de 

Partido único (Partido Comunista de la Unión 

soviética y el Partido Nazi del III Reich 

Alemán) o de Partido Hegemónico como fue 

el PRI en México. 

Los sistemas competitivos pueden22 tener un 

Partido predominante (el Partido del 

Congreso en India y el Liberal en Japón). 

Conformar un Bipartidismo que permite la 

alternación, sistema propio de la cultura 

anglosajona pues existe en Estados Unidos 

(Demócratas y Republicanos), Reino Unido 

(Conservadores y Laboristas), Canadá, 

Australia, Nueva Zelanda. 

Cuando coexisten 3 o más partidos se 

denomina Pluralismo o Multipartidismo; este 

fluctúa entre la polarización que fragmenta 

19 Constitución Política de la República de Colombia de 
1991. 

20 Factores establecidos por Duverger ,1957. 
21 BOBBIO, Norberto, Matteucci, Nicola y Pasquino, 

Gianfranco. (2007). Diccionario de Política. 15ª ed. Buenos 
Aires: Siglo XXI Editora Iberoamericana 

22 SARTORI, G. (2005). Partidos y Sistemas de Partidos. 
Madrid: Alianza 
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el sistema de partidos hacia los extremos 

como sucedió en la Alemania de Weimar 

antes del Nazismo o hacia la moderación, con 

tendencia al centro y a formar   coaliciones 

(Holanda, Bélgica, Suiza, Alemania actual). 

La atomización partidista, se presenta 

cuando existen muchos partidos que pueden 

conducir al colapso del sistema; en Colombia 

esta situación se dio en 2002 cuando 

colapsaron los dos partidos tradicionales y 

llegan al Congreso 43 partidos, muchos de 

ellos emergentes ligados la Paramilitarismo. 

Es este el momento en que se profundiza la 

crisis de los partidos.   

La clasificación de Pasquino considera 

sistemas Bipolares donde existen dos 

coaliciones de Partidos que se agrupan por 

coherencia ideológica (las clásicas 

coaliciones de Izquierda y derecha en Francia 

y España). 

2.6.2 Definición de partido político.  

La definición más elemental de partido la 

estableció Sartori: "Es cualquier grupo 

político identificado por una etiqueta oficial 

que se presenta a las elecciones y puede 

sacar en elecciones (libres o no) candidatos a 

cargos públicos" (Sartori, 1980), “No son 

facciones porque no representan intereses 

personales; constituyen un Sistema de 

Partidos y son “conductos de expresión” del 

pueblo o la sociedad.” (Sartori 1997). 

La definición de Bobbio concuerda en gran 

medida con él: “Un partido político es un 

                                                             
23 GUTIERREZ, Francisco. (2001). Historia de 

democratización anómala. El Partido Liberal desde el Frente 

instrumento de “transmisión de demandas 

políticas” entre los órganos del Estado y la 

ciudadanía, que cuenta con una 

organización, sustentada en principios o 

valores, preferentemente democráticos o 

afines a la democracia, a fin de captar la 

mayor cantidad de votos que permita a sus 

representantes acceder a cargos de elección 

popular, y poder así influir en la toma de 

decisiones políticas de un sistema político en 

aras del bien común”. 

Sartori (1997) establece que el Partido tiene 

como fin llegar al poder ocupando cargos de 

dirección del sistema político utilizando 

como medio las elecciones, siendo esta la 

característica fundamental que permite 

distinguirla de otras organizaciones que 

también interactúan entre el Estado y la 

Sociedad (Sindicatos, gremios, cooperativas, 

asociaciones, organizaciones de la sociedad 

civil, etc.). 

Fue Dahl quien señaló la importancia de los 

partidos en la Democracia; dice que, como 

instituciones, son un notable avance en el 

sentido de que crean múltiples centros de 

poder político que denomina “poliarquías” 

garantizan la libertad de expresión, 

información alternativa y libertad de 

asociación. 

2.6.3 Los partidos políticos en Colombia. 

Gutiérrez Sanín23 utilizando el método de 

agregación de votos basado en la identidad 

política de los partidos-candidatos señaló 

Nacional hasta hoy. En: Gutiérrez, Francisco (Compilador). 
Degradación o Cambio: Evolución del sistema político 
colombiano. Bogotá: Editorial Norma. 
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que en Colombia existen tres clases de 

partidos políticos. (Gutiérrez 2001): 

1) Los que dominaron la vida política nacional 

durante 150 años a través de un Régimen 

Bipartidista excluyente24, el Liberal y el 

Conservador; su acción política se lleva a 

cabo mediante el clientelismo en términos 

prácticos, los sentimientos partidistas (el 

famoso trapo rojo Liberal), y la prédica de 

valores tradicionales ligados a la familia, la 

religión y la cultura arraigados en la 

población rural (Gutiérrez 2007). 

2) Los transicionales o “tercerías” formados 

por exdirigentes de los partidos tradicionales 

que cambiaban de marbete electoral para 

evadir el desprestigio de los tradicionales 

asociados por la opinión pública a corrupción 

administrativa del Estado, parapolítica, 

ineficiencia y estancamiento político 

(Gutiérrez 2007 y 2011) basados en un 

discurso que mezcla promesas clientelistas y 

la lucha contra la corrupción; se presentan en 

una estrategia de “Marketing” como 

alternativa de renovación con un programa 

de gobierno atractivo; son ellos:  

2.1- Cambio Radical creado en 1998 por ex - 

galanistas, que denunciaban la corrupción 

del Partido Liberal, uno de sus propósitos fue 

apoyar la candidatura presidencial de 

Alfonso Valdivieso.  

                                                             
24 GUTIÉRREZ, Francisco. (2007). ¿Lo que el viento se 

llevó? Partidos políticos y democracia en Colombia 1958 - 
2006. Bogotá: Editorial Norma 

2.2-El Partido Social de Unidad Nacional 

creado en 2005 por parlamentarios liberales 

para apoyar la reelección de Álvaro Uribe 

Vélez.  

2.3-El Centro Democrático creado en 2013 

por Álvaro Uribe Vélez con uribistas puros 

procedentes en su mayoría de las redes de 

los viejos caciques electorales como Holmes 

Trujillo (Valle), Valencia Cossio, Ramos, 

Guerra Serna (Antioquia), Guerra de la 

Espriella (Sucre), los Valencia de Popayán, los 

Araujo tanto de Cartagena como de 

Valledupar y algunos disidentes del partido 

de la U y aliados del Partido Conservador. 

3) Los independientes que se presentan, ya 

como “outsiders”  de la política y de los 

partidos tradicionales;  ya como académicos, 

intelectuales, gente culta con alto nivel 

educativo (capital educativo en términos de 

Bourdieu) que proyecta imagen de 

trasparencia en la gestión pública técnica y 

sus programas de gobierno mezclan aspectos 

de los dos grupos anteriores con novedades 

propias; el mejor ejemplo sería la Alianza 

Verde con personajes como Claudia López y 

Antanas Mokus en Bogotá, Sergio Fajardo 

como aliado en Antioquia, Iván Ospina en 

Cali. 



 

3 Élites económicas regionales y Caciques electorales en Colombia: 

Periodización 
 

3.1 Planteamiento y desarrollo de la 

hipótesis 

 

Esta investigación plantea como base de su 

hipótesis una periodización del 

comportamiento de las Élites regionales  

vinculadas  a organizaciones partidistas que 

compiten  en el ciclo bienal de  elecciones 

regionales para gobernadores, alcaldes, 

concejales y diputados y elecciones 

nacionales para Senado y Cámara de 

Representantes con el objeto de crear, 

mantener o recuperar nichos de poder 

dentro de la sociedad;  el análisis de ese  

comportamiento se hace a partir de los 

estudios e investigaciones adelantadas por la 

Corporación Nuevo Arco Iris -CNAI. 

El bipartidismo sesquicentenario empieza a 

debilitarse desde el fin del Frente Nacional 

(Gobierno Alfonso López Michelsen 1974-

78), precisamente al momento de dar por 

terminada la alternación en el poder de los 

dos partidos y de modo parcial la distribución 

proporcional y equitativa en los cargos 

públicos que tuvo su máxima expresión en la 

llamada “milimetría turbayista”; en un lapso 

de 22 años el bipartidismo va a sufrir 4 

embates: 

1) En el primero los caciques electorales, 

profesionales del voto, desplazan a los 

notables que encarnaban en su figura poder 

político y económico. 

2) En el segundo los partidos se fragmentan 

internamente en múltiples fracciones 

producto de la penetración de los dineros del 

narcotráfico, su expresión concreta es el 

Proceso 8.000 que persiguió el delito de 

enriquecimiento ilícito para la compra de 

votos.  

3) En la tercera surge un multipartidismo 

altamente fragmentado en partidos 

regionales emergentes ligados al 

paramilitarismo, en este caso su expresión 

fue el proceso por la Parapolítica que 

persiguió los delitos de constreñimiento al 

elector y concierto agravado para delinquir.  

4) Ese proceso adaptativo de los partidos 

conduce en el momento actual a lo que se ha 

denominado Multipartidismo sin Partidos y 

en términos de investigación a una 

propuesta de periodización de los 

comportamientos político-partidistas de las 

Élites Regionales, durante el Conflicto 

Armado desde el final del Frente Nacional. 

3.2 Las 4 transformaciones de la 

periodización 

3.2.1 La primera transformación 

(Consenso de San Carlos 1978, los caciques 

electorales, especialmente del partido 

Liberal, aprovechan el nuevo fenómeno de la 

urbanización del país y derrotan a los 

Notables en la cúpula de los partidos 

tradicionales). 
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“El Frente Nacional intentó a su manera, 

construir un discurso de clase que resultara 

benevolente, es decir que permitiera a la vez 

la incorporación y la disminución paulatina 

de los resentimientos y las tensiones sociales. 

Para eso necesitaba grandes aparatos 

orgánicos y encuadramientos que pudieran 

movilizar a los sectores populares dentro del 

marco de un esfuerzo nacional por el 

desarrollo. Sin embargo, el resultado fue una 

mentalidad deforme, de ambos lados de la 

barricada: por un lado, el horror de los más 

ricos y educados a ese contagio (plebeyo); 

por el otro el del turbayismo a la modernidad. 

El turbayismo resultaba ser así una expresión 

de resentimiento asociada a posiciones 

reaccionarias y totalmente ajenas a la 

reforma y al desarrollo”.25   

Uno de los aspectos más analizados de 

nuestra historia durante el periodo de La 

Violencia (1946-64) fue el horror que produjo 

en las élites cultas, ricas y educadas de la 

aristocracia bogotana la insurgencia de la 

plebe ahora presente en las grandes marchas 

y manifestaciones del Gaitanismo y el 

surgimiento de nuevas élites políticas 

regionales en plan de ascenso que resentían 

las políticas centralistas de la élite bogotana 

agrupada alrededor de  “las casas 

presidenciales”, fenómeno que afectaba  

especialmente al partido Liberal.  

Durante el Frente Nacional el horror de las 

élites a la plebe resurge con fuerza durante 

las elecciones presidenciales de 197026; 

                                                             
25 GUTIERREZ SANIN, Francisco. Lo que el viento se 

llevó, Los partidos políticos y la democracia en 
Colombia1958-2002. Grupo Editorial Norma, Bogotá. 2007. 

hecho que va a ser rápidamente superado 

por dos fenómenos, el ascenso de la 

insurgencia guerrillera en el Conflicto 

Armado y la irrupción que de ese nuevo actor 

que va a financiar la guerra que es el 

narcotráfico. El ingreso masivo de dineros 

ilegales a la política cambió el curso de los 

acontecimientos precipitándonos a la etapa 

más aguda del conflicto que fue el narco-

paramilitarismo de las AUC.       

Los Notables regionales que seguían las 

orientaciones de los Directorios Nacionales 

perdieron poder frente a una nueva clase de 

jefes políticos profesionales del voto 

llamados “Caciques electorales”. Fue el 

Consenso de San Carlos firmado para los 

comicios de 1978, el que dio el triunfo a los 

caciques liberales agrupados en el 

Turbayismo (Julio César Turbay gobernó 

1978-82) frente a los notables acaudillado 

por Carlos Lleras Restrepo.  

Los notables (Augusto Espinosa Valderrama, 

Rafael Caicedo Espinosa, Fabio Lozano 

Simonelli, Alegría Fonseca, Emilio Urrea 

Delgado y María Izquierdo de Rodríguez) 

eran políticos ilustrados que estudiaron en 

los mejores colegios y universidades 

nacionales y extranjeras, gozaban de gran 

prestigio social pues eran miembros 

destacados de los clubes, tenían la doble 

condición de jefes de los Directorios y 

acaudalados dueños de la tierra en la 

provincia (Junto a los políticos 

conservadores) y el  comercio en las 

26 Los primeros informes de la radio daban como 
ganador al candidato de la oposición el ex general Gustavo 
Rojas Pinilla que hasta ese momento derrotaba al candidato 
oficial Misael Pastrana Borrero. 
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ciudades, contaban con el apoyo de los 

sectores más poderosos de los gremios 

económicos, la banca, la gran prensa, los 

sectores aristocráticos, las capas medias 

educadas de la capital y la academia, habían 

consolidado su poder durante la República 

Liberal (1930-46) y La Violencia (1946-64) y 

ello les permitía confeccionar las listas a  

cuerpos colegiados utilizando “El Bolígrafo”.  

El pacto de élites del Frente Nacional (1958-

74) estableció los mecanismos de sucesión y 

los espacios de poder de los Notables 

liberales y conservadores pues definió que a 

los grandes terratenientes del partido 

Conservador les correspondía el Ministerio 

de Agricultura; a los gremios económicos, 

especialmente la ANDI (industriales) les 

correspondía el manejo de la política 

económica con el Ministerio de Hacienda y a 

los militares se les asignaba el Ministerio de 

Guerra (después de Defensa), el manejo de la 

Seguridad del Estado y la lucha contra el 

“enemigo interno”.  

Los caciques (Guerra Serna, Balcázar 

Monzón, Holmes Trujillo, Santofimio Botero, 

Name Terán, Tiberio Villarreal, Char Abdalah, 

Rodríguez Vargas, Yépez Alzate, Renán 

Barco, Plazas Alcid) provenían de estratos 

medios de la población recientemente 

educada, su gran fortaleza era la cercanía a 

las clases medias y populares que les 

permitía acceder al poder legislativo local 

(Asambleas y concejos) y participar en los 

cargos burocráticos administrativos. Los 

caciques comprendían mejor los anhelos de 

la masa de desplazados por La Violencia y 

migrantes rurales en busca de 

oportunidades, estas fortalezas aunadas los 

convirtieron en intermediarios entre la 

población y el Estado para llevar servicios 

públicos elementales a los cinturones de 

miseria, agua potable, alcantarillado, luz 

eléctrica, escuelas, vías de trasporte, centros 

de salud, etc.  

 

Multipartidismo sin partidos. Conversatorio Bogotá, 26 noviembre 2019 
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                                                                  Cuadro No 1 

NUEVOS LIDERAZGOS DEL FRENTE NACIONALY FUTUROS CACIQUES 

ELECTORALES PROCEDENTES DEL MRL Y DE LA ANAPO 

(Frente Nacional) (Post Frente Nacional) 
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Este recambio de élites políticas solo fue 

posible en el contexto de un cambio en la 

composición de la población del país que 

durante la década de los 60 pasa a ser 

predominantemente urbana, de la relativa 

modernización industrial propiciada por las  

                                                             
27 Juan José Echavarría y Mauricio Villamizar con la 

colaboración de Juanita González “El Proceso Colombiano de 
Desindustrialización” citan a Safford,1965, p.31. 

 

políticas cepalinas de sustitución de 

importaciones y el desarrollo de una base 

industrial liviana27, de un aumento de la 

escolaridad y disminución del analfabetismo.   
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De modo paradójico el Consenso de San 

Carlos propició una aguda división en el 

Partido Liberal entre el Turbayismo y el 

Llerismo que solo ganó en Bogotá y Quindío; 

en Huila ganó Guillermo Plazas Alcid frente al 

joven dirigente Rodrigo Larra Bonilla 

(posteriormente asesinado por Pablo 

Escobar); el enfrentamiento más duro se dio 

en Tolima entre Santofimio Botero 

(condenado por la Corte Suprema de Justicia 

como determinador del crimen de Luis Carlos 

Galán, el perpetrador fue Pablo Escobar) y 

Caicedo Espinosa, la excepción fue José 

Manuel Arias Carrizosa luego Ministro de 

Comunicaciones de Turbay  un personaje que 

tendrá un papel crucial en el conflicto de 

Urabá como presidente de AUGURA.  

El Llerismo consideró que el partido había 

quedado en manos de corruptos 

clientelistas, sus dirigentes dieron origen al 

Nuevo Liberalismo de Luis Carlos Galán.  A 

Turbay lo respaldó la gran mayoría de 

parlamentarios de provincia, los programas 

de opinión de la TV., la clase media 

emergente, los cafeteros, y varios periódicos 

de provincia28.   

El triunfo de los caciques en el Consenso de 

San Carlos es crucial para entender, por qué 

un grupo importante de ellos terminó 

vinculado al Proceso 8.000 (enriquecimiento 

ilícito) y sus descendientes vinculados al 

proceso por la Parapolítica (Concierto para 

delinquir y constreñimiento al elector). 

                                                             
28 DIARIO DEL HUILA. “El consenso de San Carlos” 

Orlando Mosquera Botello; 2014-03-02-02:00. 

3.2.2 La segunda transformación 

 

(El fraccionalismo de los partidos 

tradicionales Liberal y Conservador causado 

por la penetración del narcotráfico que se 

destapa con el proceso 8.000)   

La segunda transformación se manifiesta a 

principios de la década del 90 con la 

“implosión del bipartidismo” materializada 

en el fraccionalismo disolvente de las 

microempresas electorales, pero dentro de 

los partidos tradicionales Liberal y 

Conservador, el estudio más detallado lo 

realizó José Darío Sáenz del cual extraemos 

lo fundamental.  

El fenómeno fue particularmente intenso en 

el Valle del Cauca con grupos como Fuerza 

Liberal Socialdemócrata de Kiko Becerra 

Barney (Delfín de Guillermo Becerra Navia), 

ex Contralor General de la República tendrá 

un papel protagónico en estos 

acontecimientos y Nuevo Liderazgo de 

Mauricio Guzmán, alcalde de Cali, que había 

migrado del Nuevo Liberalismo de Luis 

Carlos Galán dirigido en el Valle por Marino 

Rengifo. 

En el cuadro FRACCIONES PARTIDISTAS EN EL 

VALLE DEL CAUCA, basado en los estudios de 

Sáenz29, se observa como el Partido Liberal 

que hasta la década de los 80 había estado 

dominado por dos tendencias encabezadas 

por Gustavo Balcázar Monzón y Carlos 

Holmes Trujillo, con un tercero en discordia 

de menor peso electoral, se fragmenta en 12 

29 SAENZ, José Darío “Élites y construcciones de ciudad” 
Cali. ICESI. 



 

fracciones comandadas por líderes provincianos en ascenso que retaban la hegemonía de los 

“caciques” que poco antes habían sido sus jefes políticos. La mayoría de ellos daban a su grupo 

un marbete o etiqueta que lo diferenciaba de los demás (Fuerza Liberal, Nuevo Liderazgo, etc.); 

sin embargo, permanecían dentro de su partido; entre ellos solo existían luchas personalistas 

por el poder. 

Cuando en 1994 estalló el escándalo por el Proceso 8.000, originado en denuncias que 

señalaban el ingreso masivo de dineros del narcotráfico del Cartel de Cali, originadas por las 

declaraciones ante la Fiscalía del contador Guillermo Palomari, un chileno al servicio del Cartel 

se destapó que, la mayoría de esos nuevos caciques, eran financiados por narcotraficantes. 

Fueron condenados o investigados por enriquecimiento ilícito Manuel Francisco Becerra, 

Mauricio Guzmán, Armando Holguín Sarria, Miguel Motoa Kuri y Herney Abadía, entre otros. 

                                                                    Cuadro No 2 

                FRACCIONES PARTIDISTAS EN EL VALLE DEL CAUCA 1984-1994 

 



 

 

El fraccionalismo hace metástasis en 

departamentos como Tolima donde 

Santofimio Botero funda Alternativa Popular 

y Córdoba con Mayorías Liberales de López 

Gómez, Insurgencia Liberal de los “Turcos” 

Francisco Jatim y “Joche” Elías y MIPOL de 

Nader Nader. Es importante destacar que, si 

bien, surgieron políticos regionales 

emergentes que sin mayor trayectoria 

electoral obtuvieron grandes votaciones 

como Herney Abadía en el Valle del Cauca, 

fueron los “caciques” los principales 

beneficiados. Ellos incurrirán en el delito de 

enriquecimiento Ilícito para la compra de 

votos.  

Lamentablemente el asunto no paró ahí, 

como veremos en el capítulo del Valle del 

Cauca luego habrá una larga hegemonía de 

las redes políticas de dos personajes muy 

ligados a la ilegalidad Herney Abadía y Juan 

Carlos Martínez Sinisterra, hasta que el 

gobierno de Juan Manuel Santos decide 

atraer a la política nuevamente a los delfines 

                                                             
30 Romero Mauricio. “Parapolítica, la ruta de expansión 

paramilitar y los acuerdos políticos” Bogotá 2009. 

 

y herederos de las viejas élites del notablato 

valluno Eder, Lloreda, Rengifo, Armitage. 

3.2.3 La tercera transformación  

 

(Surgimiento de los partidos emergentes que 

implicaban la instrumentalización del 

paramilitarismo por parte de las élites 

regionales mediante los llamados “pactos” 

que dan origen al proceso por la parapolítica)  

La tercera transformación sucede al 

contrario y es una verdadera “explosión” que 

se hace patente en 2002, por primera vez en 

2 siglos los partidos tradicionales pierden sus 

mayorías en el Congreso de la República a 

manos de los Partidos Emergentes y 

simultáneamente la Presidencia de la 

República con el triunfo de Álvaro Uribe 

Vélez. Como producto de la expansión 

paramilitar y sus acuerdos con los políticos30 

afloraba una nueva realidad electoral.  

Fueron las investigaciones de la corporación 

Nuevo Arco Iris realizadas por Claudia López, 

León Valencia, Mauricio Romero, Laura 
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Bonilla y un grupo de académicos los que 

destaparon el fenómeno que inicialmente 

afectó a Antioquia, de allí se extendió a la 

Costa Atlántica y Santander principalmente; 

estuvo marcado porque en las regiones se 

invirtió el orden jerárquico: los políticos 

pasaron a la condición de clientes de los 

paramilitares siendo dominados por “los 

bandidos”31. 

Partidos Emergentes de la Parapolítica: En 

2002 llegan al Congreso 42 partidos32, desde 

1998 los emergentes empezaron a sentar sus 

reales en las zonas dominadas por los grupos 

paramilitares. “Así, para los comicios de 

2002, el resultado arrojó para Senado 26 

elegidos asociados con los armados, con 

guarismos de 1.741.947 votos. Cuando se 

supuso que después de esa jornada el 

contubernio había mermado, en lugar de ello 

se incrementó. En el 2006 los partidos 

asociados con la “parapolítica” hicieron más 

eficiente sus circunscripciones electorales 

conformadas por municipios contiguos con 

votaciones atípicas de más del 60% y con 

1.845.773 votos obtuvieron 33 curules en 

Senado y 50 Representantes en la Cámara; es 

decir 7 senadores más que en el 2002”, (León 

Valencia). Se “tomaron” la tercera parte del 

Parlamento tal como retadoramente lo 

anunciara el cabecilla paramilitar Salvatore 

Mancuso quien tenía las cifras electorales al 

milímetro. Los partidos cuyos jefes incurrían 

                                                             
31 

http://www.caracol.com.co/noticias/actualidad/cordoba-
sin-senadores-por-la-parapolitica mayo 13 de 2009 

en los delitos de constreñimiento al elector y 

concierto para delinquir con los bandidos 

eran entre otros: 

En el cuadro PARTIDOS EMERGENTES EN 

ANTIOQUIA Y AREAS DE INFLUENCIA, basado 

en datos de la Corporación, se observa como 

después del dominio político del notablato 

“paisa” el poder pasa a los caciques 

electorales quienes en un proceso que se 

inicia a principios de los 90 darán paso a una 

nueva élite política conformada por líderes 

pueblerinos dedicados a actividades 

económicas de ganadería extensiva  y 

agroindustriales  en zonas de dominio 

paramilitar definidas como de colonización 

reciente en Urabá y Magdalena Medio 

principalmente, casi todos ellos seguidores 

de Álvaro Uribe Vélez entre ellos su primo 

Mario Uribe Escobar de Colombia 

Democrática (nacido en Andes), Rubén Darío 

Quintero de Cambio Radical (natural de 

Rionegro), Humberto de Jesús Builes de 

Cambio Radical (originario de San José la 

Montaña), Ramón Antonio Valencia Duque 

(Nacido en Marinilla), Oscar Arboleda Palacio 

(vecino del municipio de San Pedro de los 

Milagros), Oscar Suárez Mira de Alas Equipo 

Colombia (vecino de Bello), Luis Alfredo 

Ramos de Alas Equipo Colombia. 

 

32 Universidad de El Rosario 

http://www.caracol.com.co/noticias/actualidad/cordoba-sin-senadores-por-la-parapolitica
http://www.caracol.com.co/noticias/actualidad/cordoba-sin-senadores-por-la-parapolitica
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         PARTIDOS EMERGENTES EN ANTIOQUIA Y ÁREAS DE INFLUENCIA 2002 

(POSTERIOR AL PROCESO DE LA PARAPOLITICA en ANTIOQUIA NO HAY REGISTRO) 

 

 

 

 



 

 

En la mayoría de los estudios teóricos y 

empíricos se diferencia entre la Captura del 

Estado y la corrupción administrativa, para 

referir el momento en que aparece el acto de 

corrupción.  

De esta manera, la Captura del Estado se ha 

definido como “la acción de individuos, 

grupos o firmas, en el sector público y 

privado, que influyen en la formación de 

leyes, regulaciones, decretos y otras políticas 

del gobierno, para su propio beneficio como 

resultado de provisiones ilícitas y no 

transparentes de beneficios privados 

otorgados a funcionarios públicos” (World 

Bank, 2000: XV). Se dice que, mediante pagos 

o dádivas no transparentes a funcionarios 

públicos, las empresas acceden a beneficios 

 

a la carta cuando adoptan prácticas para 

capturar el Estado (Hellman, et al. 2000). 

Cuando esto sucede, se configura un 

escenario en el que grupos con amplio poder 

económico manipulan la formulación de 

leyes (Hellman y Kauffmann, 2001; Hellman, 

et al. 2000b).  

La Captura del Estado usualmente se 

diferencia de la corrupción administrativa, 

en que la primera se realiza mediante la 

distorsión acomodaticia de las primeras 

etapas del desarrollo normativo, legislativo y 

regulatorio de un Estado, mientras que la 

segunda se refiere a la reproducción de 

distorsiones en las etapas de 

implementación y ejecución de leyes, reglas 

y regulaciones formuladas e instituidas 



 

(World Bank, 2000). Específicamente, la 

Captura del Estado es distinta a la práctica 

del soborno durante la aplicación de una ley 

o regulación (Pesic, 2007). 

A la luz de las consideraciones hechas, aquí 

se define Reconfiguración Cooptada del 

Estado (RCdE) como: La acción de 

organizaciones legales e ilegales que 

mediante prácticas ilegítimas, buscan 

modificar, desde adentro, el régimen 

político32 de manera sistémica e influir en la 

formación, modificación, interpretación y 

aplicación de las reglas de juego y de las 

políticas públicas, para obtener beneficios 

sostenibles y lograr que sus intereses sean 

validados política y legalmente, y legitimados 

socialmente en el largo plazo, aunque éstos 

no obedezcan al interés rector del bienestar 

social. 

3.2.4 La cuarta transformación 

 (Multipartidismo sin Partidos) 

La cuarta transformación se consolida en las 

elecciones locales de 2007 cuando los 

parapolíticos recuperan el poder después de 

someter a los paramilitares a la ley de 

“Justicia y Paz” y extraditarlos a los Estados 

Unidos, especialmente a los jefes que 

conocían la información más peligrosa de sus 

andanzas.  

Las élites regionales aprovecharon las 

ventanas de oportunidad que les abrieron las 

reformas constitucionales y transformaron 

de modo  creativo sus microempresas 

electorales;  organizaron redes políticas en 

un sistema de Multipartidismo sin Partidos, 

utilizaron el voto preferente y la cifra 

repartidora para convertir los partidos en 

franquicias electorales, donde los grandes 

caciques se ponían de acuerdo para 

administrar el Estado en lo regional y en lo 

local como si se tratara de un régimen de 

partido único. Profundizaron el control del 

aparato regional del Estado.  A través de 

gobernadores y alcaldes manejaron el poder 

ejecutivo, que ordena el gasto no solo de los 

recursos ordinarios, sino también “la 

mermelada”; es decir, las transferencias, 

regalías, situado fiscal, cupos indicativos, 

etc., controlaron las Asambleas y Concejos 

para dictar Ordenanzas y Acuerdos, 

impusieron jueces, fiscales y magistrados en 

la Rama Judicial y eligieron a los 

representantes de los organismos de control 

del Estado. 
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El organigrama de una red política tiene en el 

vértice superior, en la mayoría de los casos, a 

un senador con suficiente poder de 

negociación con las élites nacionales; poder 

que deriva del control de la administración 

de un departamento y de un número 

importante de municipios, o en su defecto de 

una ciudad importante. De él también 

depende una cauda conformada por 

miembros de los cuerpos colegiados a nivel 

de cámara baja, Asamblea departamental y 

varios concejos municipales e incluso 

extiende sus tentáculos a los organismos de 

control del Estado y a la rama judicial. 

 

 

Pizarro define las redes de poder “{…} acorde 

con una visión sociológica en algunos casos, 

o antropológica en otros, de formas de 

articulación de los grupos de poder tanto a 

nivel micro como macro”; pero además es 

indispensable caracterizar las redes de poder 

y esto se hace a partir de los estudios de 

Bourdieu. 

En la Costa Atlántica existen buenos 

ejemplos (Córdoba, Atlántico, Magdalena, 

Cesar) de la forma como han mutado las 

organizaciones políticas hasta llegar a las 

actuales redes políticas, las características 

que las definen y los tipos de 

comportamiento post electoral que 

manejan. 
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Las redes políticas tienen las siguientes 

características: 

a) Los partidos políticos están 

totalmente des institucionalizados y no 

tienen directorio, burocracia, sede, 

ideología, programa o código; en la práctica 

los partidos no designan sus candidatos sino 

estos escogen partido.  

b) Los partidos políticos se han 

convertido en simples adjudicadores de 

franquicias electorales que son válidas solo 

para la específica coyuntura y tienen un 

costo que debe pagar el candidato, cuando el 

partido no satisface sus expectativas acude a 

otro marbete que le garantice tres ventajas: 

umbral exigido por la ley, voto preferente y 

cifra repartidora muy baja.  

c) Son cadenas de lealtades 

desde lo municipal hasta lo nacional, pero se 

estructuran alrededor de un cacique 

electoral en el ámbito departamental; por tal 

razón, encausan inicialmente todos sus 

esfuerzos a las elecciones regionales para 

ganar la gobernación y el mayor número de 

alcaldías enfatizando las de mayor 

presupuesto y solo después, organizan la 

campaña nacional a cuerpos colegiados 

(senado y cámara) y presidencia de la 

república. 

d) Permiten agrupar políticos de 

diferentes partidos que tienen un objetivo 

electoral común que es el reparto de puestos 

y presupuestos sin importar su origen 

familiar, económico (legal o ilegal), étnico, 

liderazgo; por tal causa, existe el 

transfuguismo o la voltereta de un partido a 

otro. 

e) Buscan crear, mantener o 

aumentar su capacidad de negociación con 

las élites nacionales para tener ministerios, 

institutos, empresas del Estado y el mayor 

acceso posible a las regalías, situado fiscal, 

trasferencias, etc. 

f) Tienen gran capacidad de 

conectarse con las burocracias locales para 

acceder a la adjudicación de los contratos; 

casi todos establecen fortines electorales en 

el municipio del cual son originarios.  

g) Las redes tienden a 

expandirse primero a los departamentos 

circunvecinos y luego de modo selectivo a 

otras regiones del país. 

Un apéndice de ellas son las franquicias 

electorales operan en función del dominio 

geográfico de un parapolítico, por lo que 

dichas etiquetas no son homogéneas y no 

representan agregadamente el interés de los 

dueños de dicha franquicia. Por ejemplo, el 

PIN, opera heterogéneamente en Santander, 

el Urabá Antioqueño, la Costa Atlántica y el 

Valle del Cauca, pues en la primera zona 

(Santander y el Urabá Antioqueño) el dueño 

de la franquicia es el senador parapolítico 

Luis Alberto Gil; en la Costa Atlántica es 

Enilce López “la Gata”, empresaria del 

chance judicializada por el delito de 

concierto para delinquir agravado; y en el 

Valle del Cauca , el dueño es el exgobernador 

Juan Carlos Abadía, cuyo padre fue 

judicializado en el proceso 8000 y cuyo 

principal socio era el senador condenado por 

parapolítica Juan Carlos Martínez Sinisterra, 

Asimismo, la etiqueta partidista Afrovides, 

funciona como franquicia de avales de Juan 

Carlos Martínez Sinisterra y Jahir Acuña 

(congresista investigado por concierto para 

delinquir agravado) en Sucre y Bolívar, y 

como franquicia diferenciada en Casanare, 
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cuyo propietario es el exgobernador 

condenado por parapolítica, William Pérez 

{…} se presentó una alianza entre el partido 

MIO, Afrovides y el PIN para rotarse los 

avales de  todo tipo de candidatos, incluso de 

narcotraficantes. Aquellas personas 

cuestionadas por vínculos con la ilegalidad 

han encontrado refugio en esos partidos 

(Velasco y Ávila Revista Arcanos pagina 95-

96)   

Tipos de comportamiento de las Redes 

Políticas en las regiones. 

Esta propuesta, limitada solo a la 

confrontación entre élites regionales en sus 

territorios, planteada por Velasco y Ávila es 

la que se va a someter a consideración de la 

nueva realidad que ha estado surgiendo 

durante este breve periodo del 

postconflicto.  

1) Departamentos donde las Facciones 

minoritarias de un partido se alían con otros 

partidos para debilitar las facciones 

mayoritarias de su propio partido de origen; 

situación que es común en el eje cafetero 

Quindío y Risaralda y en el Huila. 

2) Departamentos donde la 

estructuración de la competencia permite el 

relevo y la alternación de las élites. Sucede 

en Cesar, Caquetá y Casanare, pero no es 

producto de una alternación democrática 

como pudiera suponerse; ya que, es 

consecuencia del efecto debilitador que ha 

tenido en los nodos centrales de poder, la 

judicialización y encarcelamiento de sus 

líderes (Proceso 8.000, Parapolítica, 

Inhabilidad del Ministerio Público, Pérdida de 

Investidura, Destitución, medidas cautelares 

o condenas en lo Penal).  

3)  Departamentos en los cuales los 

alineamientos partidistas han sido estables y 

el sistema de competencia electoral está 

congelado; situación que es típica de la Costa 

Atlántica los departamentos de Atlántico, 

Bolívar y Córdoba además en el Sur del país 

Nariño y Putumayo.  

4) Departamentos caracterizados por 

una reconfiguración territorial de los 

espacios electorales conquistados 

históricamente por los parapolíticos 

judicializados y que están siendo copados o 

recuperados por las redes políticas más 

afectadas durante el proceso de expansión 

territorial de las AUC; los mejores ejemplos 

son Antioquia y Valle del Cauca, incluso en 

Sucre se aprecia ese fenómeno, aunque 

matizado. 

5) Departamentos cruzados por una 

reconfiguración de alianzas electorales que 

fueron funcionales en la etapa post Frente 

Nacional; por ejemplo, en Caldas donde se da 

la recomposición de la alianza Barco-Yepista 

y Tolima donde renace la alianza entre el 

viejo Angulismo conservador y el Gómez- 

Gallismo.  

6) Departamentos como Santander y 

Magdalena; aunque con matices, afectados 

por el persistente dominio electoral de los 

parapolíticos a pesar de la resistencia de las 

élites tradicionales en algunos casos. 

  



 

4 Revisión Bibliográfica 
 

4.1 Élites: Antecedentes desde la 

constitución de Rionegro de 1863 hasta el final 

de la constitución de Caro y Núñez vigente 

desde 1886 hasta 1991 

 

Para los fines de este trabajo, la revisión 

bibliográfica sobre estudios de las élites 

políticas y económicas en Colombia se dividió 

en 5 periodos de nuestra historia republicana 

ligados a las 9 grandes guerras civiles del siglo 

XIX, la Violencia de los años 50 y el Conflicto 

Armado desde 1964 hasta 2016 cuando se 

firman los Acuerdos de La Habana: 

1) El comportamiento de las élites liberales y 

conservadoras durante el trascurso de las 

guerras civiles del siglo XIX con base en la 

revisión historiográfica de Edwin Cruz y los 

estudios de Rafael Rubiano sobre la Guerra 

de los Mil Días. 

2) La confrontación de las élites liberales y 

conservadoras durante la Violencia de los 

años 50, basada en la revisión historiográfica 

de Catherine Legrand.  

3) Etapa antisubversiva que describe el 

comportamiento de las élites políticas 

durante el conflicto armado frente a la 

guerrilla, en el contexto de ese nuevo actor 

de violencia que es el narcotráfico, con base 

en la compilación de Juan Tokatlian y Bruce 

Bagley.  

4) Etapa Contrainsurgente que describe el 

comportamiento de las élites políticas 

durante el conflicto armado, frente a las 

autodefensas que adelantaron la lucha 

antisubversiva desde Puerto Boyacá con sus 

mercenarios británicos e israelíes y la lucha 

contrainsurgente centrada en la expansión 

paramilitar de las AUC de la Casa Castaño 

fundamentada en la Compilación de Germán 

Palacio y en las investigaciones de la 

Corporación Nuevo Arco Iris CNAI sobre la 

Parapolítica. 

5) El comportamiento de las élites durante el 

sometimiento a la justicia de las AUC “Ley de 

Justicia y Paz” y las negociaciones de paz con 

las FARC en La Habana (Cuba) que dieron 

origen a la “Ley marco para la Paz” y que en 

la actualidad dio paso a lo que se ha 

denominado el Postconflicto con 

fundamento en las investigaciones 

adelantadas por la CNAI.  

Igualmente se han considerado los temas 

fundamentales de debate entre analistas, 

especialistas y académicos sobre tres puntos 

principales: 

i) El primer interrogante busca definir  si el 

Estado colombiano es fuerte o débil, tema 

que se introduce en el debate sobre la 

Violencia (1946-64), analizado por Catherine 

Legrand; aspecto que se vuelve a plantear 

para el  periodo de desarrollo del 

Narcotráfico (desde los años 80 del siglo XX) 

y la Insurgencia guerrillera (desde 1964)  por 

parte varios autores  en la compilación que  

hizo  German Palacios del ILSA y que se 
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retoma por parte de los investigadores de la 

CNAI  (Laura Bonilla, Mauricio Romero) sobre 

las debilidades teóricas de  la hipótesis de 

“Formación del Estado colombiano” que se 

describía como débil, fragmentado, con 

grandes áreas de territorio vacías de control 

y presencia del Estado. Las dos tesis opuestas 

la “formación inconclusa del estado 

colombiano que no ha llegado a la 

modernidad” (tesis del investigador del 

CINEP Fernán González) y “la tesis de Gibson 

sobre “autoritarismos subnacionales en un 

régimen democrático” planteada en la CNAI 

por Laura Bonilla en las investigaciones sobre 

Parapolítica. la causa estructural de la 

violencia de los ochenta y noventa era “el 

proceso incompleto de formación del Estado 

Nación en tres campos: la no ocupación 

poblacional y económica de todo el 

territorio; la formación premoderna de los 

partidos tradicionales y las integraciones 

culturales fragmentadas que impiden una 

identidad nacional según Fernán González”;  

ii) El segundo aspecto, más que un debate 

tiene que ver con la magnitud del enfoque 

¿Hay circulación, relevo o agregación en las 

élites?  Duque Daza analiza el fenómeno de 

la circulación de élites políticas 

institucionalizadas, en el Congreso de la 

República, durante el Frente Nacional,  

relacionadas con el faccionalismo  partidista; 

mientras Francisco Leal Buitrago hace un 

enfoque muy amplio cuando sostiene que 

“Desde la década de los ochenta del siglo 

pasado, se está desarrollando en Colombia 

un proceso de relevo de las élites políticas 

nacionales por las regionales, el cual está 

asociado a los fenómenos de debilidad del 

Estado, el narcotráfico y el paramilitarismo" 

y que se  manifiesta en la fragmentación de 

los partidos; por otra parte Alejandro Reyes 

Posada da forma a su planteamiento de 

agregación de nuevas capas sociales: “Cada 

bonanza agrega nuevas capas sociales al 

conjunto de las élites económicas y 

reacomoda las relaciones internas entre 

ellas, las relaciones con el Estado y los 

conflictos con las clases populares.”  

iii) El debate académico nacional acerca de 

“si los partidos se encuentran en crisis y 

decadencia (Pizarro, 1997,2001; Medellín, 

2006) o si, por el contrario, muestran rasgos 

de auge y permanencia a raíz de su capacidad 

adaptativa (Gutiérrez, 2007)” (García y 

Godoy, 2009); aquí la CNAI ha denominado 

desinstitucionalización de los partidos a su 

progresivo debilitamiento causado por la 

fragmentación en los años 80 y 90 del siglo 

pasado, la explosión de los partidos 

emergentes (1998-2002) y el creciente poder 

de las redes políticas (2007-11).  

4.2 Comportamiento de las Élites durante 

las guerras civiles del siglo XIX 

 

La Gran Colombia tuvo un propósito nacional 

durante la época de la Independencia (1810-

1830) bajo el liderazgo de Simón Bolívar 

cuando se impuso la tarea de liberar el 

continente, desde Panamá hasta Bolivia, de 

la corona española, proceso que culminó con 

la gran batalla de Ayacucho en el alto Perú; 

pero durante la época republicana (a partir 

de 1830) ese propósito nacional se pierde en 
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el momento crucial de la inserción en el 

mercado mundial.  

La Gran Colombia ya fragmentada en tres 

países (Colombia, Venezuela y Ecuador) 

corre la misma suerte de los demás países 

latinoamericanos a los que se les impuso 

desde afuera la tarea de simples proveedores 

de materias primas a las economías 

industrializadas de Europa y los Estados 

Unidos; según Gustavo Gilly de la UNAM de 

México,  “el predominio en cada economía 

nacional de uno u otro producto de 

exportación , con sus respectivas formas de 

producción y comercialización se vuelve 

determinante en las formas específicas de 

dominación de las clases agrarias de cada 

país: carne y cereales en Argentina; metales, 

henequén, azúcar y petróleo en México; 

azúcar en Cuba; salitre y cobre en Chile; café 

en Centroamérica y Colombia. De un modo se 

extrae (hasta su comercialización) la renta 

agraria en la producción de café; de otro 

modo la de las estancias ganaderas de 

Argentina”.   

Desde finales del siglo XIX Colombia fue una 

economía mono exportadora dependiente 

del café, desde los años cincuenta el orgullo 

nacional se resumió en el lema de que 

Colombia producía el mejor café suave del 

mundo. En América Latina las clases urbanas 

surgen en la década de los ochenta del siglo 

XIX en algunos países como México, Brasil y 

Argentina, en Colombia solo en la década de 

los treinta del siglo XX; para Gilly33 no puede 

haber República de ciudadanos libres e 

                                                             
33 GILLY, Gustavo. 

iguales ante la ley en sociedades basadas en 

el predominio de la renta de la tierra porque 

esta “mantiene latente el fondo violento de 

todo tributo agrario” que es la relación 

clientelar donde el patrón impone a la par  

fidelidades políticas y económicas y 

relaciones sociales de subordinación.  

En la relación con el Estado el clientelismo 

impone dos taras a la sociedad que son la 

corrupción y la violencia, sistema que 

alimenta el poder corporativo de la Iglesia y 

del Ejército, ideóloga la primera y garante el 

segundo del poder que le da continuidad a 

estas relaciones arcaicas de producción. Para 

Gilly, en América Latina, existe una doble 

relación clientelar que establece:  

1) En primer lugar, la subordinación del 

votante al caudillo, cacique, gamonal, 

patrón, patricio o jefe político de los partidos 

Liberal, Conservador u otro (en Colombia el 

fenómeno es conocido como clientelismo o 

manzanillismo) y  

2) En segundo lugar, formas abiertas o sutiles 

de violencia, dosificadas de acuerdo con el 

devenir de los hechos políticos, desatadas 

por bandas al servicio de las facciones 

partidistas (en Colombia esta conducta 

durante la etapa paramilitar fue tipificada en 

el Código Penal como constreñimiento al 

elector).  

Esta última conducta fue particularmente 

intensa en nuestro país durante La Violencia 

de los años cincuenta por parte de las bandas 

de los “Chulavitas o pájaros” que apoyaban a 
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los gamonales del conservatismo y durante la 

etapa contrainsurgente del Conflicto Armado 

por los grupos paramilitares de las AUC en 

favor de los llamados Parapolíticos. Esta 

doble relación se conoce como “la zanahoria 

y el garrote”. Durante la Guerra Fría también 

se conoció como “la táctica de Benitín y 

Eneas” por los personajes de una tira cómica.  

El punto de quiebre de esta relación 

clientelar se da cuando las élites más 

avanzadas se enfrentan a la modernidad a 

mediados del siglo XIX, porque esta conlleva 

necesariamente la neutralidad del Estado, la 

libertad de crítica frente a los partidos y las 

ideologías, el fin de la Iglesia oficial, la 

independencia  económica de los ciudadanos 

ajena a las relaciones clientelares, serviles y 

agrarias, el montaje de una infraestructura 

material de industrias,  vías, puertos, el 

entrenamiento de un ejército moderno 

capaz de enfrentar a los grandes poderes 

mundiales  que han pasado del Librecambio 

al Imperialismo (abrir mercados por la 

fuerza) . 

El problema de las élites frente a la 

modernidad a mediados del siglo XIX era 

común para los países islámicos (Egipto con 

el canal de Suez construido por el francés 

Lesseps pero que finalmente cae bajo 

domino británico como protectorado), China 

y sus países satélites (Corea ocupada por 

Japón y Vietnam por Francia), Japón (Se 

precipita la Revolución Meiji), Rusia (El zar 

Alejandro libera  a los siervos), Prusia 

(Bismark unifica Alemania y crea las bases de 

un Estado de bienestar social) , España (se 

sume en el pesimismo luego de la pérdida de 

Cuba y Filipinas a manos de los 

norteamericanos), el imperio Austro-

húngaro (arrastró el problema de los 

nacionalismos balcánicos), el Imperio 

Otomano (debía soportar la presión 

paneslavista) y los países de América Latina; 

la razón principal obedecía a la necesidad 

inmediata  de afrontar la amenaza material 

del expansionismo  imperialista de las 

potencias de Europa Occidental, 

especialmente Inglaterra, Francia, los 

Estados Unidos de América y a pesar de su 

atraso del imperio ruso de los zares 

representada por la aplastante superioridad 

tecnológica de las armas modernas.  

La dinastía imperial china se encontró con la 

modernidad durante la Guerra del Opio 

cuando se hizo patente la nula capacidad de 

sus ejércitos para enfrentar la fuerza 

demoledora de los grandes barcos británicos 

dotados de cañones de gran alcance y poder 

destructor y la expansión zarista en 

Mongolia, Turkestán y Manchuria que le 

costó al celeste imperio un millón de 

Kilómetros cuadrados de territorio en cada 

una.  

El Sultán de la sublime puerta otomana 

enfrentaba constantemente la superioridad 

material de los ejércitos del zar ruso en 

Crimea y los Balcanes, a pesar del rezago ruso 

frente a los imperios coloniales de Europa 

occidental, los cuales varias veces se vieron 

obligados a luchar contra el zar para impedir 

que la debilidad turca colapsara el equilibrio 

de poderes tal como sucedió durante la 

guerra de Crimea. La India era férreamente 

controlada por el imperio inglés.  
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En América era patente la superioridad del 

creciente poder de los Estados Unidos frente 

a los cuales México perdió en una guerra 

desigual más de la mitad de su territorio, 

España perdió los restos de su imperio 

colonial en Cuba, Puerto Rico y las Filipinas, 

Colombia perdió a Panamá y los países de 

Centroamérica y el Caribe fueron 

constantemente invadidos. 

Las élites otomanas, chinas, indias, 

latinoamericanas sabían que tenían que 

adecuar de manera inmediata la 

infraestructura material de sus ejércitos para 

detener la invasión imperialista; el asunto 

clave era como hacerlo sin cambiar el statu 

quo de sus relaciones sociales, económicas y 

políticas para no poner en riesgo sus 

estructuras premodernas de dominación. En 

el caso de China para garantizar la 

continuidad de la dinastía manchú y la 

estructura confuciana de poder, en el 

imperio Otomano para darle continuidad a 

una estructura social y política establecida 

hacía 400 años y en el caso de las élites 

latinoamericanas mantener la estructura 

social de dominación establecida durante el 

largo periodo de la Colonia española.  

4.2.1 Federalismo 1863:  

 

En Colombia la formación de las élites 

regionales está asociada al establecimiento 

de los Estados soberanos durante el periodo 

republicano, bajo la vigencia de la 

Constitución de Rionegro (1863), como 

                                                             
34 CRUZ, Edwin. El federalismo en la historiografía 

política colombiana (1853-1886) [*] Revista N° 44 

resultado de un proceso de unificación de las 

provincias establecidas durante el periodo 

colonial por la corona española. Aunque el 

proceso se había iniciado bajo la Constitución 

liberal de 1853 y ratificado después por una 

convención bipartidista durante el gobierno 

de Mariano Ospina Rodríguez en lo que fue 

la Confederación Granadina, fue la 

Constitución Liberal de Rionegro de los 

Estados Unidos de Colombia, garantista de 

los derechos del hombre y radicalmente 

federal la que limitó hasta el máximo el 

poder central y permitió la consolidación de 

las élites regionales.    

Uno de los estudios que más se aproxima al 

significado del federalismo en torno al origen 

de las élites regionales fue el de Edwin Cruz34 

quien hizo una amplia revisión historiográfica 

sobre el tema desde el punto de vista de la 

formación de Estado a nivel regional y el 

impacto del federalismo como principio de 

gobierno. Aceptado inicialmente sin muchos 

cuestionamientos, tanto por las élites 

nacionales como por las regionales, pronto 

generó una decidida reacción conservadora 

que se materializa posteriormente en la 

llamada Regeneración dirigida por Rafael 

Núñez que, paradójicamente, había sido un 

convencido partidario del Radicalismo 

Liberal. Las élites nacionales tomaron la 

decisión de derrocar el régimen del 

Radicalismo Liberal por la vía de las armas 

cuando se hizo patente la rápida disolución 

del Estado nacional, aún en ciernes y en 

proceso de formación, por estar inmerso en 

Autor: Edwin Cruz Rodríguez [**]Tema: Abierto Mayo - 
Agosto 2011Páginas: 104-127 
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una sucesión ininterrumpida de luchas 

fratricidas entre los estados soberanos y por 

la inmensa dificultad que ese desorden 

creaba para gobernarlo desde el centro. 

“Entre 1853 y 1885 el federalismo fue un 

principio de gobierno prácticamente 

incuestionable entre las élites colombianas. 

Pese a la abundante historiografía sobre el 

período, el significado que los actores le 

asignaron y el proceso político en torno a su 

institucionalización no han sido abordados 

sistemáticamente. Este trabajo revisa la 

historiografía y busca pistas para responder 

tales interrogantes. Primero describe el vacío 

historiográfico sobre el problema; luego lo 

examina en la perspectiva de la historiografía 

sobre la formación del Estado; en tercer 

lugar, explora las explicaciones más 

corrientes sobre la adopción del federalismo; 

y finalmente realiza un balance y ofrece 

algunas perspectivas”. (Edwin Cruz) 

La última de las guerras desatada durante la 

Constitución de Rionegro condujo a la 

decisiva derrota de las huestes federales en 

la batalla de La Humareda y; por ende, al 

triunfo de la Regeneración concretado en 

1886  en la Constitución centralista, 

confesional y presidencialista de Caro y 

Núñez; es importante destacar que desde la 

Independencia  la política se desarrolló como 

una secuencia de guerras y pactos entre las 

élites de los dos partidos que en algunos 

casos arrastraban a las clases sociales que 

representaban; las guerras eran producto de 

sus contradicciones  y los pactos lo eran de 

                                                             
35 Hernando Valencia Villa “Cartas de Batalla”. 

acuerdos impuestos por la fatiga de la lucha; 

este fenómeno de construir la identidad 

nacional desde el campo de batalla para 

imponer una nueva Constitución o Carta 

Magna35, fue llamado “Cartas de Batalla” por 

Hernando Valencia Villa quien sostuvo la 

tesis de que las constituciones eran producto 

de las conflagraciones armadas. 

Durante los 200 años de vida republicana 

Colombia ha sufrido en el siglo XIX 9 guerras 

generales y 13 guerras regionales; en el siglo 

XX la guerra de los mil días (1899-1902), la 

Violencia (1946-1965) y el Conflicto Armado 

que se inició en 1964 y ha continuado hasta 

los Acuerdos de Paz en 2016..  

4.2.2 Las Élites durante la Guerra de los 

mil días 1899 a 1903 

 

La Guerra de los Mil Días agotó todos los 

recursos del país, en una población de 4 

millones de habitantes produjo 100.000 

muertos, arruinó la agricultura, la naciente 

infraestructura exportadora iniciada el 15 de 

junio de 1893 cuando se  da al servicio el 

muelle de Puerto Colombia, fue 

desmantelada hasta el punto que la 

navegación por el río Grande de la 

Magdalena que había aumentado 

considerablemente desde 1830, cuando el 

alemán Evers al hacer uso de la concesión 

otorgada por Bolívar para su desarrollo, 

concluye que el tráfico de mercancías solo 

permite el cabotaje de un buque a vapor; sin 

embargo, para la Guerra de los Mil Días 



 

                                                                                    38 
 

navegaban 40 barcos, de los cuales 22 fueron 

destruidos en el fragor del combate.  

La guerra condujo a un largo periodo de 

letargo conocido como la hegemonía 

conservadora que abarcó los gobiernos de 

José Vicente Concha, Marco Fidel Suárez, 

Pedro Nel Ospina y Miguel Abadía Méndez; 

fue el crac mundial de 1929 el que inició la 

República Liberal con el triunfo electoral de 

Olaya Herrera.  

El texto de Rafael Rubiano36, centrado en la 

Guerra de los Mil Días, busca desvelar los 

complejos procesos que precipitaron la 

mayor de las confrontaciones armadas del 

siglo XIX, pero de modo especial sus 

consecuencias: la pérdida de Panamá y su 

canal interoceánico sin terminar, el 

quinquenio dictatorial del general Rafael 

Reyes, el ingreso de poderes extranjeros para 

la explotación de los recursos naturales y el 

inicio de las economías de enclave, a su 

sombra el surgimiento de élites económicas 

y políticas regionales con las taras del 

clientelismo y el desgobierno que tenían 

como complemento unas élites nacionales 

que cerraban los periódicos de oposición, 

clausuraban el Congreso cuando les convenía 

e imponían la múltiple reelección de Núñez. 

“A finales del siglo XIX, las élites en Colombia 

se enfrentaron en una nueva conflagración 

bélica, que demostraba las disputas que se 

acumularon en más de un siglo, no solamente 

por el control del poder político, sino 

                                                             
36 Rubiano Muñoz Rafael. “Élites, clases y poder político 

a los 110 años de la Guerra de los Mil Días” en Diálogos de 
Derecho y Política, N° 2 año 1, septiembre- diciembre de 

igualmente, por las diferencias en los 

modelos económicos que se trataban de 

imponer en un contexto de inserción al 

mercado mundial. El siguiente artículo 

explora las causas de la “Guerra de los Mil 

días”, ocasionada por las divergencias en los 

dos modelos que soportaban las clases 

dirigentes de la nación; el hacendario 

aristocrático de estirpe conservadora, el 

conocido como la “Regeneración”, y el 

modelo de libre mercado definido por la 

agroexportación, liderado por liberales 

radicales y conservadores moderados”.  

“Esta contienda armada tuvo diversas 

consecuencias, entre las que se destacan 

primordialmente, la pérdida del Canal de 

Panamá, una tendencia autoritaria y 

presidencialista de la mano del nuevo 

gobierno emergente, el de Rafael Reyes, 

como la entrada de Colombia al siglo XX, bajo 

la perspectiva de una modernidad 

reaccionaria, donde se mantenían los 

legados de la sociedad tradicional y la 

inserción de algunos trazos de modernidad, 

en una tensión de procesos políticos 

inconclusos y contradictorios”. (Rafael 

Rubiano) 

La perspectiva histórica de Rubiano ve la 

guerra como una confrontación entre la élite 

aristocrática del hacendado señorial, 

conservador, centralista, hispanista, 

confesional, militante católico, partidario de 

una economía autárquica, enemigo acérrimo 

de los postulados de la Revolución Francesa 

2009, Revista electrónica Universidad de Antioquia.  ISSN 
2145-2784. 
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(Danton, Marat, Robespierre, Saint Just, 

Napoleón) los Derechos del hombre, la 

Constitución Norteamericana de los Padres 

Fundadores (Jefferson, Madison, 

Washington, Franklin) y el Librecambio 

Británico, élite que en términos más precisos 

era una casta de notables enfrentada  a la 

élite protoburguesa del hacendado-

comerciante  agroexportador,  Liberal de 

corte Radical, laico en lo religioso, garantista 

de los derechos del hombre (en la 

concepción de la época), federalista, 

librecambista y partidario de la inserción del 

país en las corrientes económicas de la 

modernidad. 

En concordancia con ese punto de vista, la 

modernidad; Echavarría y Villamizar37 

advierten que según Safford (Safford,1965, 

p.31) “entre 1840 y 1870 las inversiones 

industriales no sólo se encontraban sin 

protección, sino que eran censuradas, por 

considerarse producto de la sinrazón, 

quijotescas y excéntricas".  

Los dos autores sostienen citando a Ocampo 

que “A comienzos del siglo veinte Colombia y 

Haití presentaban los índices de comercio 

exterior, inversión extranjera y construcción 

de ferrocarriles más bajos en Latinoamérica, 

con exportaciones per cápita tan sólo 36% 

superiores a aquellas de finales del período 

colonial” (Ocampo,1984, p.117).  

Afirman que el país “carecía de una base 

exportadora estable, existieron guerras 

                                                             
37 Juan José Echavarría y Mauricio Villamizar con la 

colaboración de Juanita González. El Proceso Colombiano de 
Desindustrialización 

civiles permanentes después de la 

Independencia de España en 1819 (que sólo 

terminaron con la "Guerra de los mil días", 

1899-1902), con sistemas de producción 

atrasados y una geografía difícil”. Para 

Ospina, 1979, citado por los autores, “la 

inversión en industria era una aventura antes 

de la década de 1930” y a juicio del autor la 

pregunta obligada era “¿Por qué deberían las 

personas “adineradas” invertir su dinero en 

una nueva actividad como la industria? El 

medio era arriesgado y la administración de 

las empresas requería destrezas y trabajo 

arduo.” 

Es un sector recientemente enriquecido de la 

aristocracia bogotana, encabezado por el 

general Rafael Reyes, el que toma el relevo 

de las élites para tratar de sacar al país del 

choque pesimista producido por la 

separación de Panamá; bajo el lema “más 

administración y menos política” imponen 

una línea autoritaria semejante al gobierno 

de Porfirio Díaz en México, buscan el 

reeleccionismo sucesivo del ”caudillo 

providencial” que cumpla esa tarea, pero el 

impulso solo les alcanza para un gobierno 

dictatorial conocido como “el Quinquenio” 

por sus duración;  cuando Reyes convoca una 

Asamblea constituyente con el propósito de 

aferrarse al poder la reacción de las élites 

bipartidistas le obliga a dejar la Presidencia y  

al igual que Porfirio Díaz se le ve partir en un 

barco rumbo al exilio. 
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Las élites nacionales  han tenido una especie 

de “sexto sentido” que, en una constante 

histórica,  las ha llevado a acudir a una alianza 

bipartidista cuando su hegemonía está en 

riesgo; lo hicieron para derrocar por las 

armas al gobierno del general José María 

Melo que contó con el apoyo de  la clase 

social de los artesanos, igualmente para 

terminar con el Olimpo Radical del 

liberalismo, durante la batalla de La 

Humareda, cuando el federalismo a ultranza 

amenazó con disolver al país; lo hicieron para 

dar “el golpe de opinión” cuando el gobierno 

confesional y pro franquista de Laureano 

Gómez trató de convocar la ANAC o 

Asamblea Nacional Constituyente para 

imponer un modelo corporativo católico en 

la sociedad, en el Estado y en la economía; 

igual suerte corrió la dictadura del teniente 

general Gustavo Rojas Pinilla cuando 

pretendió dar cuerpo a una Asamblea 

Constituyente que implementara la 

participación oficial en las grandes empresas 

en desarrollo de una visión populista del 

Estado de carácter peronista.  

Como respuesta a las veleidades autoritarias 

y caudillistas de Reyes surge el gobierno 

conocido como el “canapé republicano” con 

el triunfo de Carlos E Restrepo y a una gran 

reforma constitucional en 1910 que 

incorporó, una visión progresista para la 

época, en la Constitución del 86, eliminó la 

pena de muerte, permitió la participación 

política de los derrotados de la Guerra de los 

Mil Días, dio garantías a la oposición e 

incorporó los principios económicos 

necesarios para el desarrollo de la 

modernidad al moderar el confesionalismo 

Nuñista; sin embargo, el Partido Republicano 

fue flor de un solo gobierno pues 

rápidamente la reacción conservadora hizo 

que el país transitara el largo camino de 16 

años conocido como “la hegemonía 

conservadora” que lo sumió en un letargo 

institucional del que solo  salió cuando el 

Crack económico del 29 produjo el inicio de 

la República Liberal con Olaya Herrera a la 

cabeza. 

Según el ya citado trabajo de Echeverría y 

Villamizar “La dinámica industrial del país fue 

baja antes de la década de los 1930s, pero 

creció marcadamente desde ese momento. 

Según el Censo Industrial de 1945 el número 

de plantas industriales creadas entre 1929 y 

1940 representó 5.3 veces el número creado 

en 1921-29; la dinámica del patrimonio fue 

similar, con un peso marcado para las plantas 

creadas en textiles (principalmente) y 

alimentos (Berry,1972, Tabla 4)” Este hecho 

notorio coincide con la percepción popular 

del significado de la República Liberal como 

símbolo de modernidad frente al letargo y 

atraso de la “hegemonía conservadora” 

Los dos autores amplían su concepto al 

argumentar las cifras y dicen que “apenas se 

crearon 8 plantas industriales “modernas” en 

1901- 1909, 27 en 1910-19, y 54 en 1920-29, 

y el número más que se duplicó a 132 en 

1930-39. El despegue que tuvo lugar en los 

1930s es aún más claro cuando se considera 

el valor de la producción en pesos constantes: 

100 en 1901-09 (índice), 145 en 1910-19, 218 

en 1920-29 y 612 en 1930-39 {…} las nuevas 

plantas creadas entre 1901 y 1939 se 
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concentraron en los sectores de Alimentos, 

Bebidas y Tabaco (en todos los sub-períodos, 

y principalmente en 1920-29), en Textiles, 

Confecciones y Artículos de Cuero en 1901-09 

y en 1930-39, y en Papel e Imprenta en 1910-

19. También tuvo alguna importancia la 

expansión en Químicos en 1930-39.” 

El gobierno de Olaya fue posible gracias al 

apoyo de un sector conservador cercano a la 

modernidad afectado por el letargo 

propiciado por la sucesión de gobiernos de su 

partido anclados en el atraso por un 

resentimiento contra los Estados Unidos por 

la pérdida de Panamá; pero es en esos 

instantes cuando las élites vuelven a hacer 

útil su instinto de supervivencia. 

4.3 Comportamiento de las élites durante 

la violencia de los años 1946 a 1965 

 

El primer aspecto es que el análisis de las 

actuales  Élites políticas formadas durante el 

Conflicto Armado (1964- 2016)  se debe 

considerar a partir de La Violencia (1946-

1965) porque hay una continuidad en los dos 

procesos de confrontación armada; existen 

poderosas razones para argumentar esa 

continuidad si tenemos en cuenta que para 

1964 ya habían sido fundadas  las FARC y 

poco después el ELN y el EPL; adicionalmente 

porque los jefes guerrilleros fundadores de 

las FARC venían de ese proceso, es el caso de  

Manuel  Marulanda quien había estado a las 

órdenes de “Charro Negro” Jacobo Prías 

                                                             
38 LEGRAND, Catherine. “La Política y la Violencia en 

Colombia (1946-1965): interpretaciones en la década de los 
ochenta” 

Alape, Ciro Trujillo Castaño, Jaime Guaracas y 

otros habían organizado a los grupos de 

desplazados campesinos de la Violencia para 

encausarlos hacia las zonas de colonización 

reciente  como el Magdalena Medio, los 

valles de los ríos Duda, Pato y Guayabero, el 

Catatumbo,  Putumayo, Caquetá, Meta, 

Arauca etc.; en el ejército colombiano fue la 

oficialidad formada en la Violencia y en la 

guerra de Corea, Ruiz Novoa, Puyana, 

Matayana, Valencia Tobar,  la que consolidó 

teorías, estrategias y tácticas de la lucha 

contrainsurgente practicadas inicialmente 

para combatir  a las organizaciones 

guerrilleras desde 1964 y luego desde finales 

de los setenta  para justificar las alianzas non 

sanctas con el paramilitarismo agrupado en 

la AUC .  

Según Catherine LeGrand38 en su estudio” 

este periodo de guerra entre partidos se 

extiende hasta 1965. 

Según LeGrand39, en su evaluación 

historiográfica sobre la Violencia (1946-

1965),  es  el segundo periodo más 

sangriento en la historia de Latinoamérica 

después de la Revolución Mexicana de 1910 

y el tercero de América si tenemos en cuenta 

la Guerra de Secesión de los Confederados 

en Estados Unidos; Se estima que entre 

1948-1966 se produjeron 193.017 víctimas 

fatales, 393.648 parcelas abandonadas y 

2’003.600 desplazados40, la Policía y grupos 

de civiles armados llegaron a extremos de 

39 Catherine LeGrand “La Política y la Violencia en 
Colombia (1946-1965): interpretaciones en la década de los 
ochenta” 

40 Oquist, Paul. 1978. Violencia, Conflicto y Política en 
Colombia, Biblioteca Banco popular, Bogotá, págs. 322-324.    
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terror, sevicia y prácticas generalizadas de 

tortura, mutilaciones, homicidios múltiples y 

desplazamientos forzados41. 

La Violencia se desarrolla durante los 

gobiernos de la segunda hegemonía 

conservadora, Mariano Ospina Pérez (1946-

1950), Laureano Gómez Castro (1950-1953), 

Urdaneta Arbeláez (designado 1951-1953) la 

dictadura del teniente general Gustavo Rojas 

Pinilla (1953-1957), la junta militar presidida 

por el General Gabriel Paris (1958) y los dos 

primeros gobiernos del Frente Nacional 

Alberto Lleras Camargo (1958-1962) y 

Guillermo León Valencia (1962-1966); 

durante este último  gobierno  se 

desarrollaron de modo simultáneo las 

operaciones militares para dar de baja a los 

últimos bandoleros o chusmeros 

sobrevivientes de la Violencia como 

“Chispas”, “Desquite”, “Capitán Veneno”, 

“Charronegro”, “Avenegra”,” Sangrenegra” y 

Efraín González  y combatir a las que Álvaro 

Gómez Hurtado llamó “Repúblicas 

independientes” de Marquetalia, 

Riochiquito, Pato y Guayabero dirigidas por 

Manuel Marulanda Vélez “Tirofijo” quien 

poco después, junto con Jacobo Arenas, 

constituiría las FARC. 

Para LeGrand fue un grupo de jóvenes de 

clase media, entre los 30 y los 45 años, 

profesionales historiadores y científicos 

sociales, con post grados en las universidades 

europeas y norteamericanas, que de niños 

habían vivido la Violencia (pertenecen a la 

                                                             
41 Guzmán Campos, Germán, Orlando Fals Borda, 

Eduardo Umaña Luna, La Violencia en Colombia, dos tomos, 
Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1962-1963. Uribe, María 

generación de los babyboomers) quienes en 

la década de los años ochenta (1978-1988)  

buscaron interpretar su pasado de Violencia 

y entender “su presente” también de 

violencia; ella analiza los estudios de 

Bernardo Tovar, Gonzalo Sánchez, Herbert 

Braun (hijo de un inmigrante alemán), Carlos 

Miguel Ortiz y Mary Roldán,  a ellos se unió 

un grupo de académicos e historiadores 

extranjeros, Paul Oquist, Jonathan Hartlyn y 

Charles Bergquist (norteamericanos), Daniel 

Pécaut (francés) y Donny Meertens 

(holandesa). 

Para LeGrand, ellos plantearon tres áreas de 

debate:  

1) La primera es que introducen la noción de 

Estado en el tema de la Violencia en torno a 

si el Estado era fuerte  (Oquist) o débil (Tovar, 

Pécaut, Hartlyn),  

2) La segunda gira alrededor del fenómeno 

gaitanista (Pécaut, Sánchez, Braun y 

Bergquist),   la evolución interna de los 

partidos y la relación entre élites y 

trabajadores y  

3) La tercera es la interacción entre las 

esferas de lo nacional y lo local (Ortiz, Roldán, 

Sánchez y Meertens). 

Planteadas así sus ideas LeGrand trata de 

quitarle peso a la explicación de anteriores 

autores colombianos y norteamericanos 

Teresa, Matar, Rematar y Contramatar, Cinep, Bogotá, 
1990.   
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para quienes la Violencia tenía como causa la 

lucha sectaria entre los dos partidos. 

Para LeGrand el aspecto fundamental es 

¿Por qué se rompe medio siglo de 

coexistencia pacífica entre los dos partidos 

tradicionales después del 9 de abril de 

1948?  Para ella los investigadores se 

limitaron a la relación entre los partidos y el 

Estado haciendo caso omiso del impacto de 

los desacuerdos entre las élites en política 

económica y social y lo que es aún más 

importante ¿Cuáles fueron las áreas de 

colaboración o enfrentamiento entre las 

élites?  

Según el balance que LeGrand hace de la 

literatura sobre este periodo todos los 

investigadores están de acuerdo en 

reconocer: 

1) La extrema complejidad del fenómeno de 

la Violencia. 

2) Igualmente, en que se debe considerar de 

modo simultáneo lo nacional, lo local y lo 

regional, lo urbano y lo rural en sus aspectos 

políticos, socioeconómicos y culturales. 

3) Que parte de esa complejidad radica en 

que toda la sociedad estuvo involucrada en 

ese proceso.  

4) Sobre las causas de la Violencia el grueso 

de los investigadores se ha centrado en la 

lucha de clases y en la movilidad social 

individual. 

Según LeGrand los aportes de los 

investigadores que ella analizó son los 

siguientes: 

1) Introducen la noción de Estado en el tema 

de la violencia en torno a si el Estado era 

fuerte  (Oquist) o débil (Tovar, Pécaut, 

Hartlyn),  

Sobre la primera área Oquist es quien 

introduce la noción de Estado como causa 

de la Violencia, para él fue la concentración 

y expansión del poder del Estado en los años 

cuarenta, como generador de ganancias para 

las élites gracias a su política de 

intervencionismo económico con subsidios y 

asignaciones presupuestales, lo que originó 

la guerra entre los dos partidos en un 

contexto de sectarismo extremo; la violencia 

se extendió por las regiones generando un 

vació institucional que precipitó un 

derrumbe parcial del Estado.  

En contravía está el pensamiento de Tovar, 

Pécaut y Hartlyn, los tres sostienen que el 

Estado nunca fue fuerte y le quitan peso a la 

tesis del control partidario de la Violencia; 

Tovar argumenta que si bien la República 

Liberal durante el gobierno de López 

Pumarejo (1934-1938) desarrolló políticas 

económicas y sociales de intervencionismo 

estas nunca alcanzaron los niveles de otros 

países latinoamericanos. Hartlyn habla de 

democracia consociativa y grupos de 

intereses, según él la política económica en 

los años precedentes, las décadas de los años 

treinta y cuarenta va a estar determinada por 

los gremios económicos sin distingo 

partidista de terratenientes SAC, 

comerciantes FENALCO, cafeteros Fedecafé 

e industriales ANDI. 
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Pécaut sostiene que las élites liberales y 

conservadoras nunca habían delegado a 

otros sectores de población el poder real del 

Estado, con la República Liberal de López 

Pumarejo se abren algunos canales 

institucionales como los sindicatos a la 

movilización social, pero rápidamente las 

élites  desmantelan esos avances en un 

escenario  caracterizado por una Colombia 

sin poderes de arbitraje social, en la que los 

antagonismos sociales se salieron de la 

esfera de lo político porque lo público se 

privatizó y las diferencias entre los individuos  

se empezaron a resolver por la fuerza , era 

una Colombia  dividida en dos partidos; en 

dos clases sociales una alta civilizada y una 

baja de indios y mestizos “bárbaros” ; con 

una economía manejada privadamente por 

los gremios. Para Pécaut la Violencia no fue 

ni revolucionaria ni contrarrevolucionaria, 

para él el Estado se disolvió y allí no podían 

expresarse de manera coherente los 

movimientos sociales. 

Los aportes de Pécaut van más allá,  

introduce el concepto de las 

Representaciones de los político” cuando 

afirma que la fuerza motriz de la Violencia 

fue el cambio de una retórica del Estado 

proclive a la inclusión social por una de 

exclusión de los sectores populares;  enfoca 

su atención en la relación entre las clases alta 

y baja y dice que el temor de las élites a las 

clases bajas las llevó a una ofensiva contra las 

organizaciones obreras en la ciudad y luego 

contra los sectores campesinos; es 

precisamente este aspecto de la relación 

entre élites y trabajadores lo que lo conduce 

al debate sobre el significado del gitanismo. 

Para Gonzalo Sánchez el punto cardinal va a 

ser la transformación interna que Gaitán 

hace del partido Liberal, para él es Gaitán 

quien introduce la política de clase en 

Colombia la movilización de masas que 

propició desbordó los límites de los partidos 

hasta llegar a una coyuntura revolucionaria al 

momento de su magnicidio; la masa 

gaitanista enfrentó al poder del Estado, tomó 

atajos de acción directa y trató de constituir 

órganos paralelos que bosquejaron un nuevo 

orden. Sánchez ve en la Violencia la 

respuesta de las élites a un movimiento 

revolucionario destruido organizativamente 

en los primeros días durante “El Bogotazo”. 

Sánchez considera el 9 de abril como una 

revolución fracasada. 

Para Herbert Braun no hubo diferencias 

ideológicas entre las élites de los dos 

partidos sino en un solo punto, el grado de 

movilización popular en política que se podía 

permitir institucionalmente desde el Estado 

y la forma como debía ser canalizada, para él 

Gaitán creía en la armonía del orden social 

existente y en ese sentido se oponía a la 

lucha de clases, pensaba que el cambio social 

era simplemente un cambio de 

comportamiento individual hacía estadios 

personales más civilizados. En la explosión 

violenta del Bogotazo Braun considera dos 

aspectos de la conducta humana, el primero 

fue la explosión de dolor de las masas frente 

al cadáver del líder inmolado cuando estas 

invirtieron el orden jerárquico establecido, el 

asunto era moral, el pueblo vio el crimen 
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como una alteración del orden moral y trató 

de restaurarlo. 

Braun analiza los hechos desde la óptica de 

los de arriba, coincide con Pécaut en que el 

levantamiento popular atizó entre las élites 

el aterrador espectro de unos bárbaros 

ingobernables salidos de control que condujo 

a la ruptura de los viejos canales de 

interacción y llevó a un abismo la  distancia 

entre la clase social alta y la baja; los dos 

están de acuerdo en que no hubo una política 

de clases en la retórica gaitanista y explican 

la Violencia en un miedo intenso e irracional 

de las   clases altas hacia el pueblo llano en 

ese periodo y la ven como un ataque 

preventivo de la élite contra el fenómeno 

populista de Gaitán. 

Charles Bergquist piensa como Braun que en 

los años cuarenta no existieron movimientos 

clasistas; para él la economía cafetera creó 

entre los sectores medios y populares rurales 

y urbanos una perspectiva de progreso 

individualista basada en la propiedad privada 

que los privó de acudir a organizaciones 

sociales fuertes y la Violencia se debe 

interpretar como “una lucha partidista por la 

movilidad social”   

2) El fenómeno gaitanista (Pécaut, Sánchez, 

Braun y Bergquist),   la evolución interna de 

los partidos y la relación entre élites y 

trabajadores 

Sobre la segunda área LeGrand nota que 

hasta este punto Pécaut, Braun y Sánchez 

piensan que la Violencia no se puede 

concebir como una simple lucha de partidos 

en la perspectiva de Oquist; sino que se debe 

observar desde las  percepciones que élites y 

sectores populares hicieron de Gaitán en el 

contexto del Bogotazo marcado por el 

cambio económico y la movilidad social, pero 

teniendo en cuenta que; aunque  Gaitán 

planteó transformaciones políticas e hizo del 

Partido Liberal algo muy diferente al de antes 

no se salió  del sistema de  los partidos 

tradicionales quizá debido al fracaso del 

UNIR. 

3) La interacción entre las esferas de lo 

nacional y lo local (Ortiz, Roldán, Sánchez y 

Meertens) 

La tercera área de análisis de LeGrand “se 

centra en las esferas políticas local y 

nacional”, ella escoge como los más 

significativos los estudios regionales de 

Carlos Miguel Ortiz sobre el Quindío y Mary 

Roldán sobre Antioquia y el trabajo de 

Sánchez y Meertens “Bandoleros,  

gamonales y campesinos” donde relacionan 

la conexión entre localidades rurales y el 

sistema político en términos más amplios. 

Para LeGrand el mejor de los estudios 

regionales es el de Carlos Miguel Ortiz 

“Estado y subversión en Colombia”, Ortiz 

considera que la nación estaba aún en 

proceso de formación e integración, que 

ejercía autoridad mínima en las regiones y 

que obedecía a intereses privados. Ortiz 

corre el velo de  complejidad que cubre  la 

política local en ese periodo; para Ortiz el 

concepto moral de la identidad partidista 

tenía un origen regional desde la Guerra de 

los Mil Días (1899-1902) de  connotaciones 

pueblerinas,  familiares y religiosas que 
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significaban valentía, lealtad, honestidad,  

honorabilidad y  bondad donde el forastero 

inspiraba desconfianza; los pobres del campo 

y de los pueblos veían en los “hombres 

cívicos y venerables”, casi siempre 

gamonales, terratenientes, comerciantes y 

finqueros descendientes de los caudillos de 

la Guerra de los Mil Días a los jefes naturales 

del partido que en el plano económico 

organizaban las ferias y mercados, 

dispensaban trabajo y préstamos; en el plano 

religioso patrocinaban las   fiestas 

“patronales”, los aguinaldos navideños y las 

procesiones de semana santa; además 

ejercían un poder judicial de facto. Los 

partidos eran el único elemento de enlace 

entre lo local y lo nacional a través de los 

directorios regionales.    

Para Ortiz la agitación gaitanista y la 

ebullición política que generó entre sus 

seguidores no significó descontrol partidista; 

sino que los gamonales  liberales adhirieron 

a él una vez tuvo la dirección del Partido en 

1947 impidiendo que los nuevos liderazgos 

de jóvenes profesionales asumieran el 

relevo; sin embargo, tras el crimen de Gaitán 

y para enfrentar la insurrección popular la 

oligarquía liberal hizo causa común con los 

conservadores;   él considera que ese sector  

de agitadores gaitanistas de clase media 

emergente, portador de sus propias 

ambiciones de riqueza, movilidad social y 

política, en competencia con los jefes 

naturales  va a jugar desde abajo un papel 

decisivo en los hechos de la Violencia; los 

jefes conservadores van a aprovechar esas 

disputas internas del liberalismo para 

redistribuir riqueza mediante cuadrillas 

armadas que  golpean primero a la clase 

media emergente y a sus apoyos campesinos 

y luego al gamonalato liberal, para 

expulsarlos por la fuerza de sus tierras, para 

aumentar votaciones y ampliar su cuota de 

puestos y presupuestos.   Consolidado así el 

poder regional, estas élites conservadoras 

unidas a los liberales que les fueron afectos, 

procedieron a una “recentralización de su 

autoridad” y a la renegociación de poder con 

las élites nacionales promoviendo la creación 

del departamento del Quindío. 

Mary Roldán publicó una serie de artículos 

que fueron la base de su tesis doctoral sobre 

la Violencia en Antioquia; para ella el poder 

efectivo durante la época de la Violencia se 

ejercía desde los gobiernos 

departamentales; por tanto  es 

imprescindible mirar cómo se entrelazaban 

los vínculos entre lo departamental  y lo local 

(Antioquia es un departamento de regiones) 

porque durante los años cuarenta se da la 

paradoja de que el poder del Estado aumenta 

su influencia a nivel departamental 

aprovechando la debilidad del Estado 

central. Para Roldán son fundamentales los 

procesos de formación de las identidades 

subregionales en el marco más amplio de 

construcción, por parte de las autoridades 

departamentales, de una dicotomía en la 

identidad “paisa” ligada a la región central, 

montañera, de población blanca o 

ligeramente mestiza, industrial, cafetera, 

minera,  terrateniente y comerciante frente 

a una población mixta, negra o indígena  

conformada por jornaleros del campo, 
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mineros pobres, vaqueros y colonos de las 

tierras bajas del Urabá, Magdalena Medio y 

Bajo Cauca   generalmente migrantes de 

otras zonas del país. 

Para Roldán la Violencia es una fachada que 

oculta conflictos de afirmación de lo local y 

de lo regional frente a lo departamental y lo 

nacional, que oculta contradicciones por 

movilidad social y luchas económicas de 

acumulación. Los negociantes y 

comerciantes paisas, tanto  liberales como 

conservadores, continuaron con su política 

de construir un gobierno departamental 

eficiente que lograra el desarrollo de su 

economía de manera sostenida, para ello 

promovieron un plan de carreteras propio sin 

parangón en otras regiones,  incentivaron la 

colonización paisa en las fronteras de su 

departamento y en los departamentos 

vecinos (Chocó, Sur de Córdoba, el territorio 

Vázquez en Boyacá, zonas de los Santanderes 

en Magdalena Medio, el viejo Caldas, norte 

del Valle y la zona montañosa del Tolima).   

Roldán afirma que el catalizador crítico de la 

Violencia fue  la  movilización social de las 

“clases subalternas” instigada por los 

profesionales de la política; porque al retar el 

poder a las élites desató sus miedos atávicos 

hacia las clases bajas, entre otras razones 

porque a nivel regional ese reto erosionó los 

grados de control de las élites nacionales 

permitiendo que algunos políticos regionales 

asumieran con decisión las medidas 

concretas para aumentar sus influencia en 

las áreas rurales   y construir un Estado más 

eficiente.   

LeGrand considera que el trabajo de Roldán 

es particularmente útil para entender la 

forma como el Estado reaccionó e interpretó 

la Violencia; después del 9 de abril del 48 se 

incrementó la centralización desde Bogotá y 

a nivel regional desde los centros de poder; 

se fortaleció la Policía Nacional y se 

disolvieron las policías locales,  se decretó 

que los alcaldes serían nombrados por los 

gobernadores, pero debían ser de un 

municipio diferente al que iban a 

administrar. El poder central asumió muchas 

de las funciones que antes estaban en manos 

de las autoridades locales.  

Según LeGrand Sánchez y Meertens afirman 

que entre 1958, cuando las élites 

bipartidistas  crean el Frente Nacional  con 

los acuerdos de Sitges y Benidorm  y  1965, 

en la zona cafetera persistieron más de 100 

grupos de chusmeros o bandoleros que 

habían sido creados como “producto de las 

contradicciones en la estructura política 

dominante”; el bandolerismo fue instigado 

desde esferas altas del poder y estuvo 

conformado por partidarios conservadores 

“pájaros o chulavitas” y liberales 

“cachiporras, chusmeros o bandoleros” pero  

esta persistencia significaba una cierta 

autonomía de los poderes y élites regionales 

aun cuando los bandidos hubieran sido 

ilegitimados.  

Los bandoleros ayudaban en sus zonas de 

influencia a los políticos locales, tanto rurales 

como urbanos,   a conseguir votos y a 

concentrar tierras a cambio de protección 

legal y financiación; sin embargo, esta no era 

relación entre pares, cuando la protección 
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dispensada por las élites regionales 

desapareció los bandidos fueron eliminados 

con el apoyo irrestricto de las élites 

nacionales.  

La importancia del trabajo de Sánchez y 

Meertens estriba en que arroja luces sobre 

los enlaces que atan las dos guerras vividas 

por los colombianos en el siglo XX y lo que va 

corrido del siglo XXI, la Violencia y el Conflicto 

Armado, entre otros abordan el tema más 

álgido: el papel de un Ejército que 

desempeña funciones de Policía y una Policía 

militarizada y algo que ha sido constante en 

nuestra historia desde entonces, la cadena 

continua de retaliaciones y venganzas 

aducida por Marulanda para crear las FARC y 

por Carlos Castaño para constituir las AUC. 

Sánchez y Meertens retoman el tema de las 

clases sociales, ellos ven un proceso de 

evolución del “bandolerismo político al 

bandolerismo social”. Inicialmente en las 

zonas rurales  hubo coincidencia de apoyos, 

gamonales y campesinos los vieron como 

una “expresión vaga de insubordinación al 

proyecto político nacional de las clases 

dominantes”;  pero al inicio de la década de 

los años sesenta las élites regionales y 

nacionales les quitaron su apoyo debido al 

aumento de las exigencias económicas y de 

la competencia electoral patrocinada por los 

bandidos cuando asumía aspectos de 

rebelión social; a partir de 1958 los 

bandoleros se acercan más al campesinado 

pero en contravía de sus comunes  intereses  

                                                             
42 Eduardo Sáenz Rovner. Universidad Nacional de 

Colombia, publicado en 2002 “Colombia años 50. 
Industriales, política y diplomacia”   

porque lo hicieron en el marco de sus 

estrechas identidades partidistas 

fragmentando así su consciencia de clase y 

propiciando su derrota de antemano al 

entrar en esa espiral ascendente de horror 

que María Victoria Uribe describe en “Matar, 

rematar y contramatar”. 

Sánchez y Meertens explican  la forma 

defensiva y desconfiada como el 

campesinado y los sectores populares 

asumen su relación con el Estado desde los 

años cincuenta y la persistente hostilidad 

campesina hacia la Policía y el Ejército como 

producto de esa oposición regional a la 

autoridad central y de las oscilantes políticas 

del gobierno que fluctúan entre la represión 

con exclusión y la reforma e inclusión que ha 

dejado pendientes el papel político de las 

clases media y baja, el desarrollo de canales 

institucionales de diálogo con las clases 

trabajadoras, las continuidades y los cambios 

no resueltos desde la Violencia,  la forma 

cómo funciona el Estado y la guerra de 

guerrillas.  

ÉLITES ECONÓMICAS Y VIOLENCIA: Para 

entender el papel político desempeñado 

por las élites económicas durante los 

gobiernos de Laureano Gómez Castro y la 

dictadura del teniente general Gustavo 

Rojas Pinilla es importante el estudio de 

Eduardo Sáenz Rovner42 de la Universidad 

Nacional de Colombia. Para entender el 

papel político desempeñado por las élites 

económicas durante los gobiernos de 



 

                                                                                 49 
 

Laureano Gómez Castro y la dictadura del 

teniente general Gustavo Rojas Pinilla es 

importante el estudio de Sáenz Rovner43 

ampliamente reseñado como un texto clave 

para entender  esta faceta de la Violencia; 

para Francisco E Thoumi su importancia 

radica en que Saénz Rovner amplía el análisis 

a temas como la política exterior 

estadounidense, donde describe el papel 

protagónico de sus embajadores para 

promover los intereses económicos de las 

compañías petroleras y de algunas 

sociedades anónimas y luego para imponer 

su política en el entorno de la Guerra Fría que 

adquiere mayores dimensiones durante la 

Guerra de Corea y  el papel de las élites 

económicas nacionales para defender sus 

intereses frente a la desviación corporativista  

católica y franquista  de Laureano Gómez y 

luego la desviación populista de corte 

peronista de Rojas Pinilla. 

Según Thoumi , Saénz Rovner hace un 

análisis interesante sobre la relación entre la 

Misión del Banco Mundial de 1950 

encabezada por Lauchlin Currie que 

introduce el concepto de planeación 

nacional al crear el Comité de Desarrollo 

Económico, la fundación de Ecopetrol 

después de la reversión de la Concesión de 

Mares y el papel contradictorio de las élites 

económicas nacionales representadas en 

este periodo por la Asociación Nacional de 

industriales ANDI que presionaban políticas 

proteccionistas, la Federación de Cafeteros y 

                                                             
43 Eduardo Sáenz Rovner. Universidad Nacional de 

Colombia, publicado en 2002 “Colombia años 50. 
Industriales, política y diplomacia”   

la federación de comerciantes FENALCO que 

tenían intereses librecambistas. 

Para Salomón Kalmanovitz, la importancia 

del libro de Sáenz Rovner radica en la tesis de 

que Laureano Gómez y su ideólogo Rafael 

Delgado Barreneche debieron enfrentar 

varios  problemas con los Estados Unidos, el 

primero era político y hacía referencia al 

pasado pro fascista y anti norteamericano de 

Laureano durante la II Guerra Mundial;    el 

segundo era económico y tenía que ver con 

su presente franquista pues impulsaba 

modelos económicos corporativistas con 

trasfondo católico, de carácter 

intervencionista del Estado en contra de los 

intereses norteamericanos que apoyaban 

políticas de apertura a sus capitales y 

exportaciones; el tercero era religioso, el 

fanatismo católico de Laureano lo llevó a 

desatar la persecución contra los 

protestantes adventistas a quienes 

consideraba como los anarquistas que 

acabaron con la seguridad del catolicismo 

verdadero; Laureano era enemigo mortal de 

las ideas de la Revolución Francesa y de las 

ideas liberales vinieran de donde vinieran, 

incluso de los padres fundadores 

norteamericanos. 

Según Kalmanovitz, Sáenz Rovner argumenta 

que las políticas intervencionistas de Estado 

y corporativistas fueron contrarrestadas por 

la presión norteamericana que lo obligó a 

liberalizar sus posturas frente al régimen del 

capital extranjero y facilitar  la inversión tal 
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como ellos querían; sin embargo Laureano 

persistió en algunos puntos, nacionalizó a 

ECOPETROL, avanzó en el proyecto de crear 

industria pesada con la siderúrgica de Paz del 

Río y  reasignó las funciones del Banco de la 

República.  

Donde Laureano no cedió ni un ápice fue en  

su  régimen político  antiliberal y 

antidemocrático; allí hizo un reacomodo 

sobre la base de su profundo anticomunismo 

que se convirtió en su más preciado aval para 

conseguir el apoyo norteamericano; prueba 

de ello fue que se comprometió a enviar el 

único contingente de un país 

Latinoamericano a la Guerra de Corea, el 

Batallón Colombia dirigido por quien 

después sería Ministro de Guerra durante el 

Frente Nacional, el general Alberto Ruíz 

Novoa (diseñador de la estrategia 

antisubversiva) y del cual formaron parte los 

oficiales que se emplearon a fondo durante 

la lucha contrainsurgente Puyana, Matallana 

(Operación Marquetalia) y Valencia Tobar 

(Operación Anorí). Las élites militares 

colombianas fueron las únicas en 

Latinoamérica que tuvieron su bautizo de 

fuego “en caliente” al inicio de la Guerra Fría 

durante la Guerra de Corea; desde entonces 

adquirieron la experiencia suficiente para 

que los norteamericanos se la jugaran 

entregándole los helicópteros para realizar la 

primera operación militar hélico-

transportada en América Latina que fue 

desarrollada en lo que se llamó el Plan Laso 

que incluyó la Operación Marquetalia. 

Ese bautizo de fuego hizo que la oficialidad 

colombiana tuviera una formación 

intransigente en el marco de las teorías del 

enemigo interno que las llevaron a desatar 

represiones desproporcionadas. La Guerra 

de Villarrica, que se adelantó después de que 

el general Duarte Blum pactara la 

desmovilización de las guerrillas de los Llanos 

con Guadalupe Salcedo,  y su política de 

tierra arrasada durante la dictadura de Rojas 

Pinilla fue tan extrema que incluso provocó 

las protestas del mismísimo general Puyana 

que había combatido en la Guerra de Corea. 

La represión desatada contra la chusma 

gaitanista después del 9 de abril de 1948 fue 

igualmente feroz y desigual. El accionar de 

los “pájaros y chulavitas” con el apoyo del 

Ejército provocó la desconfianza de la 

población hasta tiempos recientes con los 

“falsos positivos” en colaboración con los 

paramilitares.     

El tema de la Guerra Fría y el gobierno de 

Laureano van a ser decisivos porque esta es 

la continuidad del terrorismo de Estado 

practicado durante el periodo 1946- 1958; 

por ejemplo, la eliminación despiadada y 

sistemática que el gobierno de Mariano 

Ospina Pérez hizo de la “chusma gaitanista” 

durante y después   del Bogotazo ,  la 

Violencia desatada de modo brutal por los 

“chulavitas” del régimen confesional y 

ultraconservador de Laureano Gómez  en 

todo el país, la estrategia de “tierra arrasada” 

practicada durante Guerra de Villarrica por la 

dictadura de Rojas Pinilla después de la 

entrega de las guerrillas liberales de los 

llanos al mando de Guadalupe Salcedo 

acordada con el general Duarte Blum. 
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4.4 Comportamiento de las Élites durante 

el Frente Nacional y los inicios del conflicto 

armado (etapa antisubversiva) 

 

Según el Cinep entre 1964 y 2006, murieron 

53.174 civiles, 8.280 militares, 3.506 policías, 

1.538 paramilitares y 16.532 guerrilleros. 

Según el Observatorio de Violencia y 

Conflicto del Centro Nacional de Memoria 

Histórica (CNMH), entre 1958 y 2008 se 

registran 177.710 homicidios selectivos en el 

contexto del conflicto; 4.210 masacres; 

80.472 víctimas de desaparición forzada; 

15.738 víctimas de violencia sexual; 37.165 

víctimas de tomas de rehenes y secuestros; 

9.623 víctimas por minas antipersonal y 

municiones sin explotar y 17.778 personas 

menores de edad reclutadas; entre otras 

cifras de graves violaciones a los derechos 

humanos e infracciones al derecho 

humanitario44. 

La Unidad para la Atención y Reparación de 

las Víctimas, UARIV, dependencia del 

Gobierno nacional responsable del Registro 

Único de Víctimas establecidas en el marco 

del conflicto armado, con corte al primero de 

enero de 2019 reportó 8.801.000 personas 

registradas, de las cuales afectadas por 

desplazamiento forzado (7.476.056); por 

homicidios (1.001.620), desaparición forzada 

(171.398), toma de rehenes y secuestros 

(36.879) y delitos contra la integridad sexual 

                                                             
44 Grupo de Memoria Histórica. ¡Basta Ya! Colombia 

memorias de guerra y dignidad. Informe General. Bogotá. 
Imprenta Nacional, julio de 2013. Observatorio de 
Memoria y Conflicto del CNMH: 
http://centrodememoriahistorica.gov.co/observatorio/ 

45 https://www.unidadvictimas.gov.co/es/registro-
unico-de-victimas-ruv/37394 

y por motivo de género (27.251)45. En lo que 

respecta a la violencia sexual, entre 2007 y 

2012, 27 niñas, niños y adolescentes fueron 

agredidos sexualmente cada día, con un 

saldo de por lo menos 48.915 víctimas 

menores de 18 años, de los cuales 41.313 

eran niñas y 7.602 niños en 1070 municipios 

de los 1.130 municipios existentes46. El 

desplazamiento forzado cubre el 89% del 

total de las víctimas, la gran mayoría 

comunidades campesinas, indígenas, 

afrodescendientes, raizales y palenqueras, 

con 8,3 millones de hectáreas abandonadas 

y/o despojadas47. 

LA FASE ANTISUBVERSIVA (1964-1993): las 

élites políticas durante el frente nacional 

CIRCULACION DE ÉLITES DURANTE EL FRENTE 

NACIONAL  

El Frente Nacional fue un Pacto de élites que 

se da en 1957 para precipitar la caída de la 

dictadura del teniente general Gustavo  Rojas 

Pinilla (1954-57); quienes lo tramitan son el 

dirigente doctrinario Conservador Laureano 

Gómez (presidente 1950-53) y Alberto Lleras 

Camargo por el Partido Liberal (presidente 

designado 1945-46)  en los balnearios de la 

España Franquista en Sitges y Benidorm; 

fueron 4 presidentes, 2liberales Alberto 

Lleras Camargo (1958-62) y su primo Carlos 

Lleras Restrepo (1966-70) y 2 conservadores 

Guillermo León Valencia (1962-66) y Misael 

46 “Que dejen de cazar a las niñas y a los niños”. 
Campaña “Violaciones y otras violencias, saquen mi cuerpo 
de la guerra”. Citado diario El Tiempo 10 de junio de 2014. 
P.6. 

47 CNMH, Una Nación Desplazada. Informe Nacional del 
desplazamiento forzado en Colombia. Bogotá, 2015. 

http://centrodememoriahistorica.gov.co/observatorio/
https://www.unidadvictimas.gov.co/es/registro-unico-de-victimas-ruv/37394
https://www.unidadvictimas.gov.co/es/registro-unico-de-victimas-ruv/37394
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Pastrana Borrero (1970-74) que se 

alternaron la presidencia durante esos 16 

años. 

Duque Daza clasifica esa élite política en 4 

círculos de poder; dos círculos menores 

tienen  alta estabilidad  y corresponde a los 

jefes de los directorios nacionales y 

regionales de los partidos Liberal y 

Conservador y dos círculos mayores donde 

hay alta circulación de élites,  son menos 

estables  y corresponden a los nuevos 

liderazgos y los congresistas circunstanciales; 

siendo  la alta circulación de éstos dos 

últimos círculos la que hace que en el total se 

presente una alta movilidad de ambas 

cámaras. En promedio del 66.4% en el 

Senado y del 65.6% en la Cámara de 

representantes. En conjunto, teniendo en 

cuenta aquellas personas que pasan de la 

Cámara de Representantes al Senado, el 

promedio es un poco inferior (58.9%) pero 

aun así es una cifra muy alta si se tiene en 

cuenta que era un régimen excluyente de 

todas las demás fuerzas políticas.. 

En su artículo Duque Daza “analiza la 

circulación de la clase política en Colombia 

durante el periodo del Frente Nacional 

(1958-1974). En primer lugar, el artículo 

mide el grado de circulación de la clase 

política institucionalizada, tanto Inter 

electoral como el promedio para todo el 

periodo analizado. En segundo lugar, plantea 

los factores que inciden en que un régimen 

político con serias restricciones democráticas 

presente una alta tasa de circulación de su 

clase política. En esta dirección el texto 

analiza la incidencia del faccionalismo y de la 

presencia de movimientos de oposición con 

éxito electoral en la alta circulación de los 

miembros del congreso. En tercer lugar, el 

texto enfatiza en la presencia de diversos 

círculos al interior de la clase política 

colombiana, de acuerdo con su estabilidad 

en el congreso, su presencia en las esferas 

decisionales del congreso y su inserción en 

los cargos directivos de los partidos. 

Duque Daza asocia esta alta circulación de 

élites políticas en el parlamento a tres 

factores centrales: 

i) Al faccionalismo en los partidos Liberal y 

Conservador, lo cual conduce en algunos 

casos a la pérdida de escaños ante los 

partidos de oposición, y/o la movilidad 

producto de la mayor competencia interna,  

ii) La presencia del Movimiento 

Revolucionario Liberal (MRL) como una 

disidencia del Partido Liberal durante el 

periodo 1960-1966, a través del cual ingresan 

al congreso de la república muchos nuevos 

congresistas y,  

iii) A la presencia de La Alianza Nacional 

Popular entre 1960- 1970, con un creciente 

éxito electoral y que también sirve de medio 

de acceso al Senado y a la Cámara a muchos 

liderazgos locales emergentes. 

Según Duque Daza uno de los motivos por los 

cuales aumentó el poder de la clase política 

fue que “el empleo público creció 

rápidamente desde la década del cuarenta, 

pasando de 87.010 empleados públicos en 

1943 a 262.420 en 1966 y a 339.837 en 1970” 
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(Dirección Nacional de Estadística 1944; 

Payne, 1968, Hartlyn, 1993). 

Con base en la distinción señalada por Sartori 

(1992), 48Duque Daza plantea que el régimen 

frente nacionalista es un régimen de 

facciones y dice que:  

“Corresponden a las características 

señaladas por Beller y Belloni (1989) para los 

grupos de clientela basados en un liderazgo 

personalista, con una jerarquía de 

sublíderes. Su existencia y continuidad 

depende de la clientela que logre mantener. 

Actúan como pequeñas maquinarias políticas 

y su funcionamiento depende de la voluntad 

del líder, la comunicación y vínculos de éste 

con los subjefes y con los seguidores, 

sustentados fundamentalmente en 

relaciones de intercambio”. (Subrayado 

nuestro) 

Estas facciones se denominan por el del líder, 

tienen vigencia por más de una campaña 

electoral e incluso trascienden al retiro o 

fallecimiento del jefe. 

Duque Daza define así las 4 características de 

las facciones en Colombia:  

1) Están estructuradas en torno a un 

liderazgo personalista, el patrón político, 

quien actúa como articulador de apoyos 

electorales en la lógica del manejo de 

                                                             
48 SARTORI (1992) Utilizamos el concepto de fracción 

para referirnos a las divisiones nacionales existentes en los 
dos partidos. Estas tienen un cierto nivel de organización, 
estabilidad e identidad en torno a un líder nacional. Por su 
parte, las facciones tienen un carácter subnacional, presentan 
una estructura organizativa débil, pueden ser más 

incentivos selectivos con base en recursos 

estatales y privados. 

2) Articulan una red funcional que incluye 

subjefes políticos, intermediarios (brokers) y 

clientes, con un sustrato de lealtades 

alimentadas por el mantenimiento de 

intercambios y favores. 

3) Los jefes mantienen una alta autonomía 

respecto al partido en la postulación a los 

cargos públicos, en la elaboración de sus 

listas en las elecciones, en la gestión y 

manejo de recursos en las campañas 

electorales y en las alianzas electorales y 

coaliciones de gobierno en los niveles 

municipal y departamental; esta dinámica 

expresa una baja capacidad de cohesión de 

parte del líder nacional de los partidos, tanto 

por su división, como por la consolidación de 

las dinámicas de auto postulación y 

autocandidaturas de las cabezas faccionales.  

4) Su organización es informal, aunque 

suelen tener sus propias sedes políticas y 

constituir fundaciones formales de fomento 

de planes de vivienda, de educación no 

formal y otras actividades que les permiten 

mantener los nexos con la clientela política. 

Duque Daza cita a Eduardo Díaz (1986), para 

describir la estructura política que hace 

funcionar a nivel regional el clientelismo en 

coyunturales y su importancia para el partido es del nivel 
departamental, se articulan en torno a líderes departamentales 
generalmente vinculados al Congreso de la República. Esta 
distinción ha sido igualmente planteada para el caso 
colombiano por Eduardo Pizarro (2002). 
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Colombia y afirma que presenta cuatro 

niveles: 

I. El jefe político regional, que maneja dos 

escalas de relaciones: frente al poder central 

es cliente, en lo regional es patrón. Mantener 

su posición depende de la capacidad de 

negociación a nivel central y del electorado 

que aporte a su partido. Las cabezas de listas 

al Senado provienen de este nivel. 

 II. Los subalternos inmediatos del jefe 

político, que controlan subregiones a través 

de gente de confianza.  

A partir de sus negociaciones y aportes 

electorales definen posiciones en las listas al 

Senado y a la Cámara de representantes. No 

siempre se lograba negocia la conformación 

de las listas y se producían enfrentamientos; 

en ocasiones el traslado de la clientela a otro 

jefe político o el inicio del propio grupo con 

sus propias listas.  

III. Los funcionarios públicos, cuya posición 

depende de su eficiencia electoral, que 

también aspiran a hacer carrera y escalar en 

escaños de elección popular. 

 IV. Los líderes o capitanes, que realizan el 

trabajo operativo. En muchos casos surgen 

de este nivel candidatos a los Concejos 

municipales.”  

                                                             
49 “Economía y política del narcotráfico” una 

colaboración de investigadores de la Universidad de los 
Andes en Colombia y la Universidad de Miami en los Estados 
Unidos bajo la dirección de Juan G Tokatlian y Bruce M 
Bagley; publicado en 1990 por el CEREC. 

4.5 Las Élites y el narcotráfico años 80 a 90 

 

Durante la década de los noventa los 

estudios académicos se desplazan 

rápidamente hacía el fenómeno del 

narcotráfico que copa  la agenda de los 

gobiernos de Belisario Betancur (1982-86), 

Virgilio Barco Vargas(1986-90) César Gaviria 

(1990-94) y Ernesto Samper Pizano (994-98); 

un trabajo pionero fue la compilación de 

Tokatlian y Bagley49 en el cual, los trabajos de 

algunos de los autores, analizan los 

fenómenos económicos, sociales y políticos 

que afectan a las élites regionales y 

nacionales; pero fundamentalmente el 

ingreso de nuevos sectores provenientes de 

las economías ilegales a las élites regionales 

principalmente.  

Alejandro Reyes Posada da forma a su tesis, 

según la cual el narcotráfico también se 

beneficia del modelo histórico de desarrollo 

colombiano caracterizado por una alta 

privatización de las ganancias, acompañado 

de la socialización de los costos y en este 

sentido sigue las pautas de las llamadas 

“bonanzas” “Cada bonanza agrega nuevas 

capas sociales al conjunto de las élites 

económicas y reacomoda las relaciones 

internas entre ellas, las relaciones con el 

Estado y los conflictos con las clases 

populares.”  

Su texto50 arroja importantes luces sobre el 

comportamiento de las élites políticas y 

50 Alejandro Reyes Posada “la violencia y la expansión 
territorial del narcotráfico” Revista de la Contraloría General 
de la República 



 

                                                                                 55 
 

económicas regionales frente al fenómeno 

del narcotráfico y su impacto en el desarrollo 

de los conflictos sociales. Los 

narcotraficantes como generadores de 

riqueza nueva crean sus propios mecanismos 

de movilidad y ascenso social que es modelo 

para algunos sectores de población 

obnubilados con la cultura del dinero rápido 

y fácil; como consecuencia desactivan los 

conflictos sociales y las reformas que los 

deberían solucionar.  Los narcotraficantes 

como inversionistas de capital en compra de 

tierras se convierten en feroces enemigos de 

todos aquellos adversarios que quieran 

hacer reformas sociales en el campo, de 

hecho, han sido ellos los propiciadores de la 

gran contrarreforma agraria de los últimos 

25 años.   

W Lee51 aborda el tema desde la perspectiva 

del mercado mundial de estupefacientes y 

especialmente la forma como la política 

diseñada por el gobierno  norteamericano 

para reprimirlo le crea dilemas a los países 

productores del Tercer Mundo; ya que, el 

narcotráfico 1) genera dependencia 

económica en  importantes sectores de la 

población,  2) crea poderosas mafias que 

desafían el poder del Estado, 3) potencia el 

fenómeno de una corrupción administrativa 

imposible de controlar y 4) desarrolla una 

economía subterránea como producto de la 

irrigación constante de los dineros ilícitos 

hacia la economía legal. Estos 4 fenómenos 

                                                             
51 Rensselaer W Lee. “Tráfico de drogas y países en 

desarrollo” en Economía y política del narcotráfico. 
52 Ethan A Nadelmann “Latinoamérica: Economía 

política del comercio de la cocaína” en Economía política del 
narcotráfico.   

descritos son fundamentales para entender 

su impacto en el régimen bipartidista que 

condujo a la fragmentación de los partidos 

tradicionales. 

A Nadelmann52 focaliza el tema en el 

continente; por tal razón escoge la cocaína 

que, en ese momento, era la droga de moda 

en los países consumidores, creaba un 

mercado gigantesco y el fenómeno de su 

producción afectaba a los países andinos 

entre ellos a Colombia. Nadelmann se centra 

en los factores que determinan  el precio de 

la cocaína y la economía que genera en estos 

países su comercio, sostiene la tesis  de que 

cientos de miles de ciudadanos de Bolivia, 

Perú y Colombia obtienen importantes 

ganancias de su participación en ese 

mercado pero con la particularidad de que es 

Colombia el más beneficiado porque es aquí 

donde se lleva a cabo el proceso que agrega 

mayor valor como es  la transformación de la 

pasta  de coca en cocaína refinada y el 

transporte a los países consumidores. 

Hernando J Gómez53 hace estimativos sobre 

el peso de la economía subterránea en el país 

y los ingresos netos que reciben los sectores 

de población involucrados, igualmente 

analiza el impacto que la economía ilegal 

ejerce sobre la legal en aspectos como los 

salarios rurales, las instituciones financieras 

regionales, la construcción, las tasas de 

53 Hernando José Gómez. “La economía ilegal en 
Colombia: tamaño, evolución, características e impacto 
económico” Revista de la Contraloría General de la 
República 
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desempleo, el tipo de cambio oficial, la 

industria, el sector exportador y el comercio. 

En una perspectiva diferente Thoumi54     

analiza aspectos como los crímenes contra la 

vida y la integridad personal, tasas del 

homicidio como causa de muerte en la 

población, la relación entre los valores 

sociales y la economía subterránea y sus 

posibles impactos en la sociedad 

colombiana. 

Los textos de Bagley, Kavass y Tokatlian55 se 

enfocan en la política colombiana frente a la 

Guerra contra las drogas impuesta por los 

Estados Unidos en los términos de: sí a la 

interdicción en los países productores para 

disminuir la oferta de drogas disponible y no 

a la legalización en los países consumidores 

para regularizar el consumo y eliminar el 

atractivo que tiene para los carteles de la 

mafia el valor agregado producto del alto 

riesgo que genera la interdicción. 

Bagley hace un recuento histórico de las 

“bonanzas” marimbera y cocalera hasta la 

consolidación de los carteles de Medellín y 

Cali, en la parte inicial analiza con algún 

detalle  la respuesta de los gobiernos de 

turno Alfonso López Michelsen (1974-1978) y 

Julio César Turbay Ayala (1978-1982) frente  

la exportación ilegal de la mariguana; pero es 

en la segunda parte el texto que se enfoca 

detenidamente en la relación de la 

administración de Ronald Reagan en los 

                                                             
54 Francisco Elías Thoumi “Algunas implicaciones del 

crecimiento de la economía subterránea en Colombia” en 
Economía y política del narcotráfico 

55 Bruce Bagley “Colombia y la guerra contra las 
drogas”, Igor Kavass “Fin del tratado de extradición 

Estados Unidos con los gobiernos de   

Belisario Betancur (1982-1986) y  Virgilio 

Barco Vargas (1986-1990) con respecto a la 

política antidrogas para detener el creciente 

poder de los carteles de Medellín y Cali que 

desborda la oferta de cocaína en la calles de 

las ciudades norteamericanas donde, a 

finales de los setenta y principios de los 

ochenta, desatan altas dosis de violencia en 

Miami y Nueva York para monopolizar el 

mercado y desplazar a las mafias de 

cubanoamericanos, peruanos y chilenos.  

Tokatlian presenta, para ese momento 

(1989), la diferencia de enfoques disímiles 

que separa a las autoridades colombianas de 

las norteamericanas en la política antidrogas, 

aunque los colombianos hayan cooperado 

activamente. Basado en datos 

proporcionados por un funcionario de las 

Naciones Unidas, Tokatlian parte de las 

descomunales dimensiones del fenómeno a 

nivel mundial que movía más de 300.000 

millones de dólares anuales, una cifra igual al 

presupuesto militar anual de los Estadios 

Unidos y equivalente al 75% de la deuda 

externa Latinoamérica;  en ese contexto la 

relación asimétrica radicaba  en que  la mitad 

de ese mercado correspondía  a los Estados 

Unidos; es decir unos 150.000 millones de 

dólares de los cuales y de ellos 70.000 

millones por concepto de la cocaína 

colombiana considerando su precio final al 

consumidor callejero; el 75% de la cocaína 

Colombia- Estados Unidos de 1979” y Juan Tokatlian 
“Seguridad y drogas: su significado en las relaciones entre 
Colombia y los Estados Unidos” en Economía y política del 
narcotráfico 
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puesta en los Estados Unidos era propiedad 

del Cartel de Medellín encabezado por Pablo 

Escobar lo que le permitía  introducir a la 

economía subterránea colombiana cerca de 

1.000 millones de dólares anuales que 

representaban en 3% del PIB nacional de 

1986.      

Tokatlian deja en una simple nota de pie de 

página un tema crucial para comprender la 

guerra paramilitar que se avecina (1993 - 

2005), el papel desempeñado por el ejército 

colombiano en la guerra contra las drogas en 

los términos planteados por el Secretario de 

Estado adjunto para asuntos 

latinoamericanos Elliot Adams ante el 

Colegio Interamericano de Defensa en 

Washington en 1986. 

En la parte final de la compilación Lupsha, 

Nadelmann y Craig56 analizan aspectos 

fundamentales de las relaciones entre el 

principal país consumidor, los Estados 

Unidos de América y los países productores 

Bolivia, Perú, Colombia y México; pero a su 

vez también analizan las diferencias entre 

estos últimos Lupsha entre México y 

Colombia y Craig entre Colombia, Perú y 

Bolivia, lamentablemente estando Colombia 

siempre en el centro del debate.  

Como complemento hay unas reflexiones de 

los autores sobre el curso de la Guerra 

antidrogas de los Estados Unidos y sus 

                                                             
56 Peter A Lupsha “México y Colombia una perspectiva 

comparada”; Ethan A Nadelmann “Negociaciones sobre 
tratados de asistencia legal mutua” y Richard B Craig “El 
tráfico de Drogas: implicaciones para los países 

consecuencias en Colombia a partir del 

análisis de la política exterior.     

Con posterioridad Francisco E Thoumi 

publicó “Economía política y narcotráfico” 

(Bogotá, 1994, TM editores) en el que analiza 

a fondo la producción, los canales de 

distribución y consumo de las drogas 

sicoactivas, resume lo que se conoce en 

Colombia sobre ellas, su mercado, su 

producción y propone una teoría en la cual 

trata de explicar las causas del medio 

ambiente propicio que encontró en 

Colombia el desarrollo de la marihuana y la 

cocaína y su impacto en la economía y la 

sociedad en sus conjunto.    

4.6 Comportamiento de las Élites durante 

el narcoparamilitarismo años 80 y 90 

 

Durante esa década otro Sector de la 

academia se dedicó a investigar el fenómeno 

de la violencia desatada por el 

paramilitarismo en la etapa de las 

autodefensas de Puerto Boyacá y su alianza 

con el narcotráfico, el impacto en el Estado y 

la sociedad Germán Palacio reunió a un 

grupo de estudiosos del Instituto 

Latinoamericano de Servicios Legales 

Alternativos ILSA que entre mayo de 1988 y 

julio de 1989 realizó una serie de seminarios 

sobre la crisis colombiana del momento57. 

suramericanos productores” en Economía y política del 
narcotráfico. 

57 Germán Palacio. Instituto Latinoamericano de 
Servicios Legales Alternativos ILSA “La irrupción del 
Paraestado” editado por CEREC. Bogotá. 1990 
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El ensayo abordó la crisis colombiana desde 

diferentes ángulos que se pueden sintetizar 

así:  

Primer punto de debate: definir si la crisis era 

causada por los actores en conflicto o si era 

estructural, en este punto hubo opiniones 

divididas:  

1) Entre quienes privilegian el análisis del 

sistema político bipartidista anclado en el 

clientelismo.  

2) Los que subrayan la fase de acumulación 

capitalista causada por las grandes 

transformaciones a escala mundial (la 

doctrina neoliberal de Reagan, la caída del 

muro de Berlín y la reconfiguración del orden 

mundial) que impone una reestructuración 

interna en los Estados.  

3) Los que se enfocan en los actores como 

generadores de violencia y consideran que el 

narcotráfico estimula las luchas entre las 

facciones, y  

4) Los que enfatizan el análisis de las 

estructuras socioeconómicas haciendo 

hincapié en las luchas sociales. 

El segundo punto debate si la democracia es 

la salida a la crisis social, política y económica 

y el tipo de democracia que se espera sea la 

solución.  

El tercer punto se centra en el narcotráfico.  

El cuarto retoma un aspecto ya ampliamente 

debatido por los estudiosos de la Violencia 

de los años cincuenta que es la Debilidad o 

fortaleza del Estado, precisamente aquí se 

analiza la forma como los “pájaros” se 

transformaron en las autodefensas al 

servicio del narcotráfico y la represión 

estatal, aunque guardando las proporciones.  

En el quinto punto el debate plantea la 

necesidad de buscar nuevas categorías 

políticas para entender el fenómeno de 

violencia en Colombia, la propuesta fue 

elaborada por Fernando Rojas y comentada 

por Boaventura de Sousa Santos. 

El sexto punto plantea la dicotomía si el 

debate sobre la violencia ha estado 

enmarcado por la rigurosidad académica o si 

se trata de estrategias políticas, al respecto 

Germán Palacios el compilador, dice que 

ninguna de las aproximaciones expuestas es 

totalmente aséptica, sino que están cruzadas 

por perspectivas políticas o apuntalan 

posiciones políticas.  

La compilación de Germán Palacio dedica un 

capítulo a la relación entre narcotráfico y 

paramilitarismo, tal como lo plantean desde 

diferentes perspectivas Alejandro Galves 

“Capitalismo y drogas ilegales”  (pp 31-42), 

Rosa del Olmo en “Herbicidas y derechos 

humanos en América Latina” (pp43-68), 

Germán Palacio y Fernando Rojas abocan el 

fenómeno contrainsurgente en “Empresarios 

de la cocaína, parainstitucionalidad y 

flexibilidad del régimen político colombiano: 

narcotráfico y contrainsurgencia” (pp 69-

104) destacando la paradoja de “la insólita 

combinación de crecimiento económico y 

violencia física generalizada” y Rodrigo 

Uprimny y Alfredo Vargas Castaño “La 
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palabra y la sangre: violencia, legalidad y 

guerra sucia”. 

La tesis central planteada por los autores 

Germán Palacio y Fernando Rojas es que en 

su búsqueda violenta de espacios políticos y 

sociales la fracción de capital basada en el 

tráfico ilegal de estupefacientes no solo ha 

precipitado la crisis de las instituciones, sino 

que ha creado una parainstitucionalidad, 

entendida como los mecanismos de 

regulación social y resolución de conflictos 

por fuera de las formalidades establecidas en 

la Constitución y la Ley; por  ende 

necesariamente ilegales y violentos. 

Por su parte Rodrigo Uprimny y Alfredo 

Vargas, en un muy bien documentado 

artículo58, exponen varios de los temas ya 

recurrentes en los análisis de la Violencia en 

Colombia como el fraccionamiento del 

régimen político, los vínculos entre la guerra 

sucia y las Fuerzas Armadas y su relación con 

los procesos de Paz recalcando la paradoja 

que Colombia posee una de las estructuras 

políticas más sólidas de América Latina y al 

mismo tiempo los mayores índices de 

violencia, las modalidades y limitaciones de 

los enfoques regionales del conflicto.  

El segundo bloque de ponencias se refiere a 

la relación de la violencia  con la academia 

para tratar de resolver la disyuntiva de si son 

análisis científicos o discursos políticos; 

forman parte los textos de Michel Wieviorka 

“Elementos teóricos para una sociología de la 

                                                             
58 Rodrigo Uprimny, Alejo Vargas: “La palabra y la 

sangre: violencia, legalidad y guerra sucia” (pp 105-168) 
 

violencia”; de Germán Palacio “El discurso 

sobre la violencia: hacia la reconstrucción de 

la neutralidad del Estado Neoliberal” (pp 

175-192)., de Pedro Medellín “La fascinación 

de la Violencia” (pp 193-202)  y de Darío 

Restrepo Botero “Nuevos discursos sobre la 

violencia. Reciclaje del viejo fetiche liberal”. 

En estos textos se debaten temas como la 

fragmentación del poder del Estado y la 

exclusión que genera el régimen bipartidista; 

si la debilidad del Estado se da en los espacios 

que no controla (Daniel Pécaut) o si por el 

contrario es su precariedad generalizada 

(Fernán González) o si se debe dar relevancia 

a los actores para analizar sus proyectos, 

intereses, alianzas y dinámicas regionales 

(Eduardo Pizarro).   

Uno de los aspectos del debate que plantaba 

Darío Restrepo Botero59 pretendía definir si 

la causa estructural  de la violencia de los 

ochenta y noventa era el proceso incompleto 

de formación del Estado Nación en tres 

campos: la no ocupación poblacional y 

económica de todo el territorio; la formación 

premoderna de los partidos tradicionales y 

las integraciones culturales fragmentadas 

que impiden una identidad nacional según 

Fernán González; en contraste para Eduardo 

Pizarro  la violencia estructural requiere de 

los actores para que se produzca e identifica 

a la guerrilla, las Fuerzas Armadas, el 

narcotráfico, las autodefensas y 

paramilitares como los causantes del 

conflicto.  

59 Darío Restrepo Botero, artículo “Nuevos discursos 
sobre la violencia: reciclaje del viejo fetiche liberal” (pp 203-
218) 
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Pécaut matiza el debate al considerar que la 

violencia se explica mejor en los espacios que 

el Estado no controla porque allí la sociedad 

está abandonada a sí misma y las tensiones y 

conflictos desembocan en confrontaciones 

armadas de grupos privados. 

Kalmanowitz introduce la variante 

económica del análisis según la cual el 

desarrollo capitalista en el campo no 

contribuye a reafirmar los viejos modos de 

producción, sino que los destruye haciendo 

que los vínculos de propiedad territorial 

sufran profundas transformaciones como 

consecuencia de la guerra. 

El cuarto capítulo relaciona el desarrollo de la 

modernidad, el capitalismo y el régimen 

político con la violencia en los artículos de 

Adolfo Gilly “Democracia, modernidad y 

regímenes de excepción” (219-236), Víctor 

Manuel Moncayo “Estado capitalista y 

configuraciones históricas” (237-248) y Alejo 

Vargas “Guerrilla, régimen político y Estado” 

(249-268) y de Ricardo Sánchez “Tendencias 

del movimiento sindical en los años ochenta 

y el surgimiento de la CUT”.      

El libro debate al final los textos desde el 

punto de vista de Boaventura de Souza 

Santos quien, entre otros, recoge los temas 

de la necesidad de elaborar una 

caracterización del régimen político y la 

violencia, la relación entre la guerrilla y el 

autoritarismo estatal, la paradoja de 

violencia y crecimiento económico, la crisis 

del Estado y el surgimiento de Estados 

paralelos, el papel de la sociedad civil y el 

futuro de la Democracia. 

Boaventura de Souza Santos en sus 

comentarios sobre el material expuesto por 

los participantes en el seminario plantea 8 

conclusiones o puntos de análisis que son:  

El primero es que nota un cambio en la 

atmósfera intelectual (en 1990) que define 

como una crítica del dogmatismo y la 

necesidad de innovación teórica, patente en 

el uso del lenguaje donde aparecen 

insistentemente palabras muy fuertes como 

violencia y pacto mientras desaparecen otras 

como reforma, revolución, socialismo y lucha 

de clases que fueron predominantes  hace 10 

años (antes de 1980); en el segundo hace 

hincapié en la necesidad de responder  a la 

pregunta ¿Qué tipo de régimen hay en 

Colombia? y ¿Qué democracia o régimen 

autoritario existe en la Colombia de 1990? Y 

dice que se habló de muchas formas de 

violencia, pero no de violencia revolucionaria 

sino de la violencia de la ilegalidad que es la 

única que parece interesar; a él le sorprende 

que no se hable de revolución, ni siquiera de 

reformismo socialdemócrata sino solamente 

de las múltiples violencias que afectan al 

país. 

En su tercer comentario se refiere a los 

pactos; en el caso de las negociaciones entre 

el Estado y la guerrilla dice que sería 

interesante dilucidar si Colombia es una 

democracia en estado de guerra o una guerra 

en estado democrático. Le sorprendía que 

hubiera negociaciones con la guerrilla para 

reglamentar el conflicto armado con lo cual 

se suponía que de hecho existía un estado de 

guerra, pero ¿por qué razón no existían 

negociaciones con el narcotráfico que en ese 
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momento desataba la peor de las guerras? Y 

adicionalmente la doble disyuntiva ¿la acción 

de la guerrilla sirve para controlar el 

autoritarismo del Estado o por el contrario 

existe autoritarismo por causa de la 

guerrilla?  Finalmente ¿sin guerrilla no habría 

autoritarismo estatal? 

En un cuarto punto Boaventura de Souza 

relacionaba violencia y transformación 

económica; decía que una década antes 

hubiera sido lo natural discutir sobre lucha y 

fractura de clases sociales para hacer la 

localización estructural del fenómeno del 

narcotráfico  en la estructura de clases del 

país, pero señala que en ese momento existía 

al respecto una actitud ambivalente; por un 

lado se sabía que como agente económico 

era el elemento que estaba permitiendo la 

acumulación de capital pero por el otro 

también se sabía que era ilegal; es decir, se 

daba la contradicción de que el tráfico de 

cocaína era ilegal pero estaba contribuyendo 

a la inserción del país en el mercado mundial. 

Pero adicionalmente los dineros del 

narcotráfico se estaban limpiando a través de 

inversiones en la legalidad. 

El quinto punto abordaba la perspectiva del 

Estado, decía que el estado periférico 

(tercermundista en ese entonces) se 

caracterizaba porque su crisis era producto 

de la combinación de centralidad con 

ineficiencia al no ejercer domino en todo el  

territorio; por tanto, la crisis tenía tres 

aspectos uno institucional, otro de 

legitimidad y un tercero de hegemonía que 

creaban un Estado fragmentado en estados 

paralelos donde algunos  ocupaban los 

territorios o espacios  vacíos de la presencia 

oficial (las autodefensas) y otros eran 

producto de la bifurcación en  las estrategias 

institucionales (grupos de militares o policías 

vinculados con el  narcotráfico o con el  

paramilitarismo).                             

El sexto punto ampliaba los conceptos de 

crisis institucional, de legitimidad y de 

hegemonía. Definía la legitimidad como la 

posibilidad de gobernar por consenso o una 

mezcla de coerción y consenso y la 

hegemonía como la imposibilidad de pensar 

diferente al Estado. Según él Colombia era un 

Estado hegemónico porque no se podía 

pensar un Estado diferente al existente, pero 

era ilegal porque dominaba la coerción por la 

violencia y no el consenso.  

El séptimo punto era la perspectiva de la 

sociedad civil en Colombia, Boaventura de 

Souza recoge dos tipos de análisis,  los que 

privilegian el marco del Estado y los que por 

el contrario privilegian la sociedad civil; dice 

que ha visto mucha gente que está 

trabajando con clarividencia en nuevas 

concepciones de la sociedad civil y; aunque 

no se ha articulado un proyecto de 

democracia participativa con la 

representativa se están adelantando 

propuestas de transformación social con 

base en nuevas formas de ciudadanía 

colectiva que buscan pasar de los pactos con 

las guerrillas para la regularización de la 

guerra a un  pacto social que pase por la 

soberanía popular, por la autonomía local y 

por la economía popular.  
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En el punto octavo Conclusiones: democracia 

y socialismo, en junio de 1989 a pocos meses 

de la caída del muro de Berlín, planteaba un 

panorama de moderado optimismo con base 

en que   la resistencia pasiva del pueblo 

colombiano había conducido a la 

deslegitimación simultánea, tanto del Estado 

como del contra- Estado de la guerrilla, que 

era factible en ese momento proponer 

articulaciones más fuertes entre la 

democracia participativa y la representativa 

y que era necesario provocar una inversión 

en la que el socialismo fuera la globalización 

de la democracia; es decir, sustentar la 

democracia en el máximo de participación y 

no en un mínimo que es la representación. 

El compilador Germán Palacio invitó a 

“reconocer el conflicto social y las luchas que 

están haciendo parir una nueva sociedad”  y 

dice “que vale la pena revisar lo que ocurre 

en los barrios y en las comunidades, ya que 

los activistas políticos y los intelectuales 

quieren hablar de política  y lo que ocurre es 

que la gente tal vez no quiere hablar de eso 

por lo cual se supone superficialmente que la 

gente es despolitizada {…} pero es probable 

que si vamos a los barrios, a las zonas de 

colonización, a las comunidades indígenas, 

empezamos a encontrar formas positivas de 

creación de democracia que es diferente pero 

que nos cuesta reconocer” Alejo Vargas habló 

de una territorialización de la política sobre 

la base de prácticas autogestionarias que 

refuercen esa identidad debido a la creciente  

revalorización de lo local y lo regional.  

4.7 Comportamiento de las Élites durante 

el conflicto, negociación y postconflicto 

 

Ese moderado optimismo se concretó 

inicialmente en la reforma constitucional de 

1986 producto de las Acuerdos de Casa 

Verde durante el gobierno de Belisario 

Betancur (1982-1986) que significó la 

ampliación de la democracia a nivel local y 

regional con la elección popular de alcaldes.   

Posteriormente, durante el gobierno de 

César Gaviria (1990-1994), se lograron los 

mayores avances democráticos plasmados 

en la Constitución política de 1991 que creó 

la circunscripción nacional para Senado lo 

que le permitió a las minorías indígenas,  

cristianos,  partidos de la izquierda y  

movimientos regionales tener acceso al 

Capitolio y participar de la vida política del 

país a nivel nacional además de poder elegir 

libremente sus autoridades locales y 

regionales y por primera vez disponer de 

presupuestos y dineros públicos destinados a 

las comunidades sin tener que acudir a los 

intermediarios políticos de los partidos 

tradicionales.      

Hubo dos grupos de organizaciones que 

tuvieron avances electorales significativos, 

uno fue el partido político que surgió de los 

acuerdos de Casa Verde, la Unión Patriótica 

U.P, sus más importantes votaciones las 

alcanzó en 1986 cuando su candidato 

presidencial Jaime Pardo Leal se acercó al 5% 

de los votos depositados una cifra que por 

primera vez superaba la marginalidad 

electoral.  
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En el plano local la U.P. fue pionera en 

Antioquia, llegó a imponer alcaldes en 5 

municipios del Urabá antioqueño, entre ellos 

el más importante Apartadó, alcaldesa en el 

más importante del Nordeste el municipio 

minero de Segovia, a obtener 13 curules 

parlamentarias y a lograr votaciones 

importantes en Chocó, el Magdalena Medio 

y los Llanos Orientales. Debido al brutal 

genocidio del cual fue víctima la Unión 

Patriótica por parte de los grupos 

paramilitares y de agentes del Estado existen 

varias investigaciones y condenas 

internacionales contra el Estado colombiano. 

El otro grupo estuvo representado por los 

movimientos regionales de los cuales casi no 

se ha hablado, quizá el único trabajo sea el 

de Castro y De Castro60 en el plantean que el 

cura salesiano Bernardo Hoyos apoyado en 

una religiosidad popular vinculada a la 

Teología de la Liberación, en organizaciones 

de educación popular y en experiencias de 

trabajo comunitario realizadas en las zonas 

más deprimidas de la ciudad se impuso en el 

proceso electoral para la alcaldía de la cuarta 

ciudad más importante del país en 1992. 

Esta victoria de los sectores independientes  

causó gran impacto en la política regional 

hasta el punto que dos años más tarde, para 

las elecciones del 30 de octubre de 1994, 

triunfaron más de 100 alcaldes cívicos  

incluyendo ciudades importantes como 

Cúcuta  (con el cura Pauselino Cubillos), 

Pasto, Montería, Riohacha y Barranquilla 

                                                             
60 Alfredo Castro Haydar y Jairo De Castro Mendoza 

“Movimiento ciudadano en Barranquilla (1992.1994)” 

donde repitió el Movimiento Ciudadano  con 

Edgard George; además surgieron terceras 

fuerzas alternas a los dos partidos 

tradicionales como el Frente Amplio del 

Magdalena Medio, Inconformes de Nariño, 

Tolima Libre que eran de carácter 

departamental e incluso en menor escala en 

municipios pequeños como Corozal (Sucre) y 

el Mapa un movimiento político en El Copey 

(Cesar).  

Lo que nadie podía prever en 1991, a pesar 

del caso de las autodefensas de Puerto 

Boyacá, de los paramilitares entrenados por 

mercenarios británicos e israelíes como Yair 

Klein, de la guerra desatada por el Cartel de 

Medellín con Pablo Escobar a la cabeza desde 

la llamada Oficina de Envigado con su 

imperio criminal de bandas sicariales, era la 

agudización del Conflicto Armado hasta los 

niveles de brutalidad y extensión alcanzados 

en la década comprendida entre 1993 y 2004  

que hicieron palidecer los crímenes de lesa 

humanidad y los altísimos niveles de 

represión desatados por las dictaduras del 

Cono Sur en Argentina, Brasil, Chile, 

Paraguay  y Uruguay durante las décadas de  

los años sesenta y setenta en el clímax de  la 

Guerra Fría. Ahora sabemos que el 

comentario de Catherine Le Grand sobre la 

Violencia de los años cincuenta se quedó 

muy corto. 

EL PARAMILITARISMO DE PUERTO BOYACA. 

En 1990 se publica el libro “Autodefensas, 

paramilitares y narcotráfico en Colombia”, 
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de Carlos Medina Gallego, quien analiza el 

origen, desarrollo y consolidación del 

fenómeno de la Autodefensas de Puerto 

Boyacá, su transformación en peligrosos 

grupos paramilitares entrenados por 

mercenarios británicos e israelíes (Yair Klein) 

y la diseminación de sus bandas de sicarios al 

servicio del narcotráfico especialmente del 

Cartel de Medellín de Pablo Escobar. En su 

texto61 indaga sobre las relaciones entre el 

fenómeno paramilitar, el narcotráfico, los 

conflictos de clase, la defensa de la 

estabilidad del régimen y los valores que 

sustentan el poder por parte de un sector de 

los actores del conflicto que incluye a los 

terratenientes, la burguesía, los partidos 

tradicionales, la iglesia y las fuerzas armadas 

y las consecuencias que afectan a las 

organizaciones populares, sindicales, 

campesinas y a los partidos de la izquierda 

política. 

LA FASE CONTRAINSURGENTE (1993-2003): 

las élites políticas durante la expansión 

paramilitar y el fenómeno de la Parapolítica.  

La conformación del grupo de “los Pepes” 

perseguidos por Pablo Escobar va a conducir 

a la creación de las ACCU Autodefensas 

Campesinas de Córdoba y Urabá por parte de 

la Casa Castaño con grandes consecuencias 

para la marcha del Conflicto Armado.  

Una respuesta a esa pregunta la da Francisco 

Leal Buitrago62; según él lo que está en 

marcha es no es simple fenómeno de 

                                                             
61 MEDINA Gallego Carlos: “Autodefensa, paramilitares 

y narcotráfico en Colombia: origen, desarrollo y 
consolidación; el caso de Puerto Boyacá” (Bogotá, 
Documentos Periodísticos, 1990) 

movilidad social en el relevo de las élites 

“sino una transformación estructural en lo 

económico, lo político y lo social”; el ingreso 

de una élite regional asociada a la 

criminalidad y a la ilegalidad con el proyecto 

político de romper la institucionalidad del 

país aprovechando los debilitados patrones 

morales de la sociedad para introducir 

estructuras depredadoras. 

 “Desde la década de los ochenta del siglo 

pasado, se está desarrollando en Colombia 

un proceso de relevo de las élites políticas 

nacionales por las regionales, el cual está 

asociado a los fenómenos de debilidad del 

Estado, el narcotráfico y el paramilitarismo. 

Este proceso está ocasionando profundas 

transformaciones sociales, que afectan 

negativamente la democracia, la economía y 

los patrones morales de la sociedad 

colombiana.” (Francisco Leal Buitrago)  

Leal Buitrago plantea 7 tesis que demuestran 

la ineficacia democrática de las élites 

colombianas y según las cuales la 

Constitución de 1991 lo que hizo fue 

reconocer esas nuevas realidades:  

1) Durante el siglo XX el país sufrió cambios 

estructurales que no modificaron la gran 

concentración de la riqueza. 

2) El relevo de élites ha dejado grandes 

espacios a la ilegalidad por causa de la 

debilidad política del Estado. 

62 LEAL Buitrago, Francisco. SIETE TESIS - Revista 
Colombia Internacional 2007  

colombiainternacional.uniandes.edu.co/datos/Archivo 
PDF “Relevo de élites políticas nacionales por regionales. 
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3) La fragmentación partidista, asociada al 

clientelismo, precipitó el último relevo de 

élites en la década de los 80 cuando los jefes 

naturales de los dos partidos pierden poder 

frente las élites regionales que se profundiza 

con la elección popular de alcaldes y 

gobernadores. 

4) El narcotráfico se consolidó en los años 80 

de modo simultáneo gracias al apoyo del 

paramilitarismo, de sectores de la fuerza 

pública y de las mismas élites regionales; que 

condujo a la puesta en marcha del proyecto 

paramilitar de los años 90.  

5) El paramilitarismo fracasó en la 

consolidación de su proyecto, pero no el 

narcotráfico, representado por empresarios 

mafiosos que aprovechan la debilidad del 

Estado, la globalización de la economía y los 

procesos de apertura, se enriquecieron al 

crear redes regionales, que van de las áreas 

periféricas de la economía hacia el centro, 

con el objetivo de capturar rentas sobre la 

base de un esquema perverso de violencia y 

venta de seguridad. 

6) Se desarrolla en este siglo un nuevo 

proyecto político que es la negociación con 

el paramilitarismo en el marco de la Ley de 

Justicia y Paz, esta vez coronado con éxito 

tanto en el control del Estado y en la 

consolidación del relevo de las élites como en 

la legalización del botín obtenido por 

métodos criminales en la apropiación de las 

tierras producto del desplazamiento forzado 

de la población y del lavado de activos. 

7) Este proyecto se sustenta en seis 

condiciones previas: i- Debilidad de la 

democracia liberal a nivel mundial, ii- 

Corrupción y descentralización del Estado, iii- 

vacío funcional de los partidos políticos, ir- 

un sistema electoral que se adecúa a ese 

vacío funcional, v- una distorsión en el 

sistema de representación política y vi-   

control de las instituciones políticas  

Comportamiento de las élites durante el 

paramilitarismo: 

El marco teórico sobre el cual se basan los 

estudios de la CNAI los fijó Laura Bonilla, 

Mauricio Romero y Claudia López desde las 

corrientes de pensamiento norteamericanas 

posteriores a la caída del muro de Berlín. En 

Parapolítica, las rutas de la expansión 

paramilitar y los acuerdos políticos en el 

capítulo introductorio  se fundamenta en la 

concepción de Edward Gibson y para 

precisarlo dice que el examen detenido de las 

transformaciones que afectaron la actividad 

política a nivel local y regional y el análisis de 

la evolución de las estructuras paramilitares 

permite observar que hubo grandes 

coincidencias entre los dos sectores que 

condujeron a su alianza o coalición voluntaria 

para lograr objetivos comunes;  según los 

autores  esos objetivos eran dos: 

El primero fue cortar los avances de la 

democracia (una de las tesis de Gibson) que 

trató de implantar la Constitución política, 

promulgada en 1991 por la Asamblea 

constituyente presidida por el Liberal 

Horacio Serpa, el conservador Álvaro Gómez 

Hurtado y el exguerrillero del M-19 Antonio 

Navarro Wolf. La  nueva Constitución de 

1991, garantista de los Derechos 
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Fundamentales, tuvo como efecto 

refrescante para la vieja democracia de la 

Constitución de 1886 el de acabar con el 

estado de sitio, una  excepción contenida en 

el Artículo 121 que se volvió permanente y 

que en la práctica era una forma velada de 

dictadura civil que permitía legislar por 

decreto y además suspender las garantías 

constitucionales, concretadas en normas 

como el llamado Estatuto de Seguridad que 

consolidaba en el momento de su expedición 

una suerte de dictadura cívico-militar 

conocida como la dictadura Turbay – 

Camacho Leyva por los apellidos del 

presidente en ejercicio para el periodo 1978 

a1982 Julio César Turbay Ayala y su Ministro 

de Defensa el general Luis Carlos Camacho 

Leyva. 

La nueva constitución de 1991 introdujo el 

concepto moderno de la Participación 

Ciudadana como complemento de la 

representación lo que le permitió a las 

comunidades exigir la rendición de cuentas a 

las autoridades municipales y 

departamentales en poder de la élite 

regional, forjar nuevos liderazgos e impulsar 

el voto de opinión; gracias a la 

circunscripción nacional para senado, grupos 

de oposición tuvieron la posibilidad de 

acceder al Capitolio por primera vez lo 

mismo que las minorías indígenas y de 

negritudes hasta ese momento ignoradas ; la 

nueva Constitución de 1991 permitió de 

manera consistente el ingreso de la mujer a 

la vida política nacional; estos cambios 

desataron el miedo a la pérdida de  poder 

entre la élite regional. 

El segundo objetivo fue estratégico, frenar 

las negociaciones de Paz del Caguán entre las 

FARC y el gobierno de Andrés Pastrana 

Arango (1998-2002) para cerrar ese espacio 

de participación política a la guerrilla y; por el 

contrario, precipitar estrategias de 

negociación entre la élite regional y la élite 

nacional para “buscar un reacomodo del 

mapa político nacional” con base  en el 

férreo dominio territorial de los grupos 

paramilitares en acuerdo con la élite regional 

hasta “forjar verdaderas dictaduras locales” 

(Valencia 2008); habría que destacar aquí 

que con el paso de la Constitución 

excesivamente centralista  de 1886 a la 

nueva Constitución garantista de 1991 se dio 

también el cambio de la dictadura civil 

permanente del Estado de Sitio y el gobierno 

por decreto contemplado en el Artículo 121 

al surgimiento de estas dictaduras locales  

como las llama Valencia y que describe como 

la defensa del status quo y autoritarismos 

regionales, según Ávila y Velasco, gobiernos 

locales de Redes políticas en Competencia 

que se comportan como Regímenes de 

Partido Único.  

El punto álgido de esas dictaduras locales o 

regímenes de partido único fue, según 

Valencia, que la clase política regional y local 

se atrincheró en sus áreas de influencia y dio 

origen a nuevas fuerzas políticas, buscó 

alianzas con los paramilitares para incidir 

mediante el constreñimiento al elector en los 

resultados electorales, forjó los distritos o 

circunscripciones electorales atípicas para 

valorizar su votaciones  y así burlar el efecto 

de la circunscripción nacional para Senado,  
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de esa forma “lograron, en muchos lugares, 

darle una verdadera bofetada al voto de 

opinión y a liderazgos más cultos e instruidos 

de Bogotá y de ciudades importantes”, para 

desarrollar esta estrategia acudieron a la 

creación de los Partidos Emergentes como 

los denomina Claudia López.  

“En 2002 se produjeron varios fenómenos 

que no han sido debidamente analizados y 

que cambiaron el curso de la política 

colombiana. El Partido Liberal y el Partido 

Conservador sufrieron importantes 

desprendimientos y se conformaron o 

consolidaron varios partidos o grupos 

políticos nuevos. Estos dos partidos históricos 

perdieron las mayorías en el Congreso. 

Algunos de esos nuevos grupos cumplían la 

función de dar cabida a líderes políticos 

primerizos que saltaron a la vida política de 

la mano de la expansión paramilitar. Otros 

simplemente le ´permitían a líderes 

tradicionales salirse del juego de las grandes 

colectividades para establecer con mayor 

libertad sus compromisos regionales y 

organizar su votación en el marco de las 

transacciones con las autodefensas. En este 

contexto se produjo un hecho que no tenía 

antecedentes en todo el siglo XX: un 

candidato disidente del partido Liberal 

derrotó al candidato oficial por un margen 

escandaloso de votos” (Valencia, p 25 

Parapolítica.) 

Valencia plantea que el trabajo de Edward 

Gibson, de la Universidad de Northwestern, 

permite “entender algunos 

comportamientos locales de la clase política 

en Colombia a finales de los años 90 y 

principios del siglo XXI” se refiere al trabajo 

de Gibson “Autoritarismo subnacional: 

estrategias territoriales de control político en 

regímenes democráticos”; Gibson sostiene la 

tesis del surgimiento de enclaves autoritarios 

en departamentos, provincias, estados o 

regiones  en regímenes democráticos a los 

que bautiza, por su área de influencia, como 

“autoritarismos subnacionales”. 

En Y refundaron la patria la politóloga 

Claudia López establece el marco conceptual 

que orientó las investigaciones de la CNAI,  

parte del texto de Gibson según el cual ante 

procesos de ampliación de la democracia por 

parte de los gobiernos centrales en 

regímenes democráticos las élites regionales 

acuden a estrategias de resistencia para 

contener esa apertura del sistema político; 

Gibson hace énfasis en que “una de las 

características de casi todos  los regímenes 

democráticos  es que ni las instituciones ni las 

prácticas democráticas están distribuidas 

uniformemente a lo largo del territorio que 

por tanto la política territorial, entendida 

como la manera como se libra la lucha 

política a lo largo del territorio es 

determinante en la configuración política e 

institucional resultante”. 

La CNAI plantea que el trabajo de Edward 

Gibson, de la Universidad de Northwestern, 

permite “entender algunos 

comportamientos locales de la clase política 

en Colombia a finales de los años 90 y 

principios del siglo XXI” se refiere al trabajo 

de Gibson “Autoritarismo subnacional: 

estrategias territoriales de control político en 

regímenes democráticos”; Gibson sostiene la 
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tesis del surgimiento de enclaves autoritarios 

en departamentos, provincias, estados o 

regiones  en regímenes democráticos a los 

que bautiza, por su área de influencia, como 

“autoritarismos subnacionales”. 

Gibson dice que son tres esas estrategias : la 

primera es la parroquialización del poder ; la 

segunda es la Nacionalización de la influencia 

y la tercera es la Monopolización de los 

vínculos institucionales  entre el orden 

subnacional y el nacional; aunque el estudio 

se refiere a los casos del PRI en México y del 

Justicialismo o Peronismo en Argentina, 

Claudia López  sostiene que, en el periodo de 

estudio de su investigación para la CNAI, las 

estrategias y motivaciones de la élite política 

regional en Colombia se enmarcan dentro de 

las estrategias y motivaciones propuestas 

por Gibson.  

Otro de los estudios que considera 

importantes es el de James Robinson de la 

universidad de Harvard, Daron Acemoğlu del 

MIT y Rafael Santo Villagrán de la 

Universidad de Yale The Monopoly of 

Violence del cual traduce algunos apartes:  

“Nuestro modelo parte de la observación de 

que en una democracia actores armados no 

estatales (en nuestro contexto paramilitares) 

pueden controlar el comportamiento 

electoral de los ciudadanos. Dado que los 

paramilitares tienen preferencias sobre las 

políticas, cuando ellos deciden intervenir en 

política se reducen los incentivos de los 

políticos para eliminarlos {…} También 

encontramos que la presencia paramilitar 

está asociada con una gran concentración de 

votos dentro de un municipio en elecciones 

legislativas, y con gran apoyo para el 

presidente Álvaro Uribe, quien ha 

promulgado varias políticas alineadas con las 

preferencias de los paramilitares en las 

elecciones presidenciales”. 

Con posterioridad Robinson y Acemoğlu 

publicaron el libro ¿Por qué fracasan los 

países?, en el que se refieren de modo muy 

preciso a los trabajos de la CNAI sobre el caso 

de Colombia. 

El segundo marco conceptual  se basa en el 

trabajo de Luis Jorge Garay La captura y 

reconfiguración cooptada del Estado en 

Colombia en la que los autores recuerdan 

que, según la teoría económica, es la captura 

normativa y de las rentas del Estado con fines 

económicos lo que define la captura del 

Estado, hacen énfasis en que la captura de las 

rentas del Estado es un proceso que se 

desarrolla por fuera del sistema mientras que 

la reconfiguración cooptada del Estado es un 

proceso que se da por dentro del  Estado, en 

los dos interactúan legales e ilegales en el 

que los papeles pueden llegar a invertirse y el 

cooptador termine cooptado y viceversa.  



 

5 Élites económicas regionales y Caciques electorales en Colombia:  

Región Valle del Cauca y Eje Cafetero 

 

5.1 Valle del Cauca 

 

1) Se analiza como un proceso adaptativo de 

las élites regionales a los fenómenos de la 

urbanización de la población, el narcotráfico, 

el paramilitarismo, la insurgencia guerrillea, 

la Constitución de 1991, la globalización de la 

economía en una perspectiva histórica. 

2) Se establecen cuatro grandes 

transformaciones de las élites políticas que 

se concretan en: en triunfo de los caciques 

sobre los notables en el consenso de San 

Carlos; la fragmentación de los partidos 

(proceso 8.000); la explosión de los partidos 

emergentes (parapolítica) y el 

Multipartidismo Sin Partidos. 

3) Se estudian las élites económicas no solo 

desde la perspectiva de la ilegalidad porque 

al analizarlas dese la legalidad aparece 

nítidamente la importancia del "modelo de 

desarrollo económico" que en las anteriores 

se difuminaba en la ilegalidad. 

5.1.1 Introducción 

 

De acuerdo con el marco de análisis y la 

metodología establecida en la investigación 

“Élites económicas regionales y Caciques 

                                                             
63 Cali: economía y política, 1910-1940. Una cuestión de 

élites”, Guido Germán Hurtado Vera, texto de investigación de tesis 
de doctorado, 2019 

64 José Darío Sáenz, “Élite política y construcciones de ciudad. 
Cali 1958-1998” 

electorales” de la CNAI, en el presente 

resumen ejecutivo se desarrolla una 

periodización temática y temporal, para 

explicar el comportamiento de las élites 

políticas y económicas en el Valle del Cauca; 

tomando como base los estudios de Guido 

Hurtado63, José Darío Sáenz64, Lina María 

Orozco65, del Observatorio “Cali Visible”, 

además de los textos producidos por la 

Corporación Arco Iris en el periodo 2004-

2012: “La economía de los paramilitares; 

redes de corrupción, negocios y política”66, 

“Democracias en Venta”67, “y refundaron la 

patria … De como mafiosos y políticos 

reconfiguraron el Estado colombiano”68, 

“Parapolítica, la ruta de la expansión 

paramilitar y los acuerdos políticos”69.  

Los textos antes mencionados nos remiten a 

la formación misma del departamento del 

Valle del Cauca como entidad territorial en 

los primeros años del siglo XX y su 

desenvolvimiento como urbe emergente de 

primer orden en el suroccidente del país, 

hecho que sin lugar a duda marca el 

comportamiento de las élites económicas y 

políticas regionales, en su proyecto de 

empoderamiento regional y su 

intermediación con los poderes nacionales. 

65 Lina María Orozco, “Conformación y circulación de la clase 
política en el Concejo de Cali 1992 – 2015”, Observatorio Cali visible, 
Universidad Javeriana 

66 Random House Mondadori, Bogotá, 2011 
67 Corporación Nuevo Arco Iris, 2013 
68 Random House Mondadori. Bogotá. 2010 
69 Intermedio Editores, Bogotá 2017 
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5.2 Antecedentes históricos 

 

De acuerdo con las investigaciones del 

profesor Guido Hurtado, “El siglo XX trae 

cambios políticos de gran importancia para la 

región (Vallecaucana) y la ciudad (de Cali). A 

partir de 1904 hace camino la idea de 

reformar la Constitución de 1986 para 

adaptarla a los nuevos requerimientos de la 

República y corregir algunos de sus defectos. 

Uno de los partidarios fue el presidente 

Reyes. La Asamblea Nacional Constituyente 

lo dotó de mecanismos económicos y 

jurídicos, y sobre todo permitió el desarrolló 

una profunda reforma, en materia de 

descentralización administrativa y creación 

de nuevos departamentos. En 1910 se creó el 

Departamento del Valle de Cauca y se 

designó a Cali como su capital, de este modo 

 

 los ejes del desarrollo regional ubicados en 

Popayán y Buga eran desplazados.” 

Con la creación del departamento, y la 

designación de Cali como su capital, la urbe 

sufre un proceso de renacimiento económico 

de gran significación, que repercutirá 

indudablemente en la primera conformación 

de una clase política de notables que dirigió 

los destinos de Cali por más de setenta años, 

veamos en palabras del investigador 

Hurtado, como se desato el boom económico 

en la ciudad: “A partir de 1910 Cali vivió un 

proceso, aunque lento, de modernización 

económica. Ese año se inaugura la primera 

planta eléctrica, el tranvía para el trasporte 

de carga y pasajeros por el casco urbano y sus 

alrededores, hasta Puerto Mallarino. En 1913 

llega el primer automóvil, en 1914 se instaló 

una planta de teléfonos y entró en 

funcionamiento el canal de Panamá y en 

Élites económicas regionales y Caciques electorales. Conversatorio Cali, 28 noviembre 2019 
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1915 llegó el Ferrocarril del Pacifico, 

procedente de Buenaventura. Este suceso 

rompió el aislamiento de la ciudad y permitió 

que ésta se convirtiera en un centro de 

comercialización y trilla de café. La 

comunicación con Buenaventura, Panamá y 

Nueva York y el interior del país fue creando 

ventajas importantes para la inversión 

industrial en el marco de la sustitución de 

importaciones de bienes de consumo 

(Ordoñez. 2003: 186).” 

Es claro en este primer periodo de formación 

de ciudad, la amalgama entre el notablato 

económico y la administración pública, pues 

el verdadero foro para tramitar los proyectos 

más importantes de la ciudad fue la Cámara 

de Comercio de Cali, las élites de la 

aristocracia y la pujante burguesía 

Vallecaucana, empoderadas en los éxitos 

crecientes de la naciente economía 

agroindustrial ligada al comercio de la caña 

de azúcar y los excedentes de las 

exportaciones cafeteras por el puerto de 

Buenaventura, tomaron decisiones 

estratégicas de desarrollo regional y urbano 

de acuerdo a sus intereses de clase. De 

hecho, la cooptación y control del concejo 

municipal de Cali y de administración 

municipal por parte de los apellidos más 

ilustres de la clase empresarial y 

hacendataria del Valle del Cauca, les permitía 

a esos grupos de poder legalizar decisiones 

privadas en el ámbito de lo público. O como 

lo afirman los expertos académicos “La 

                                                             
70 Al respecto se pueden ver excelentes trabajos como 

los de: Jairo Henry Arroyo R. “Historia de las prácticas 
empresariales en el Valle del Cauca. Cali 1900-1940. El 
trabajo de Jaime Eduardo Londoño “Lisandro Caicedo: un 

protección y el avance de los intereses 

económicos requerían de un poder político 

que proporcionara el acceso a las 

instituciones de decisión del Estado. En suma, 

tanto elite política y elite económica se 

necesitaban mutuamente, o en algunos casos 

resultaban ser una mezcla de ambas”. 

A ese respecto la investigación de Guido 

Hurtado es esclarecedora cuando describe: 

“El crecimiento de Cali es pues consecuencia 

de la transición entre el orden patriarcal de 

hacendados y otro que se funda sobre la 

propiedad terrateniente, pero con trabajo 

asalariado y empresarios capitalistas. El eje 

de la modernización muta de hacendados 

tradicionales a hacendados empresarios 

(Rojas.1985:31).  Ese camino revela a un 

grupo de empresarios pioneros en el 

despegue industrial durante la primera mitad 

del siglo XX70. Nombres como: Manuel 

Carvajal Valencia, Hernando Caicedo Caicedo 

Jorge Garcés Borrero, Ulpiano Lloreda 

González, Luis Carlos Varela Lourido y 

Antonio Dishington Olsen, constituyen una 

primera elite empresarial dominante, 

aparecerán posteriormente otros personajes 

venidos de diferentes sectores de la 

economía.”  

Muchos de estos apellidos se repetirán en los 

diferentes periodos del Concejo de Cali entre 

las décadas de 1910 a 1930, en una especie 

de puerta giratoria entre lo público y lo 

privado, evidente comportamiento elitista 

empresario territorial caucano”. El libro de Luis Aurelio 
Ordoñez Burbano “Industria y empresarios pioneros, Cali, 
1910-1945. 
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de los dueños del poder regional. Algunas de 

estas familias ilustres han permanecido en el 

poder político y económico hasta la 

actualidad, como son los casos de los clanes 

Lloreda, Caicedo, Guerrero, Carvajal, entre 

otros. 

Una primera conclusión de ese periodo de 

mitad del siglo XX es que “la gran mayoría de 

los Acuerdos del Concejo Municipal apuntan 

a la construcción y desarrollo económico de 

la ciudad Cali. Por su parte la Cámara de 

Comercio de Cali, exige las reformas que 

juzga conveniente introducir en la legislación 

civil, comercial, industrial y fiscal de la ciudad 

y de la Nación, por medio de memorandos 

que beneficien sus intereses. Lo interesante 

está en revelar que muchos de los miembros 

del concejo municipal y alcaldes de Cali o 

diputados y congresistas o gobernadores del 

Valle son, en espacios diferentes de tiempo, 

miembros de la CCC y a su vez dueños de 

empresas comerciales”.  

En una perspectiva política, la modernización 

de Cali y la región se hizo sobre valores de 

dominación y rechazo heredados de la 

sociedad colonial y terrateniente de los siglos 

XVIII y XIX.  Aquí la teoría de B. Moore sirve 

para advertir lo anterior, es decir, una 

modernización desde arriba. Los hacendados 

no vincularon a los campesinos en la 

transformación socioeconómica. Cali vivirá 

después de 1930, un proceso de urbanización 

e industrialización, pero éste no modificará 

tal dominación y rechazo. A lo que se agrega 

que la primera oleada de la violencia liberal -

conservadora de las décadas del 30 y el 40, 

fue terriblemente violenta en las áreas 

rurales de ladera y colonización tardía del 

Valle del Cauca y Tolima, como lo señala el 

sociólogo Alfredo Molano Bravo, en  textos 

como “los años del Tropel”, “trochas y 

fusiles”, entre otros,  sobre el fenómeno de 

la violencia; que despojo de la tierra a miles 

de familias campesinas que huyeron 

desplazadas hacia ejidos, humedales y áreas 

de cesión públicas de la ciudad de Cali, como 

los barrios de Terron Colorado y Siloé; lo que 

ampliara aún más las desigualdades y 

brechas sociales de la ciudad y determinara 

la anarquía en su desarrollo urbano. 

Las élites empresariales y hacendatarias 

ejercieron un tipo de poder desde arriba y 

paternal sobre el resto de la población, 

“algunos empresarios se dedican a la política 

ocupando cargos a nivel local, regional y 

nacional y al mismo tiempo aupando 

proyectos de beneficio para la ciudad y la 

región. Se podría suponer que este tipo de 

orden social benefactor trae consigo una 

sociedad más próspera y digna para los 

ciudadanos, pero no es así, la consecuencia 

es una división sutil entre las élites y el resto 

de los habitantes. En este sentido, en Cali y en 

la región nos hallamos ante una clase 

dominante que, por su intervención sobre la 

vida económica de la sociedad, consigue 

afectar las decisiones políticas en defensa de 

sus intereses de clase”. 

En esta primera mitad del siglo XX, el tutelaje 

sobre lo público lo ejerce de manera 

exclusiva el notablato empresarial y 

hacendatario, pero a partir de los años 50 y 

especialmente después de la caída de la 

dictadura del General Rojas Pinilla, entra en 
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escena a disputar los escenarios de política 

local otro tipo de líderes regionales 

conocidos como “caciques”. 

En el Valle del Cauca y la ciudad de Cali, de 

acuerdo con el estudio realizado por José 

Darío Sáenz en su libro “Élites políticas y 

construcción de ciudad”, los jefes o caciques 

políticos basan su poder en el boom de 

urbanizaciones subnormales de la ciudad y 

en el contacto directo con sus bases, esa 

inmensa pobrería de personas necesitadas 

de acceder a las necesidades básicas recurre 

al cacique para que intermedie en la solución 

de sus apremiantes problemas de vivienda, 

en primer lugar, empleo, educación y salud. 

Este poder político local o subnacional está 

enmarcado en el modelo de frente Nacional, 

imperante que divide el control político entre 

los dos grandes partidos tradicionales, el 

partido liberal y el conservador, de ahí que la 

estructura partidaria es fundamentalmente 

vertical y las posibilidades de ascenso en la 

carrera política está determinada por la 

decisión exclusiva de los jefes de las 

colectividades en el departamento y la 

ciudad. Sáenz lo describe de la siguiente 

manera: “En este sentido, los partidos Liberal 

y Conservador para las décadas del cuarenta 

y cincuenta se alineaban en el ámbito local de 

la siguiente manera. Por el Partido Liberal se 

hallan dos tendencias nacionales, de un lado 

la tendencia radical de Eduardo Santos, que 

en la localidad estaba representada por: 

Mariano Ramos; y la tendencia moderada de 

Alfonso López Pumarejo, que en la región 

lideraba Francisco Eladio Ramírez. Por parte 

del Partido Conservador hallamos también 

dos tendencias nacionales, una encabezada 

por: Laureano Gómez, que en la región 

estaba al mando de Hernando Caicedo; y otra 

liderada por Mariano Ospina Pérez, seguida 

en la ciudad por Álvaro José Lloreda. Para la 

década del sesenta Francisco Eladio Ramírez 

continuaba comandando un sector del 

liberalismo oficial en Cali y el Valle. Mientras 

que Mariano Ramos, adscrito a la tendencia 

radical de Eduardo Santos (yerno de Gustavo. 

Balcázar Monzón) comandaba el otro sector 

oficial del liberalismo en la región y la ciudad. 

Por otra parte, Hernando Caicedo Caicedo –

del sector laureanista– y Álvaro Lloreda 

comandaban el sector conservador.” 

Este modelo jerárquico y estático del 

ejercicio del poder político por parte de las 

élites se mantiene hasta la década del 

sesenta, pero a partir de allí se inicia un 

fenómeno denominado de fraccionalismo al 

interior del bipartidismo en el Valle del 

Cauca, que tempranamente anuncia la crisis 

de este tipo de dirección y que años más 

tarde, con el advenimiento de la nueva 

constitución de 1991, significo la fracturación 

de los partidos liberal y conservador en 

nuevas agrupaciones políticas. 

Volviendo al momento de la década de los 

años sesenta, es esclarecedora la descripción 

que el profesor Sáenz hace de este fenómeno 

de fraccionalismo: “Para este momento 

histórico, los representantes del partido, en lo 

local, eran verdaderos jefes que definían, 

entre otros asuntos, quiénes ocupaban 

renglones y en qué lugar de la lista electoral 

–por supuesto, después del jefe político. Por 

ejemplo, si la cabeza de lista era Mariano 
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Ramos o Álvaro Lloreda, de allí hacia abajo 

venía la tropa política, de acuerdo con los 

criterios del líder. Pero este asunto va a 

cambiar, en lo sucesivo, con el 

fraccionamiento de los partidos en el ámbito 

local. Sin embargo, y pese al fraccionamiento 

partidista, la pertenencia al partido se 

mantiene por las redes pragmáticas de 

capital social y político que este les ofrece a 

los políticos. En primer lugar, y a pesar del 

desgaste de los partidos, estos continuaban 

disfrutando de una importante base de 

capital electoral en grandes sectores 

poblacionales. En segundo lugar, el partido 

se constituye en un apreciable capital político 

por el control que éste ejerce en espacios de 

poder estatal. Y, en tercer lugar, posee un 

apreciable capital social en tanto constituye 

redes sociales de identidad y cooperación 

bipartidista”.   

Estos amarres de los grandes partidos 

tradicionales, determinan que el 

fraccionalismo al interior de estas 

colectividades fue permitido por las élites 

políticas, como una forma de tramitar las 

pugnas y disputas de poder a su interior, el 

gran paraguas para construir una carrera 

política era el partido liberal o conservador, 

pero al interior de esta membresía se 

libraban cada vez más batallas entre las 

fracciones internas y al final eran las 

convenciones de estas colectividades 

políticas las que ponían a cada jugador o cada 

líder de facción en su lugar, todo ello 

mediado por el gran caudillo o cacique del 

respectivo partido en el departamento; 

veamos como lo analiza “Sáenz” en sus 

textos: “Así, en la década del sesenta se 

presenta un relevo de liderazgo político entre 

los representantes de los partidos en la 

región. Con el retiro de la anterior dirigencia 

entran en escena los nuevos líderes, de la 

siguiente manera: por el sector liberal se da 

el tránsito de Mariano Ramos a Gustavo 

Balcázar, no sin una gran disputa por la 

dirección del partido con Francisco Eladio 

Ramírez –desde el oficialismo liberal (…) Por 

su parte, Francisco Eladio extiende su 

actividad política un poco más lejos que 

Mariano Ramos. Pero, finalmente, a 

mediados del sesenta Carlos Holmes Trujillo 

se constituye como jefe del liberalismo, 

paralelamente a la jefatura de Balcázar en el 

Partido Liberal, desplazando definitivamente 

a “Pacho Eladio”. 

Así como en el partido liberal la lucha de 

fracciones se libraba entre Mariano Pérez y 

Eladio Ramírez, orto tanto sucedía en el 

partido conservador  del Valle del Cauca, en 

donde la pelea entre las facciones y los que 

reclamaban la sucesión del poder de los 

caudillos para sus huestes se intensificaba, 

veamos: “la lucha dentro del Partido 

Conservador se libraba entre los seguidores 

de Mariano Ospina Pérez y  de Laureano 

Gómez, quienes a pesar de eso, se unieron 

para las elecciones de 1964, lo que a su vez 

reflejaba las tendencias de adscripción local 

en los representantes del Partido 

Conservador. Por el sector conservador se 

hallan dos corrientes: de un lado, el grupo 

que comandaba Hernando Caicedo pasa a 

ser dirigido por Humberto González Narváez 

y Carlos Holguín Sardi; y, de otro lado, el 
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grupo de Álvaro José Lloreda es transmitido a 

su hijo Rodrigo Lloreda C.” 

Es decir a partir de estas reconfiguraciones al 

interior de los partidos liberal y conservador, 

se van a perfilar los nuevos liderazgos 

políticos Vallecaucanos que controlaran los 

principales puestos de poder electoral 

(concejo de Cali, asamblea del Valle, cámara 

de representantes y senado) entre las 

décadas del setenta y ochenta en esta región 

como lo precisa el siguiente análisis: “Por lo 

tanto, a partir de ésta dirigencia política 

durante la década del sesenta, se organizan 

las dirigencias locales y regionales. Por el 

liberalismo, las dos fracciones políticas más 

importantes de la localidad son: el 

Balcarcismo y el Holmismo; y por el lado 

conservador se constituye: el Holguinismo, el 

Humbertismo y el LLoredismo.” 

Ya para la década de los noventa, las 

fracciones políticas en el Valle del Cauca, se 

multiplican y consolidan como la marca de 

fábrica de los cacicazgos políticos en el 

departamento, este hecho es favorecido por 

el régimen electoral que permite la 

inscripción de múltiples listas a 

corporaciones de elección popular por un 

mismo partido, a partir de la mecánica 

electoral aprobada en la constitución del 91, 

que aterrizo en los territorios la elección 

popular de alcaldes y gobernadores y la 

profesionalización del oficio político a través 

de la remuneración efectiva a los miembros 

de las dumas municipales y 

departamentales, lo que se conoció 

popularmente como la operación avispa; 

mecanismo de matemática electoral por 

medio de la cual las grandes estructuras 

políticas liberal y conservadora dividían 

milimétricamente sus apuestas clientelares 

para obtener el mayor número de curules, 

con el mayor número de residuos válidos. 

Esta dinámica fortaleció el fraccionalismo en 

el Valle del Cauca, pues permitió que las 

fracciones conquistaran curules para sí 

mismas, estableciéndose una puja de poder 

a poder  que rebaso la contención del partido 

político al cual pertenecían, veamos por 

ejemplo como entre los años de 1992 y 1998 

en el Valle del Cauca existían las siguientes 

fracciones políticas: “En el momento de la 

fragmentación de los partidos, a nivel local, 

se hallan muchas otras fracciones políticas 

sobre las cuales –si bien sus líderes no hacen 

parte de la élite política, no tienen a 1998 al  

menos seis de los cargos considerados–, es 

importante hablar brevemente. Estas 

fracciones políticas, en general, se 

constituían en fuerzas políticas potenciales 

para la élite de la ciudad, en tanto cada uno 

de sus jefes había ocupado al menos tres de 

los cargos importantes referidos en el estudio 

para el momento. Nos referimos a el 

Sarrismo, con la Democracia Liberal de 

Armando Holguín Sarria; el Guzmanismo con 

el Nuevo Liderazgo de Mauricio Guzmán 

Cuevas; el Becerrismo, con el movimiento 

Fuerza Liberal Socialdemócrata de Manuel 

Francisco Becerra Barney; el Borrerismo, de 

Claudio Borrero Quijano; y, el Abadismo que 

se representa con la organización 

Movimiento Liberales Unidos de Carlos 

Herney Abadía.” 
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Este comportamiento de la clase política 

Vallecaucana, consentido y en algunas 

ocasiones estimulado por las élites políticas, 

se produce en medio del Boom del 

narcotráfico en la región y la presencia 

omnipresente del Cartel de Cali, que, a través 

de los Rodríguez Orejuela, penetra el poder 

político local y nacional y cuyo punto de 

quiebre se produce con el “proceso ocho 

mil”, a partir de las elecciones presidenciales 

en las que resulta elegido Ernesto Samper 

Pizano. Este cisma de proporciones 

gigantescas golpea con muchísima fuerza a 

generación de recambio de los clanes 

políticos y las élites de poder en el Valle del 

Cauca, que provoca un vacío de poder en el 

recambio generacional de la clase política 

regional, veamos lo que Sáenz menciona al 

respecto: “estas fracciones se diluyen en su 

mayoría, debido a que el 100% de sus líderes 

o representantes de fracción fueron 

condenados o vinculados al Proceso 8000. Sin 

embargo, hay líderes y pequeñas empresas 

electorales que aún reivindican el nombre de 

quienes fundaron la fracción política y se 

encuentran detenidos o retirados de la vida 

política electoral. Por ejemplo, al observar 

algunas de las fracciones políticas que se 

presentaron en las elecciones del Municipio 

de Palmira en año 2000, fortín político de 

Manuel Francisco Becerra Barney, 

encontramos un candidato electo por el 

“Nuevo becerrismo”. 

Como lo señalan algunos académicos, el 

proceso 8000, significo el colapso de algunas 

de las principales casas políticas tradiciones 

del bipartidismo Vallecaucano, pues el relevo 

generacional del Balcarcismo y el 

Borrerismo, entre otros, termino en la cárcel 

o inhabilitados para el ejercicio de la política, 

como José Erney Abadía. 

5.2.1 La explosión de los partidos 

emergentes (parapolítica)   

 

Este suceso coincidió con la llegada al 

suroccidente colombiano del proyecto de 

expansión paramilitar, de las Autodefensas 

Unidas de Colombia, promovido por las 

cupulas militares en alianza con los 

hermanos Carlos, Vicente Castaño, Salvatore 

Mancuso y Don Berna, que planificaron 

desde Córdoba y Urabá la exportación del 

modelo paramilitar al Valle del Cauca y al 

Cauca, mediante la creación del bloque 

Calima que incursiono por primera vez el 

sábado 31 de julio de 1999, en la vereda “La 

Moralia” del municipio de Tuluá, ejecutando 

la primera masacre contra inermes 

campesinos en esa parte del país. 

La llegada de las AUC al Valle del Cauca 

repercutió en el comportamiento posterior 

de la clase política Vallecaucana, pues en la 

estrategia aplicada por el paramilitarismo 

para refundar la patria y hacerse con el 

control territorial y de las rentas legales e 

ilegales de la región, se establecieron tres 

planes simultanéanos: 

• Las acciones armadas 

contrainsurgentes contra la población civil y 

los frentes de la insurgencia de las FARC Y el 

ELN que operaban en la zona del centro y sur 

del Valle del Cauca y que entre los años de 

1999 al 2015, fecha de desmovilización del 
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bloque Calima, dejó una estela de alrededor 

de 800 asesinatos, entre masacres y 

ejecuciones selectivas. 

 

• El usufructo de rentas ilegales, 

mediante la firma de pactos con el cartel del 

norte del valle, para brindar seguridad a los 

laboratorios y cultivos de coca, a cambio del 

pago económico mensual de cientos de 

millones de pesos para el financiamiento de 

sus acciones militares y la entrega de un 

porcentaje de las ganancias del tráfico de 

cocaína para los comandantes de las AUC, 

Carlos, Vicente Castaño, Diego Vecino, Ever 

Veloza. De otro lado el pacto con 

empresarios, ganaderos, comerciantes, 

gerentes y dueños de ingenios azucareros, 

para actuar en contra de la guerrilla y de la 

población civil que apoyaba la insurgencia en 

los pueblos y zonas rurales en donde los ricos 

de la región tienen sus haciendas, 

propiedades y empresas, a cambio de un 

pago mensual acordado por el número de 

hectáreas de azúcar sembradas, pactado con 

las élites Vallecaucanas para el 

sostenimiento del ejercito paramilitar. 

Estrategia similar a la implementada de 

común acuerdo con las empresas bananeras, 

en el Urabá Antioqueño. 

 

• La firma de un pacto con los jefes 

políticos del Valle del Cauca, para cooptar 

por la fuerza o bajo intimidación y 

constreñimiento al electorado local y 

departamental en favor de los Clanes 

políticos de Juan Carlos Abadía, Juan Carlos 

Martínez, Claudia Blum de Barbieri y Dilian 

Francisca Toro, todos ellos de origen liberal y 

Carlos Holguín Sardi, “Holguinismo” y 

German Villegas “Villegismo” de origen 

conservador. Representantes de las élites 

políticas emergentes de una parte y de las 

casas políticas tradicionales conservadoras 

del otro, que se hicieron con el control del 

poder político a partir del Año 2000 en el 

Valle del Cauca.  

En el Valle del Cauca entre los años 2002 a 

2006, irrumpieron en la escena política 

partidos emergentes, como el Movimiento 

Popular Unido-MPU, Convergencia 

ciudadana, Partido de Integración Nación -

PIN, a través de los cuales la mafia y el 

paramilitarismo lograron acceder a la 

gobernación del Valle del Cauca, tras la 

elección de Juan Carlos Abadía, así como 

colocar a los alcaldes de los municipios de 

Cartago y Buenaventura, Dagua, Tuluá, 

Jamundí y Palmira entre otros. Estas nuevas 

élites sumieron al sector político en una 

grave crisis de legitimidad durante la primera 

década del siglo XXI, en ese periodo se 

capturaron por parte de mafias de 

contratistas las rentas del tabaco y el licor, la 

red hospitalaria del valle del cauca, así como 

la corporación autónoma del Valle del Cauca 

CVC y las contralorías municipales y 

departamental. 

Con la llegada a la presidencia de Juan 

Manuel Santos, en el año 2010 y en medio de 

las investigaciones penales en contra del 

senador Juan Carlos Martínez, por delitos 

como concierto para delinquir agravado con 

grupos paramilitares, el gobierno nacional a 

través del ministerio de gobierno en cabeza 

de German Vargas Lleras, el departamento 
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del Valle, fue intervenido por el gobierno 

central, respaldando al notablato 

empresarial y político Vallecaucano, con el 

objetivo de recuperar la administración 

pública por parte de las élites tradicionales 

que habían perdido el poder político, a 

manos de la fuerza clientelar de los partidos 

más afines al narcotráfico y la parapolítica, 

en distritos electorales como Buenaventura, 

Cartago, Tuluá y Jamundí. En esa alianza con 

el notablato empresarial Caleño y el gobierno 

de Juan Manuel Santos, se sumó la fuerza 

electoral y política de la senadora Dilian 

Francisca Toro, quien, a cambio de ser 

absuelta de investigaciones por 

enriquecimiento ilícito por parte de la Fiscalía 

General de la Nación, lo que inclino la 

balanza a favor de esta red política para 

derrotar el enorme poder electoral que había 

alcanzado la red política dirigida por Juan 

Carlos Martínez. 

5.2.2 El Multipartidismo Sin Partidos en el 

Valle del Cauca 

 

El multipartidismo sin partidos es la marca de 

origen de un régimen electoral propio de las 

sociedades liquidas como la colombiana, que 

externaliza la crisis del sistema de 

representación política en el posconflicto; 

fenómeno que se ve reflejado en las actuales 

elecciones regionales para cargos 

uninominales y corporaciones públicas 

municipales y departamentales. 

Recordemos que el acuerdo de paz y su 

desenvolvimiento territorial, a pesar de las 

luces y sombras en materia de 

implementación, propicio  el surgimiento de 

una nueva agenda política en los territorios, 

por ejemplo, aparece en primer plano un 

fenómeno que había quedado oculto por el 

Conflicto Armado y  que ha penetrado 

profundamente la actividad política que es la 

corrupción administrativa del Estado en 

todas las instancias institucionales y niveles 

territoriales  del poder, pero además surgen 

temas como la preservación del medio 

ambiente, la seguridad ciudadana, la 

amenaza del microtráfico y narcotráfico, el 

desempleo juvenil, el impacto de las 

reformas tributarias en la calidad de vida 

entre otros. 

En muchas regiones también se presentaron 

coaliciones interpartidistas, que amparados 

en la normatividad electoral por una parte y 

ante la imposibilidad de competir con 

posibilidades en la contienda electoral, 

unieron sus avales alrededor de una figura 

que garantizara la continuidad de la red 

política al frente de gobernaciones y 

alcaldías. 

En el caso del Valle del Cauca, las coaliciones 

si fueron coherentes con la estructuración de 

las redes políticas que las sustentan. Así por 

ejemplo la red política “Movimiento Nueva 

Generación” que apoya a la Gobernadora del 

Valle, Dilian Francisca Toro, y que cuenta 

entre sus aliados a Roy Barreras: Senador del 

Partido de la U, Juan Carlos Abadía, César 

Gaviria: El ex presidente y jefe del Partido 

Liberal, John Arley Murillo: Representante a 

la Cámara por negritudes y director del 

Partido Colombia Renaciente, Fabiola 

Perdomo, del grupo de familiares de los 

diputados asesinados por las Farc, así como 
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el partido liberal en ese departamento, 

renovaron los pactos suscritos en el año 

2015, para apoyar en  las urnas a la candidata 

de esa convergencia la ex directora de 

Coldeportes Clara Luz Roldan, quien resultó 

elegida con casi un millón de votos. 

Esa red ampliada opero para respaldar a 

Jorge Iván Ospina a la Candidatura  a la 

alcaldía de Cali, además de Nueva 

Generación de Dilian Francisca Toro, a 

Ospina lo acompañaron casi la totalidad del 

partido de la U, con el senador Roy Barreras, 

el senador Alexander López del polo 

democrático, el partido verde en cabeza de la 

representante a la cámara Catalina Ortiz, el 

congresista Fabio Arroyabe del partido 

liberal y toda su casa política, Colombia 

Humana-UP y su senadores Gustavo Petro y 

Aida Avella y el Santismo liberal de Colombia 

Renaciente (John Arley Murillo: 

Representante a la Cámara por negritudes), 

así como Fabiola Perdomo- Viuda de uno de 

los  diputados del Valle asesinados por las 

FARC y sectores de Cambio Radical en el Valle 

del Cauca. Es decir, la red de centro 

izquierda, representada desde el espectro de 

las élites liberales Santistas, Gaviristas, 

unidas a la red alternativa de grupos 

minoritarios de izquierda, como el polo, 

verde, la UP, Colombia Humana y las 

comunidades afrodescendientes e indígenas. 

Esa confluencia de intereses diversos se unió 

para enfrentar otra gran red política que se 

activó de cara a conquistar la alcaldía de Cali, 

este vez representando el espectro de centro 

derecha en apoyo a la candidatura de 

Roberto Ortiz, “el Chontico”, excongresista 

liberal, aliado de Angelino Garzón y quien 

conto con el apoyo político del Centro 

Democrático y su jefe Álvaro Uribe, además 

de los senadores y representantes de ese 

partido Cristian Garcés, Gabriel Velasco y 

Milton Angulo; Cambio Radical, con su 

senador y representante Carlos Fernando 

Motoa y  José Luis Pérez, la concejal liberal 

Martha Balcázar, sectores de los partidos 

cristianos y Francined Cano del partico AICO, 

así como todo el partido conservador 

Vallecaucano de las alas Holguinistas y del 

senador Ubeimar delgado. 

En esta red se articularon las élites 

terratenientes y mafiosas de la región en 

conjunción con las élites políticas 

conservadoras tradicionales y sectores 

clientelares del liberalismo. 

Una característica particular de los comicios 

en la capital Vallecaucana es que ninguno de 

los grandes partidos presento candidato 

propio, un posible efecto de la perdida de 

respaldo popular de los partidos 

tradicionales en la ciudad de Cali y de la 

desinstitucionalización de los partidos, en 

especial en centros urbanos en el que el voto 

de opinión ha crecido significativamente. La 

dispersión y debilidad de los partidos 

mayoritarios genero una dinámica de 

confluencia de las fuerzas conservadoras que 

se trazaron como meta derrotar a los 

movimientos alternativos, de hecho el 

Uribismo ha perdido consecutivamente las 

últimas elecciones en Cali, tanto en el año de 

2014 cuando Juan Manuel Santos derroto 

mayoritariamente a Oscar Iván Zuluaga, 

como en el referendo por la paz y en la 
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primera y segunda vuelta presidencial del 

año 2018, donde el presidente Iván Duque 

perdió en primera vuelta con Sergio Fajardo 

y en segunda con Gustavo Petro. 

Ese fenómeno de voto de opinión se 

extendió esta vez, en los comicios del 2019 a 

las áreas urbanas metropolitanas o de fuerte 

influencia de la capital, como las ciudades de 

Palmira, Jamundí y Buenaventura, en donde 

candidatos de coalición del partido verde, la 

Colombia Humana y grupos significativos de 

ciudadanos derrotaron a las maquinarias 

políticas tradicionales en esas localidades. 

Significativo es el caso de Buenaventura en 

donde la coalición “Buenaventura Digna” 

que respaldo al líder afro Víctor Hugo Vidal, 

gano la alcaldía; esta convergencia conto con 

el respaldo de Colombia Humana, el Polo 

Democrático y el movimiento cívico que 

lidero el paro cívico en esa ciudad, derroto a 

las élites políticas herederas del sector de 

Juan Carlos Martínez y del ex alcalde Bartolo, 

implicado en graves delitos de corrupción y 

asesinato por su connivencia con los grupos 

paramilitares de la zona. 

Víctor Hugo Vidal por su parte, fue 

seleccionado por unas 70 organizaciones 

sociales que hacen parte del Comité Central 

del Paro Cívico para representar el 

movimiento en las urnas y que en el año de 

2017, paralizo el puerto durante 22 días; la 

debilidad clara de su futura administración, 

es que solo cuenta con un concejal que lo 

respalda, por lo que le tocara gobernar con la 

oposición permanente del concejo municipal 

que le frenara sus iniciativas y ejercerá 

chantaje clientelar para apoyar su plan de 

desarrollo. 

Otros casos de interés son la elección del 

candidato del partido verde en la alcaldía de 

Jamundí, municipio ubicado en el sur de Cali 

y en límites con el Cauca, que históricamente 

ha sido controlado por las redes clientelares 

leales a las mafias del narcotráfico y la 

politiquería, en el mismo sentido se presentó 

el caso de la ciudad de Palmira en donde el 

candidato por el Verde, fue elegido alcalde 

de ese municipio; en este caso sin embargo 

se trata según los informes, de un candidato 

perteneciente a las redes políticas liberales 

del departamento, que hábilmente logro 

avalarse por un partido alternativo para 

lograr el objetivo.  

En total en el Valle del Cauca el partido verde 

obtuvo 8 alcaldías y la Colombia huma y el 

polo 1, lo que representa casi más del 22% 

del total de mandatarios locales elegidos en 

estos comicios. 

5.3 Eje Cafetero – Risaralda 

 

1) Se analiza como un proceso adaptativo de 

las élites regionales a los fenómenos de la 

urbanización de la población, el narcotráfico, 

el paramilitarismo, la insurgencia guerrillea, 

la Constitución de 1991, la globalización de la 

economía en una perspectiva histórica. 

2) Se establecen cuatro grandes 

transformaciones de las élites políticas que 

se concretan en: en triunfo de los caciques 

sobre los notables en el consenso de San 

Carlos; la fragmentación de los partidos 

(proceso 8.000); la explosión de los partidos 
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emergentes (parapolítica) y el 

Multipartidismo Sin Partidos. 

3) Se estudian las élites económicas no solo 

desde la perspectiva de la ilegalidad porque 

al analizarlas dese la legalidad aparece 

nítidamente la importancia del "modelo de 

desarrollo económico" que en las anteriores 

se difuminaba en la ilegalidad. 

5.3.1 Introducción 

 

De acuerdo con el marco de análisis y la 

metodología establecida en la investigación 

“Élites económicas regionales y caciques 

electorales” de la CNAI, en Risaralda y el eje 

cafetero aún no existe una investigación 

consistente sobre el comportamiento 

histórico de las élites políticas, es una tarea 

académica pendiente y necesaria para 

conocer cabalmente la evolución de los 

poderes políticos y económicos de la región. 

Una de las razones por las que la academia 

no ha acometido dicho proyecto puede 

explicarse por la ruptura espacio temporal en 

el relato histórico que se produjo a partir de 

la división del departamento del viejo Caldas 

en los años sesenta del siglo XX, lo cual 

fracturo las narrativas políticas regionales. 

Recordemos que al igual que el 

departamento del Valle del Cauca y otras 

entidades territoriales, el Viejo Caldas es 

producto de la constitución de Núñez y el 

ordenamiento territorial que surgió en 

Colombia después de la guerra de los mil 

días, la crisis por la pérdida de Panamá y el 

impacto de la hegemonía conservadora en 

las tres primeras décadas del siglo XX. 

Los primeros notables y caudillos de esta 

región que conforma el eje cafetero 

surgieron a la par con el boom de la 

economía cafetera y las últimas etapas de la 

colonización tardía Antioqueña, a través de 

las laderas de las cordilleras occidental y 

central y casi siempre siguiendo el curso 

medio de norte a sur del rio Cauca. 

Esas primeras élites económicas, se 

enriquecieron gracias al cultivo del café, a 

toda la cadena de recolección y exportación 

del grano, por lo tanto, esos primeros 

potentados de la región se distribuyeron en 

pequeñas concentraciones urbanas y 

definieron de acuerdo con su ideología, el 

carácter y comportamiento de las casas 

políticas. Así las incipientes élites partidistas 

se alinearon también geográficamente, los 

clanes de poder del partido conservador se 

establecieron en Manizales la capital de la 

provincia, mientras que las élites emergentes 

de corte liberal hicieron lo propio en las 

jóvenes ciudades de Pereira y Armenia; en la 

primera mitad del siglo XX. 

En el eje cafetero la dogmática religiosa y el 

sectarismo político, determino el 

surgimiento de la clase política; en el fondo 

de este proceso está el litigio y la lucha por la 

tierra entre despojadores y despojados. La 

ideología dominante del campesino 

controlada y promovida por terratenientes, 

acaparadores de tierras y patriarcas liberales 

y conservadores, se basó en el racismo, el 

individualismo conservador, el machismo y la 

intolerancia confesional.  



 

El falso mito de la bucólica colonización 

paisa, permitió que miles de parias sin tierra, 

ilusionados con encontrar la tierra bíblica de 

“Israel” se abalanzaran sobre estas zonas, 

como si fueran territorios vacíos y 

deshabitados en los cuales era permitido 

plantar la semilla de café y levantar la prole; 

nada más alejado de la realidad, pues en las 

montañas de lo que hoy  son los 

departamentos de Caldas, Quindío,  

Risaralda  y norte del Valle, habitaban y 

habitan, miles de hombres y mujeres 

pertenecientes a la gran familia Embera, que 

además poseían los títulos coloniales de 

propiedad de numerosos resguardos y 

cabildos desde la época de la colonia.  

Los primeros afectados por la concepción 

conservadora de las élites regionales, fueron 

las decenas de pueblos indígenas y 

afrodescendientes que han poblado estos 

territorios desde hace cientos de años, los 

cuales fueron despojados de sus territorios 

ancestrales, arrebatándoles los mejores 

terrenos para la agricultura y la caza, además 

de la extinción por decretos presidenciales 

de los títulos sobre los resguardos indígenas, 

como en efecto sucedió en los resguardos 

indígenas de los municipios de Quinchía y 

Guática (Risaralda) en donde los caciques 

políticos, senadores de los partidos liberal y 

conservador se aliaron para revocar los 

títulos y terrenos de las comunidades 

Embera entre 1930 y 1950. 

Finalmente a partir de la creación legal de los 

departamentos de Quindío y Risaralda y su 

separación de Caldas, se produjo un 

reacomodamiento de las élites políticas 

regionales, en Risaralda por ejemplo 

emergieron liderazgos como el de Oscar 

Vélez Marulanda Plumón, caudillo del 

partido liberal y Jaime Salazar Robledo, jefe 

natural del partido conservador; en Caldas 

también se consolido el poder de Omar 

Yepes Álzate por el partido conservador y 

Víctor Renan Barco y Otto Morales Benítez 

por el partido liberal. 

 
Élites económicas regionales y Caciques electorales. Conversatorio Pereira, 13 noviembre 2019 



 

5.3.2 Elecciones en Risaralda, novedades y 

permanencias 

 

De acuerdo con los datos y análisis 

suministrados por los distintos centros 

académicos de la ciudad de Pereira, así como 

de los ejercicios de seguimiento electoral de 

la MOE en Risaralda, podemos sacar una 

serie de enseñanzas y lecciones de la 

dinámica electoral en las pasadas elecciones 

de octubre de 2019 en el departamento. 

En primer lugar, aunque el censo electoral 

subió con relación del año 2015, llegando a 

un total de 805.000 personas aptas para 

votar en Risaralda, esta vez el 

abstencionismo aumento con respecto al 

2015, se pasó del 42% de abstencionismo en 

los comicios del 2015 a un 45% en las pasadas 

elecciones del 27 de octubre, rompiendo la 

tendencia de crecimiento del porcentaje de 

participación electoral y poniendo a la región 

por debajo del promedio de participación 

nacional71.   

En Risaralda Participaron 18 Partidos y 7 

Grupos Significativos de Ciudadanos, así 

mismo diez (10) de las catorce  (14) alcaldías 

alternaron o  cambiaron de filiación política, 

en el municipio de Pueblo Rico fue elegido 

por primera vez un alcalde indígena con el 

68% de los votos depositados a su favor, todo 

un récord histórico de participación, 

mientras en el resto de los municipios ningún 

de los alcaldes electo  supero el 50% de los 

votos depositados en su jurisdicción, el 

alcalde electo con menor participación por su 

                                                             
71 Oscar Arango, Novedades y permanencia, Sistema de 

universidades del eje cafetero SUEJE, noviembre 2019 

parte fue el alcalde de la ciudad de Pereira, 

en donde Carlos Maya del partido liberal 

llega a su cargo con un respaldo exiguo del 

28% de los votos depositados y su seguidor 

más cercano Mauricio Salazar apenas 

conquisto el 26% de los sufragios, lo que es 

peor, sumados sus guarismos: 60.000 votos 

Maya, 55.000 votos Salazar; no alcanzan la 

votación lograda por el actual alcalde Juan 

Pablo Gallo de 126.000. en las elecciones del 

año 2015. 

En lo que tiene que ver con la participación 

de género, aún con candidatas a gobernación 

y alcaldías, ninguna mujer elegida en cargos 

uninominales, pero por su parte la juventud 

se hizo sentir en el número de curules 

alcanzadas, por ejemplo, en el Concejo de 

Pereira, 12 de 19 son jóvenes y en 

Dosquebradas 12 de 17 tienen menos de 35 

años. 

En las dinámicas de las campañas se expresó 

el pragmatismo para tomar decisiones, por 

encima de las ideologías y membrecías 

partidistas, por lo que se aplicó el lema “se 

obedece pero no se cumple”, otro aspecto 

para resaltar es que el tema de la paz estuvo 

ausente de los debates y los programas de 

gobierno, sigue siendo la paz y la 

implementación de los acuerdos un tema 

vedado en la política de Risaralda, responde 

al carácter de las élites frente a la 

responsabilidad social. 

En lo que respecta al balance de los partidos. 

Se destaca que el partido liberal continúa su 
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recuperación, en esta ocasión el liberalismo 

logro elegir (44) concejales (44), Mantiene 3 

diputados, gano las alcaldías de Pereira y 

Belén. Pereira vuelve a ser la plaza liberal, de 

tiempos pasados; es la fuerza mayoritaria en 

el concejo de la ciudad con 6 concejales, 

desplazando al partido de la U de ese 

liderazgo. Sin embargo, el liberalismo perdió 

la gobernación con el candidato de la ASI y 

Colombia Justa y Libres Víctor Manuel 

Tamayo; en gracia de discusión hay que decir 

que los dos representantes a la cámara por el 

liberalismo, Diego Patiño Amariles y Juan 

Carlos Reinales, respaldaron a Tamayo en 

contravía de las decisiones de su colectividad 

que aprobó coaligarse con Diego Naranjo el 

candidato del partido conservador a la 

gobernación. 

En lo que respecta al partido conservador, 

que representa la red política del senador 

Sami Merheg, por una parte, gano las 

alcaldías de Apía y Marsella, y en coalición 

respaldo los alcaldes electos de 

Dosquebradas, la Virginia y Pereira, de igual 

manera alcanzo a elegir 3 diputados, a los 

que se le suma un cuarto, en cabeza de Diego 

Naranjo por la reglamentación del estatuto 

de la oposición de otorgarle una curul al 

segundo candidato en votación. No obstante 

esta colectividad también sufrió un duro 

revés al perder su joya de la corona, la 

gobernación de Risaralda, lo que va 

representar un fuerte retroceso para las 

posibilidades de mantener su curul en el 

congreso por parte del jefe de esa 

colectividad, el senador Sami Merheg y del 

jefe del clan Habid Mhereg, quien regreso del 

Líbano, una vez fue aceptado en la JEP, con el 

objetivo de proyectar a su esposa Juliana 

Enciso como futura candidata a la 

gobernación para las elecciones del 2023. De 

hecho, el partido conservador pierde la 

hegemonía en Dosquebradas y Santa Rosa de 

Cabal y cede protagonismo en la alcaldía de 

Pereira, lo que desde ya se anuncia como una 

crisis de liderazgo en esa colectividad entre el 

ala que respalda a Habid Merheg y el sector 

que dirige el saliente gobernador Sigifredo 

Salazar, respaldado desde Bogotá por la 

vicepresidenta Martha Lucia Ramírez. 

El partido Centro Democrático, por su parte, 

sufrió una dolorosa derrota electoral, pues su 

estrategia de presentarse en estos comicios 

con candidatos propios en la mayoría de los 

municipios y en la gobernación, reflejo la 

debilidad de sus liderazgos regionales, a 

pesar de representar al partido de gobierno 

en lo local, así mismo recibió en las urnas el 

castigo al pésimo desempeño del gobierno 

de Iván Duque y el desprestigio de su jefe 

Álvaro Uribe. De 8 apuestas a alcaldías, solo 

ganaron en la Celia, uno de los municipios 

más pequeños del departamento, en cambio 

sufrieron verdaderas palizas electorales en 

Pereira, Dosquebradas y Santa Rosa de 

Cabal, además de la gobernación en donde 

quedaron de últimos. 

Por su parte el partido de la U fue el otro gran 

damnificado de la contienda electoral, pues 

cedió su puesto como partido mayoritario y 

debió resignarse a perder curules en el 

concejo de Pereira y Dosquebradas y en la 

asamblea departamental. Solo ganaron 

alcaldía en Santuario, bajaron de 3 a 1 



 

diputado; de 35 a 18 concejales y solo 2 

ediles, Sin expectativas presidenciales 

propias. 

Por su parte Cambio Radical, Fracaso con su 

candidato en Pereira, el exgobernador 

Botero, menos de 8 mil votos, de dos a un 1 

diputado; de 19 a 13 concejales. Quedó sin 

ediles, difíciles perspectivas para Germán 

Vargas. 

Por su parte los partidos alternativos se 

fortalecieron en términos generales, en 

Pereira por ejemplo el voto de opinión 

premio las acertadas decisiones que tomaron 

los movimientos alternativos, el candidato 

Alejandro García de la alianza verde obtuvo 

una histórica votación de 27.000 sufragios en 

estas elecciones, mientras que por Carlos 

Alfredo Crosthwaite del polo democrático 

votaron 8.500 personas, entre ambas 

candidaturas obtuvieron el 17% de los votos 

para la alcaldía de la ciudad, lo que refuerza 

el hecho cumplido, que una alianza entre los 

sectores alternativos (verdes, compromiso, 

polo, Colombia Humana-UP)  podría haberle 

dado el triunfo a un candidato de centro 

izquierda en Pereira, tal como ocurrió en 

ciudades como Bogotá, Cali, Manizales, 

Santa Martha y Villavicencio. 

Así mismo la coalición de partidos 

alternativos obtuvo una (1) curul en la 

asamblea, hecho inédito en el presente siglo, 

mientras que el partido verde, consiguió dos 

(2) curules en el concejo de Pereira y eligió 

alcalde en Santa Rosa de Cabal. Por su parte 

el partido Mais avalo tres (3) alcaldes electos, 

siendo el más significativo el caso de Pueblo 

Rico, en donde por primera vez un indígena 

fue electo alcalde popular.  

Sin embargo, en la franja alternativa también 

se presentaron retrocesos, como la perdida 

de la curul del polo democrático en el 

concejo de Pereira, a raíz de la decisión 

equivocada de no conformar una coalición 

con Colombia Humana, Up, Mais y el partido 

Farc. 

Veamos cómo se comportaron los partidos 

de esta franja de opinión en sus apuestas 

electorales del domingo 27 de octubre. 
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Los resultados obtenidos el 27 de octubre 

explican el fracaso de los proyectos 

disruptivos en materia electoral, al provocar 

una dispersión en la participación de los 

partidos alternativos en la ciudad. 

Mientras en el espectro de partidos 

alternativos no se logró cristalizar una gran 

convergencia y se perdió la oportunidad de 

interpelar el poder a los cacicazgos locales. 

Por el contrario, en la lógica de las élites 

políticas tradicionales se naturalizo la 

alternancia y disputa por el control de los 

gobiernos locales. Las redes políticas y 

cacicazgos dominantes en Pereira y Risaralda 

se articulan alrededor de dos grandes 

segmentos clientelares:  

 

 

• Hablamos de la red (Gallo-Duque-

Gaviria-Char-Maya- Samy Merheg). 

• Y la red. (Noreña-Tamayo-Salazar-

Soto- Patiño-Habib Merheg-Sigifredo 

Salazar). 

La capacidad de adaptación de las redes 

políticas es su fortaleza en el propósito de 

sobrevivir a los cambios que se están 

presentando en el electorado principalmente 

urbano y de clase media. El reto para el voto 

de opinión y los movimientos contra 

mayoritarios y anti sistémicos es no permitir 

ser cooptados o capturados por las redes 

políticas tradicionales; es una tensión 

impredecible, pues ya en momentos 

pasados, fenómenos políticos nuevos fueron 

                                                                    Cuadro No 4 
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asimilados y liquidados por la clase política 

tradicional. 

Ejemplos del pasado como, la séptima 

papeleta, la elección popular de alcaldes y la 

asamblea nacional constituyente dan cuenta 

de la inercia en la que se desenvuelve la lucha 

entre lo viejo y lo nuevo, entre la política y la 

politiquería, entre la utopía y la distopía.

 

5.3.3 Recomendaciones finales 

 

• Se necesita implementar estrategias de pedagogía política y electoral para prevenir los 

delitos y, además, incentivar la confianza de las personas en lo público para que aumente su 

participación.  

• Resaltar el papel de los partidos alternativos en el departamento y su potencial 

electoral. 

•  Concejo y Asamblea con mayorías que favorecen la gobernabilidad del alcalde.

• Gobernadores electos, dependerá en parte de las alianzas que logren pues la oposición 

juega un papel importante. 

• Instar a los candidatos electos a gobernar con ética y transparencia en pro de público. 

 

Julio César Arenas 

Investigador CNAI Eje Cafetero 

  



 

6 Élites económicas regionales y Caciques electorales en Colombia:  

Región Caribe (Atlántico, Bolívar y Magdalena)

6.1 Resumen 
 

Las elecciones territoriales 2019 en Colombia 

fueron un momento obligado para observar 

la participación de las élites políticas locales 

y regionales del Caribe en la disputa electoral 

por el poder público, y la manera como se 

organizaron para las campañas de sus 

candidatos, buscando sostener y ampliar su 

poder sobre la administración del aparato 

estatal territorial, casi completamente 

tomado por las casas políticas y sus redes 

clientelares.  Los resultados electorales 

permiten hacer un bosquejo de cómo 

quedaron estructurados los poderes locales y 

departamentales, en la muestra estudiada. 

Paralelamente, la investigación local y 

regional sobre élites a través de fuentes 

humanas y documentales, mostró un 

panorama temático amplio, que será el 

punto de partida de próximas 

investigaciones.  El elitismo se puede 

entender como una rama de la investigación 

social con siglo y medio de existencia, poco 

desarrollada en Colombia, con interesantes 

aportaciones en Cartagena.  Las entrevistas 

incluyeron a los miembros del grupo local 

CNAI, como relatos personales e 

interpretaciones sobre las élites y el elitismo, 

que permiten otear el pensamiento y la 

condición individual de quienes son sujetos 

de reparación colectiva en Cartagena, en 

tanto sujetos políticos de la paz. 

         

6.2 Presentación 
 

Hecha desde un actor comunitario individual 

y colectivo, esta primera aproximación 

regional caribe al tema de élites regionales y 

caciques electorales muestra la necesidad y 

pertinencia de realizar investigaciones 

sociales y políticas en el contexto inmediato 

de lo local y regional. Se trata de contribuir al 

conocimiento sobre un tema que es central 

en nuestra convivencia: quién tiene el poder 

y cómo lo ejerce. 

El tema de las élites económicas y políticas en 

las sociedades contemporáneas es objeto de 

estudio ya desde el siglo XIX en Europa.  

Constituye una rama del saber sociológico y 

político, que entre nosotros no tiene un gran 

desarrollo, con notables excepciones al 

menos en Cartagena. Sin embargo, las élites 

son a menudo un tema peligroso por la 

capacidad de daño que pueden tener las 

casas políticas cuestionadas por algunas 

investigaciones.    

Habiendo sido parte del conflicto armado 

como grupo guerrillero de los años setenta a 

noventas, Nuevo Arco Iris dedicó parte de sus 

esfuerzos a estudiar y analizar el devenir de 

la guerra, con miras a buscar soluciones 

alternativas que le pusieran fin, de una vez 

por todas, a la violencia como arma política. 

En el caso de las investigaciones que 

terminaron siendo confirmadas por la justicia 

colombiana con sanciones penales contra 
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miembros de las élites políticas, era 

necesario que el país reaccionara ante el 

avance de la degradación del conflicto, y que 

las instituciones se depuraran, al menos 

parcialmente, como en efecto ocurrió.  La 

audacia y el valor cívico de estas 

investigaciones hicieron que el país 

reconociera en la Corporación Nuevo Arco 

Iris un ejemplo de entereza y veracidad.  

Aunque otros no renunciaran a verla como 

enemiga, sin superar el pasado y negando su 

presente como animadora y protagonista de 

la paz.     

Después de un receso de varios años (2016-

2019), ocasionado por dificultades de todo 

tipo y por la crisis económica de las ONG, 

Nuevo Arco Iris se dispone a echar una 

ojeada atenta a los comicios electorales 2019 

en Colombia, para tratar de conocer cuáles 

han sido las respuestas y las adaptaciones de 

las élites económicas y políticas regionales al 

devenir de sus territorios, en un momento en 

que apenas se están comenzando a 

implementar los recientes acuerdos de paz 

con las Farc, los cuales justamente 

necesitarían el apoyo de las élites para ser 

respetados por las partes. 

Existen elementos de juicio que permiten 

prever los resultados ─al menos los más 

gruesos, como las alcaldías y 

gobernaciones─. El transcurso de las 

campañas electorales desde agosto de 2019, 

con su devenir registrado por los medios y la 

intensa vida política que desatan en todos los 

niveles de la sociedad; la participación de 

observadores externos especializados en 

elecciones territoriales y nacionales, 

incluyendo equipos periodísticos muy 

competentes y organizaciones sociales; el 

trabajo de campo directo realizado por los 

investigadores con la gente que hoy vive y 

vota en Santa Marta, Barranquilla y 

Cartagena; y finalmente, las encuestas de los 

expertos que intentan medir la intención de 

voto, con un buen margen de credibilidad, 

permiten, por un lado, anticipar algunos 

resultados, y por otro, trazar el nuevo mapa 

del poder en el Caribe colombiano. 

Más allá de los resultados electorales, lo que 

nos interesa es intentar interpretarlos a la luz 

del juego de poderes de las élites políticas 

hoy dominantes en cada ciudad y 

departamento analizado.  De esta manera 

podemos conocer mejor nuestro complejo 

sistema político regional. 

Intentamos ver quiénes constituyen hoy 

estas élites económicas y políticas que 

ejercen el poder local y regional, 

encabezadas a menudo por individuos 

entrelazados en redes familiares y linajes que 

se extienden en el espacio y el tiempo, desde 

la Colonia y la Independencia, como en el 

caso de Cartagena, ciudad que ha sido objeto 

de importantes estudios recientes en este 

sentido.               

El propósito de la observación es construir un 

perfil de los candidatos en contienda 

electoral, examinando sus posibles 

relaciones genealógicas con las ya conocidas 

élites políticas locales, con el fin de tener una 

idea más clara sobre su comportamiento 

como personas y grupos que, teniendo 

además el poder económico en sus manos, 



 

dirigen el Estado en beneficio propio y en 

detrimento del bienestar común.  Es este 

desequilibrio político (que para las élites 

ubicadas detrás de los candidatos es su zona 

de confort) el que permite y ocasiona que 

ciudades llenas de cualidades culturales, 

como las tres perlas del Caribe, se estanquen 

en la pobreza de muy amplios sectores de su 

población. Es evidente que sin la corrupción 

de estas élites la ciudad entera se 

beneficiaría.  Sin embargo, el poder de estas 

redes políticas y electorales es tan fuerte ─y 

esto incluye el apoyo de mucha gente de los 

estratos más desfavorecidos─, que como en 

el caso de Cartagena solo un milagro 

electoral podría contrarrestar la llegada al 

poder distrital de la Casa García, que 

realmente equivale a su continuación y 

reforzamiento. 

 

6.3 Capítulo 1  

En la línea de partida para la carrera electoral 

del 27 de octubre: Elecciones territoriales 

2019: Gobernaciones del Magdalena, 

Atlántico y Bolívar, y alcaldías de Santa 

Marta, Barranquilla y Cartagena. 

Un total de 37 candidatos de todos los 

partidos se disputan los seis cargos más 

importantes de la región Caribe, en particular 

de los departamentos de Magdalena (4 

candidatos), Atlántico (5) y Bolívar (4), y sus 

capitales: Santa Marta (5 candidatos), 

Barranquilla (4) y Cartagena (15). 

En el Cuadro N° 5 se puede observar la 

diversidad de apellidos de los candidatos en 

las seis muestras de entes territoriales; 

algunos de estos apellidos llaman la atención 

por su notoriedad, al pertenecer a ciertas 

familias y casas políticas conocidas por 

formar parte de las élites políticas locales y 

regionales. 

Élites económicas regionales y Caciques electorales. Conversatorio Cartagena, 15 noviembre 2019 
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6.3.1 Gobernación del Magdalena 

 

Iniciamos con las elecciones a la gobernación 

del Magdalena, en donde encontramos a 4 

candidatos avalados por movimientos y 

partidos, entre ellos uno de la oposición. La 

coalición de Cotes Habeych está conformada 

por cinco grandes partidos tradicionales y 

emergentes, en una apuesta desesperada 

por impedir la elección de Caicedo.  En 

términos de las élites sociales y sus luchas, 

aquí podemos estar presenciando el ascenso 

de una nueva élite política de 

centroizquierda, como ellos mismos se 

definen, y una pérdida momentánea del 

poder de las élites tradicionales del 

Magdalena.   

6.3.2 Alcaldía de Santa Marta  

 

La contienda electoral en torno a la ciudad de 

Santa Marta está marcada por la popularidad 

y el favoritismo de la candidata Johnson 

Salcedo, con militante del líder de Fuerza 

Ciudadana, Caicedo Omar, también favorito 

a la gobernación del Magdalena. Los partidos 

tradicionales como el Conservador y los 

emergentes de la U, Centro Democrático y 

Colombia Justa Libres intentan por su lado 

recuperar esta importante alcaldía, desde 

hace dos períodos en manos de Fuerza 

Ciudadana. Se registra una candidatura por 

firmas. Las élites locales han perdido cierto 

grado de control del poder público, con la 

irrupción de nuevos liderazgos exitosos.  

 

6.3.3 Gobernación del Atlántico 

 

Pasando al departamento del Atlántico, el 

avance del llamado Charismo parece 

indetenible con Noguera de la Espriella, 

quien reúne en su candidatura a los grandes 

partidos nacionales de las últimas décadas y 

por lo tanto a las élites dominantes con sede 

en Barranquilla.  Un competidor inesperado 

de estas casas políticas surgió con el joven 

Petro Burgos, heredero de una contra-élite 

de oposición en cabeza del connotado 

candidato presidencial, precisamente de 

raíces costeñas, Gustavo Petro Urrego.  No 

será fácil remontar la diferencia para el 

segundo en disputa, en este caso el Petrismo, 

pero las probabilidades se inclinan hacia las 

élites que ya hoy detentan el poder político 

en el departamento.  Es notable la escasa 

competitividad electoral de los movimientos 

y partidos de oposición, incapaces de darles 

la pelea a los dueños del poder.  Y asombra la 

capacidad de la candidata Noguera para 

reinventarse en una carrera política exitosa, 

de la mano de la Gran Casa Char, la poderosa 

familia barranquillera que se convirtió en 

corto tiempo en dueña al mismo tiempo de 

un gran poder económico y de un enorme 

poder político, hoy en clara fase de 

expansión regional y nacional, como se 

puede apreciar en su acceso a la gobernación 

del Atlántico, prácticamente inevitable.    
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6.3.4 Alcaldía de Barranquilla 

 

Las elecciones a la alcaldía de Barranquilla 

son la crónica de un triunfo anunciado, con 

un solo y arrasador candidato de la Casa 

Char, de ilustres apellidos: Pumarejo Heinz, 

frente a un trío de competidores 

electoralmente exiguos, sin el enorme poder 

económico y político que hoy ostentan los 

Char.  Triunfan aquí de nuevo estas élites 

emergentes que han extendido sus redes 

hasta capturar al Estado mismo para 

manejarlo a su modo.    

6.3.5 Gobernación de Bolívar 

 

Las élites políticas que hoy dominan la 

escena en Bolívar van con toda la maquinaria 

encabezada por el delfín de la Casa Blel, 

homónimo de su padre Vicente. Se trata de 

la misma coalición que se ha impuesto en el 

Magdalena, Atlántico y ahora Bolívar.  La 

quintupleta de los partidos tradicionales y los 

emergentes en el poder, sumando a ASI, 

atraída por la coalición de ganadores, se 

había adueñado de la escena con presencia 

apabullante, cuando se conocieron pruebas 

de participación del exsenador Vicente Blel 

en actos de corrupción, que les valieron la 

retirada del Centro Democrático, y una caída 

en la percepción ciudadana que hace 

tambalear la candidatura.  Caída que 

favorece al segundo en intención de voto, el 

exgobernador Vargas Sánchez del partido 

Colombia Renaciente, dominado por Cristo y 

otros liberales santistas.  Una pequeña 

coalición de izquierda, posiblemente de la 

Unión Patriótica, es la única candidatura de 

oposición, con la ausencia del Verde y del 

Polo. Los efectos del escándalo Blel Saad 

podrían torcer el rumbo de la candidatura de 

la gran coalición.  En el caso del candidato 

Vargas Sánchez, apoyado por el liberalismo 

migrante de Colombia Renaciente, no parece 

estar exento de relaciones que lo vinculan 

con las élites políticas departamentales, 

muchas de ellas involucradas en graves 

situaciones ilegales que incluyen crímenes de 

lesa humanidad. El propio actual gobernador 

Dumek Turbay, salió “salpicado” por las 

revelaciones de corrupción.           

6.3.6 Alcaldía de Cartagena 

 

Como la antigua Joya de la Corona, 

terminamos con Cartagena: esta vez 

Cartagena también está en disputa electoral 

para ganar la administración de la alcaldía 

distrital, en una contienda de 15 candidatos 

diversos, cinco de los cuales inscribieron sus 

nombres con el respaldo de firmas, 

incluyendo a un sorpresivo excanciller 

Fernando Araújo, quien acudió al mecanismo 

de recolección de firmas como grupo 

significativo de ciudadanos ─concebido sobre 

todo para minorías políticas─, en un intento 

quizá por hacer olvidar sus estrechas 

relaciones con el Centro Democrático, que de 

hecho le dio su respaldo.  Los demás 

recolectores de firmas, como Fadul Rosas, 

Hernández Amín, Dau Chamatt y Torres 

Moreno, hicieron un uso más adecuado del 

mecanismo que, sin embargo, no se ve 

reflejado en la intención de voto para ellos, 

con la significativa excepción del veedor Dau 

Chamatt, quien desbanca en las encuestas a 
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la exalcaldesa Wong Baldiris y se posiciona en 

el segundo lugar, de manera completamente 

inesperada.  No es de extrañar que un 

mensaje contundente contra la corrupción, 

en boca de un curtido veedor ciudadano que 

se mueve ágilmente en las redes virtuales e 

inspira confianza en los jóvenes, repunte en 

la intención de voto de un electorado que a 

veces ha sorprendido derrotando a los 

candidatos con mayor respaldo de las élites, 

como ocurrió con Judith Pinedo, Campo Elías 

Terán y Manolo Duque.  

García Tirado es con mucho el más 

opcionado al período 2020-2024 de la 

alcaldía de Cartagena, adscrito a la poderosa 

Casa García Romero, no por sus apellidos ni 

abolengo, sino por afinidades políticas y 

relaciones desde hace muchos años, a lo 

largo de una extensa carrera política y 

administrativa.   

El esperado triunfo de García Tirado, 

arropado por una de las élites políticas más 

cuestionadas del país, pone a Cartagena bajo 

un alto riesgo de mayor deterioro político, 

social, económico y administrativo, 

encadenando la ciudad al régimen de 

impunidad galopante de la corrupción en que 

la han convertido sobre todo las élites locales 

y regionales, a menudo aliadas de la 

criminalidad, como una nota siniestra que 

caracteriza la situación actual de estas élites. 

Por otra parte, la diáspora de pequeños 

candidatos y candidatas sueltos en 

Cartagena, tres veces más numerosos que en 

el resto de las ciudades, muestra una 

oposición fragmentada en personalismos 

vanos, incapaces de enfrentar la amenaza de 

las redes electorales que, bien aceitadas con 

recursos legales e ilegales, son capaces de 

volver a elegir auténticas marionetas 

políticas de las élites detrás de bambalinas. 

Por desgracia, son élites hoy aliadas con un 

empresariado emergente que ha sabido 

capturar sectores enteros del Estado para sus 

propios fines.   

Como puede observarse, el rasgo más 

sobresaliente de nuestra manera de vivir la 

política local y regionalmente es el 

clientelismo: una relación entre los elegidos 

─las élites─ y los electores que, a través de un 

tejido de interacciones basadas en el interés 

mutuo, es capaz de obtener mayorías 

electorales que a veces duran varias 

generaciones, como en el caso de los 

Espinosa Faciolince hasta los años noventa, 

cuando pierden el poder y desaparecen de la 

escena política de Cartagena y Bolívar.  En 

Bolívar, estas redes electorales tienen un 

factor agravante: el nuevo y depredador 

efecto de los llamados financiadores, como El 

Turco Hilsaca y La Gata, en Cartagena, que 

utilizan sus cuestionados recursos 

económicos para comprar, literalmente, 

dependencias y cargos en las 

administraciones municipales a cambio de 

financiación amplia para las campañas. 

En este panorama es apreciable la ausencia 

de élites políticas que logren reordenar y 

reorientar la sociedad sobre derroteros 

democráticos, en un momento en que los 

esfuerzos por la paz parecen languidecer 

ante la arremetida de una nueva ola de 

violencia, representada en asesinatos y 
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amenazas contra candidatos.  Lo que se suma 

al habitual alto riesgo de delitos electorales 

como la compraventa de votos, la 

trashumancia, el constreñimiento, entre 

otros: “La Procuraduría alertó por conductas 

como participación en política y 

constreñimiento al elector. Hay 74 

poblaciones en riesgo alto, 15 de ellas 

ubicadas en el departamento de Bolívar.” (El 

Espectador, 5 de octubre de 2019.) 

6.3.7 Conclusiones preliminares de la 

investigación regional preelectoral: 

 

1. El ejercicio de la mirada investigativa sobre 

la realidad política local y regional forma 

parte de una vocación muy propia de la CNAI 

que debe ser recuperada para sus miembros 

como en los actuales proyectos de 

investigación que forman parte del Plan 

Integral de Reparación Colectiva.  Sin 

embargo, hay que desarrollar un 

reentrenamiento de habilidades cognitivas 

en todos los niveles de la organización, con 

miras a la conformación de equipos ágiles de 

investigación en terreno. 

2. Una primera mirada al comportamiento de 

las élites políticas en estas tres ciudades y 

tres departamentos costeños arroja un 

bosquejo de seis contiendas electorales por 

alcaldías y gobernaciones con claro y amplio 

predominio de dichas élites en las alcaldías 

de Barranquilla y Cartagena, y en las 

gobernaciones de Atlántico y, en menor 

grado, Bolívar.  Solo Santa Marta y el 

Magdalena muestran la pérdida de terreno 

de las élites frente a un movimiento 

ciudadano que se ha mostrado capaz de 

competir y ganar elecciones, configurando 

nuevas élites políticas ojalá de corte más 

democrático. 

3. Observamos una campaña electoral 

violenta, en consonancia con la crisis del 

proceso de paz con las Farc, y el rearme de 

disidencias y neoparamilitares, con un alto 

grado de intolerancia política e interferencia 

de grandes negocios ilegales en choque por 

el control de territorios y poblaciones. 

6.4 Capítulo 2 

 

Análisis de resultados electorales 2019 desde 

la perspectiva de las élites en pugna por el 

poder. Gobernaciones del Magdalena, 

Atlántico y Bolívar, y alcaldías de Santa 

Marta, Barranquilla y Cartagena. 

 

“A una hora del cierre de las elecciones 

regionales 2019, con la mirada puesta en los 

resultados de la costa norte colombiana, y 

desde el faro de Cartagena, esperamos con 

tensa tranquilidad los resultados. Tenemos 

ya prevista la situación más probable, según 

las encuestas y la propia percepción 

ciudadana.  Ganan las alcaldías: García Tirado 

en Cartagena, Araújo Heinz en Barranquilla y 

Johnson Salcedo en Santa Marta; ganan las 

gobernaciones: Blel en Bolívar, Noguera de la 

Espriella en Atlántico, y Caicedo Omar en 

Magdalena.” 

De esta manera anotaba a mi modo nuestra 

percepción sobre posibles resultados de los 

comicios territoriales, una hora antes del 

cierre de la votación.  
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6.4.1 Cartagena 

 

Pocas horas después, alrededor de las seis de 

la tarde, el resultado de la alcaldía de 

Cartagena parecía increíble, literalmente, 

porque significaba una limpia derrota 

electoral contra la madre de todas las casas 

políticas de la ciudad que habían puesto sus 

ojos en la inerme alcaldía distrital para seguir 

expoliándola.  En una suerte de milagro 

político, el improbable Dau Chamatt, con el 

apoyo de Armando Córdoba del partido 

Verde quien fue el único de los candidatos 

alternativos que adhirió a Dau, les había 

arrebatado a Cartagena de las manos, con 

una ingente votación (113.627 votos contra 

102.708 de García Tirado, por conteo), que 

también derrotó al abstencionismo pertinaz, 

de puros votos ciudadanos, libres en su 

totalidad, podemos atrevernos a decir.  Creo 

que estamos ante un acontecimiento digno 

de ser estudiado.  ¿Por qué ganó Dau contra 

García en las elecciones para la alcaldía de 

Cartagena en 2019? 

6.4.2 Resumen de resultados en la región 

Caribe 

 

Las élites políticas regionales se mantienen 

en el poder en Atlántico y Barranquilla, 

Bolívar, Cesar, Valledupar, La Guajira y 

Riohacha; en Córdoba un candidato liberal 

gana contra la coalición de élites, y en 

Montería la coalición gana contra un liberal; 

en San Andrés islas gana una coalición contra 

otra, de élites políticas tradicionales las dos; 

en Sucre un liberal vence al temido Acuña 

(élites políticas emergentes cuestionadas), y 

en Sincelejo la coalición gana contra un 

liberal.  En Magdalena y Santa Marta pierden 

las élites tradicionales, a manos de un 

Caicedo contra élite. Y lo mismo ocurrió en 

Cartagena, con la derrota electoral de las 

élites económicas (legales e ilegales) y 

políticas, parando en seco el desangre de 

recursos de la ciudad por cuenta de un 

imprevisto candidato de contra élite, que le 

apostó al voto limpio y ganó, dejando una 

lección memorable en la historia política 

electoral de Cartagena.       

En suma, en solo 3 entes territoriales (4, si 

incluimos a Turbaco en Bolívar), de los 17 

observados, se observa un recambio claro de 

élites tradicionales por nuevas fuerzas 

electorales, y esto ocurre en dos de las 

ciudades principales, y un departamento 

icónico de la región.  La ciudad más 

importante, Barranquilla, y el departamento 

más desarrollado, Atlántico, asisten a la 

apoteosis de la Casa Char, élite económica y 

política regional en rápido ascenso y 

expansión. Los otros 6 departamentos, desde 

la Guajira hasta Sucre y la insular San Andrés, 

los comicios territoriales son competencias 

entre las mismas élites vigentes, que esta vez 

se agruparon en lo que se llama el Penta 

partido, a veces dividido contra sí mismo, 

como en los casos de Córdoba y Sucre en los 

que un candidato liberal se presenta y gana 

como contrincante de la coalición.  

Salta a la vista el predominio, en la estructura 

poselectoral del poder, de las actuales élites 

políticas regionales.  A través de los dos 

partidos históricos Liberal y Conservador, de 

sus derivados Cambio Radical y De la U, del 
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Centro Democrático, y de eventuales aliados 

como ASI y AICO, las élites políticas 

regionales ratifican sus mayorías electorales 

para seguir manejando el Estado.  Un 

solitario gobernador de Fuerza Ciudadana, 

una alcaldía de continuidad del Caicedismo, y 

un inesperado alcalde por firmas, son los 

únicos brotes de alternativas a las élites 

políticas tradicionales que en la región caribe 

conservan el poder por su riqueza y la 

fortaleza de sus redes clientelares, muy 

activas y efectivas.  

El resto de los resultados fue claramente 

previsible: la gobernación de Bolívar con Blel 

(384.171 votos, versus 199.350 votos en 

blanco), la alcaldía de Barranquilla con 

Pumarejo (309.300 votos, contra 66.315 de 

Bohórquez), la gobernación del Atlántico con 

Noguera (687.101 votos contra 191.302 de 

Petro Burgos), la gobernación del Magdalena 

con Caicedo (343.786 votos contra 195.505 

de Cotes), y la alcaldía de Santa Marta con 

Johnson (130.087 votos contra 33.294 votos 

de Palacio).  Tampoco sorprendió mucho el 

resultado de Turbaco, con El cantante de las 

Farc como candidato (21.466 votos contra 

13.681 votos de Cabarcas), contra nadie 

menos que el cuestionado Turco Hilsaca 

como contendor detrás de bambalinas, 

según se sabe en la comunidad.   

La estructuración de las élites políticas 

después de las elecciones de octubre 27 de 

2019, en las 3 ciudades y 3 departamentos 

observados, se mantiene, pues, sin cambios 

en la mitad de ellas (Bolívar, Atlántico y 

Barranquilla); pero varía en la otra mitad: un 

departamento (Magdalena) y dos alcaldías 

(Santa Marta y Cartagena), con movimientos 

alternativos alejados de las élites 

tradicionales, que significan una renovación 

quizás saludable de las élites políticas 

regionales y locales. Si a ello agregamos el 

triunfo del candidato ex Farc en Turbaco, al 

menos en estos siete casos, se observa el 

crecimiento de una tendencia a sustituir a los 

representantes de las actuales élites políticas 

en el poder, por nuevas figuras, menos 

elitistas si se quiere, que recuperen terreno 

para la democracia y respeten el valor de lo 

público.  

Con miras a las elecciones presidenciales de 

2022, lo ocurrido en los lugares observados 

nos da unas pistas de lo que vendrá.  Las 

élites políticas tradicionales y emergentes en 

el poder, representadas en los cargos 

públicos y los partidos, ya están alineadas 

desde las pasadas elecciones para 

mantenerse en el poder, y solo falta ver la 

forma definitiva de sus alianzas para intentar 

analizar sus estrategias. En lo regional, las 

coaliciones fueron el arma de los ganadores 

para detener cualquier cambio, así como los 

grupos significativos de ciudadanos fueron el 

arma de la victoria, primero en el caso de 

Santa Marta y Magdalena, y ahora en el de la 

alcaldía de Cartagena.  La tendencia marcada 

puede fortalecerse para las presidenciales, 

cuando las élites tradicionales y en el poder 

intentarán mantenerlo, a pesar de su actual 

deterioro, contra el surgimiento de 

liderazgos alternativos con amplio respaldo 

popular en las urnas: gente de las clases 

medias y altas, e incluso bajas, que logra 

ganar elecciones limpiamente, a veces por 
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fuera de los partidos, y se convierte en un 

nuevo tipo de élite política, con su propia red 

electoral y acaso también clientelar, si no es 

capaz de superar el clientelismo como forma 

“clásica” de gestionar el poder. 

Pero, con o sin estas élites, a veces buenas, a 

veces francamente nefastas, la política en 

nuestra democracia padece el agotamiento 

de la representación y reclama formas 

superiores de democracia sin la 

intermediación de liderazgos 

representativos que se complacen de su 

poder, pero a la postre terminan sin resolver 

a fondo nuestros problemas colectivos. 

Seguirá siendo necesaria una dosis de 

representación política a través del voto, 

pero sin una formidable participación de 

ciudadanas y ciudadanos responsables con la 

ciudad y la región, los cambios necesarios 

serán todavía más lentos o imposibles.    

6.4.3 Bolívar 

 

En Bolívar gana Blel a pesar de los pecados de 

su padre, rodeado de la misma coalición que 

ganó en muchos lugares del país.  El 

empalme y la transición entre Dumek Turbay 

y Blel Scaff apenas se sentirán. Pero la 

legitimidad política de estos ganadores 

electorales se ve cuestionada por un 

poderoso voto en blanco que por poco gana, 

y que refleja el gran descontento del 

electorado con las élites políticas 

tradicionales y emergentes que han mal 

gobernado a Bolívar, sin que existan indicios 

de cambios significativos en un nuevo 

gobierno departamental, en manos de un 

delfín del cacique Vicente Blel Saad, bien 

conocido por delitos prominentes.  

6.4.4 Atlántico y Barranquilla 

 

En Atlántico y Barranquilla los Char y sus 

aliados apabullaron a sus adversarios 

imponiendo triunfos aplastantes en la 

gobernación y la alcaldía (309.300 votos por 

Pumarejo Heinz), confirmando todas las 

encuestas y percepciones sobre los 

resultados.  El poder de la Casa Char se ve 

afianzado y aumentado de manera evidente.  

No se observan contradictores políticos que 

en este momento les disputen espacios a los 

Char y sus aliados.  Esta élite política regional 

se perfila más que nunca como una de las 

más fuertes y ambiciosas, apalancada en sus 

crecientes negocios comerciales, y con una 

enorme popularidad entre sus electores.  

Como linaje familiar se ha venido mezclando 

con sus pares locales y nacionales, tejiendo 

extensas redes parentales.  El Polo 

Democrático en lo local y la Colombia 

Humana en lo departamental, hicieron una 

tímida, pero significativa competencia a los 

favoritos ganadores de las élites. 

6.4.5 Santa Marta y Magdalena 

 

El caso de Santa Marta, primero, y del 

Magdalena, después, bajo el gobierno del 

nuevo movimiento Fuerza Ciudadana, de 

Carlos Caicedo Omar, merece también una 

atenta mirada, pues significa una clara 

derrota electoral de las élites políticas 

tradicionales y emergentes. Caicedo Omar se 

constituye en una nueva élite gobernante, 

con programas políticos del centro izquierda, 
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que acaban de obtener el respaldo de los 

electores, ahora desde lo departamental, y 

repitiendo por tercera vez la alcaldía de 

Santa Marta, con una mujer: Virna Johnson.  

Los dos triunfos fueron previstos por las 

encuestas.  Derrota para la Casa Cotes Vives 

y otras.  Se observa un debilitamiento de las 

élites tradicionales, afectadas además por las 

condenas judiciales que recayeron sobre 

varias de ellas en los conocidos casos de la 

parapolítica en Colombia.  

6.4.6 Algunas conclusiones preliminares 

sobre los resultados electorales: 

 

En relación con el tema de la investigación: el 

papel de las élites políticas y los caciques 

electorales, los resultados electorales del 27 

de octubre en nuestros siete puntos de 

observación indican, por lo menos tres cosas: 

1. Que, como de costumbre, las élites 

políticas dominantes o aspirantes a dominio 

movieron sus fichas en el intrincado juego del 

ajedrez político, ganando la mitad de la 

muestra, y retrocediendo en la otra mitad 

como parte de una tendencia ciudadana a 

votar en contra de la continuidad de las 

mismas castas en el poder local y 

departamental. 

2. Que la democracia local y regional dio una 

muestra de inesperada salud al permitir por 

el simple mecanismo del voto la caída, al 

menos provisional, de todas las casas 

políticas de Cartagena, desde las más 

conspicuas hasta las más cuestionadas, que 

iban otra vez por el dominio de la ciudad a 

través de la alcaldía. Un voto ciudadano de 

opinión, en gran parte juvenil según fuentes 

comunitarias, se volcó masivamente a las 

urnas y contra todos los pronósticos y 

encuestas depuso limpiamente a quienes ya 

se consideraban dueños del gobierno 

distrital, y llevó a la alcaldía a un abogado 

anticorrupción que inspiró confianza y 

esperanza, a pesar de la debilidad de la 

candidatura contra la aplanadora en marcha 

que tuvo prendida toda la campaña el 

derrotado representante de las élites que 

hoy dominan la política en Cartagena. 

3. Que en Santa Marta y el Magdalena 

asistimos al fortalecimiento del Caicedismo, 

como se le llama, con un impresionante 

triunfo cerrado en los dos órdenes 

territoriales, contra las élites tradicionales en 

retroceso que tienen una larga historia de 

dominación a lo largo de varios siglos.  Élites 

que hace apenas 10 años fueron condenadas 

por vínculos con un paramilitarismo salvaje 

que asoló los campos, y que hoy procura 

cuidar a sus retoños para que conserven el 

poder de las grandes familias regionales. 

Fuerza Ciudadana se convierte en una fábrica 

de nuevas élites políticas de centro izquierda 

que logra conquistar espacios antes vedados 

para ciudadanos del común, lejos de las altas 

élites hereditarias… Caicedo logra el título de 

Barón electoral.  Una pregunta ineludible es: 

¿se convertirá el líder ciudadano en un 

cacique electoral más de la región?  Todo 

parece indicar que la aspiración presidencial 

de Caicedo se fortalece.  Por otros cuatro 

años su movimiento se impone y se extiende.      
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6.5 Capítulo 3 

 

CNAI Cartagena, lo que pensamos y sentimos 

acerca de las élites locales. 

Como investigador encargado de la región 

caribe sentí la necesidad y el deseo de 

involucrar a mis propios compañeros locales 

de la CNAI en el análisis de nuestras élites 

políticas y económicas, algo que no estaba 

previsto en la investigación original, pero que 

me pareció natural, aunque no se tratara de 

expertos sino de gente común y corriente, 

veterana en la política local.  Dos de ellos 

fueron dirigentes sindicales de la zona 

portuaria; otro ha sido activista comunitario 

y gestor cultural, y el más humilde es un 

campesino desplazado de Sucre, hoy 

vendedor ambulante de diabolines y 

casadillas, dos famosos productos 

alimenticios artesanales costeños.  (Se 

publican algunos fragmentos de las 

entrevistas.)  

6.5.1 NICOLÁS ESTRADA, exdirigente 

sindical, 6 de octubre 2019. 

 

(…) En las últimas décadas aparecieron los 

García, quienes no provienen de industriales 

sino de terratenientes, y han sido una de las 

casas detentadoras del poder político y 

económico… después vinieron los Blel, el 

Turco Hilsaca y otros de origen ´Turco´ que 

llegaron aquí y se enriquecieron. 

Desde hace 20 o 30 años estas casas 

empezaron a acceder al poder político 

precisamente porque ya tenían el poder 

económico que les permitió tener una 

clientela; cuando llegó el paramilitarismo y el 

narcotráfico ellos se nutrieron de allí… y ellos 

en su afán por el poder han cometido a veces 

crímenes de lesa humanidad y algunos de 

ellos han estado o están presos… 

Lo que no conocemos a fondo es por qué los 

sectores más pobres de la ciudad venden el 

voto, muchos dicen que, por la pobreza, o 

por falta de educación política, o 

simplemente porque no hay alternativas 

creíbles…   los que votan por las casas 

políticas son los de estrato cero y uno y dos, 

tres y cuatro son el voto de opinión, pero el 

seis y siete también vota por ellos a cambio 

de cargos de favores políticos.  

Las masas no leen libros ni aprenden con 

discursos.     

6.5.2 RICARDO GÓEZ, activista comunitario, 

9 octubre de 2019. 

 

Cada casa política tiene una red que opera 

generalmente de la misma manera, 

construyendo un andamiaje de líderes y 

recolectores de votos, junto con las personas 

que están dentro del estado y cumplen 

funciones públicas. Ahora bien, los líderes 

que van creciendo en la casa, que generan 

confianza, que son incondicionales, leales, 

entonces a algunos les dan la oportunidad de 

que aspiren a cargos de elección popular, y 

en el primer nivel está la Junta 

Administradora Local; a una persona que 

tenga la capacidad de endosar más de mil 

votos en una Localidad, es un candidato 

creíble al cual le dan los recursos, lo financian 

para se sostenga y se mantenga en una 
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aspiración; el que logre hacerlo, va 

escalando; no todos ellos tienen la 

oportunidad de aspirar al Concejo (8:35), 

pero si lo logra y si reúne las condiciones, se 

mantiene de edil por mucho tiempo. Hasta 

que algunos deciden aspirar al escalón 

siguiente, al concejo, y a veces rompen con 

sus casas matrices y migran hacia otras casas 

políticas, sin cambiar de visión política, con 

su caudal de votos ya amarrados. 

Las casas políticas en Cartagena son: la Casa 

Blel (con Vicente Blel Saad, padre, con su 

delfinazgo ya en el senado y aspirando a la 

gobernación de Bolívar); la Casa García 

Romero (entre ellos el senador García 

Zuccardi, cuyos dos progenitores cumplen 

condenas; la Casa de Daira Galvis Méndez, de 

Cambio Radical, que también estuvo con los 

García, pero que ahora tiene su propia red 

cono senadora de la República. Pero hay 

otras casas que se mantienen vigentes, 

aunque ya no tienen cargos directos en el 

Estado; casas como la de Javier Cáceres Leal 

y la de William Montes Medina; también está 

Nando Padauí, quien salió a la cámara y 

ahora aspira a la gobernación de Bolívar 

como líder de su propia iniciativa.  Existen 

además una serie de grupos con menos 

capacidad de compra y de manejo, como los 

Vargas Sánchez (donde estuvo el Gordo 

Vargas); también la Casa Raad, que ya es una 

casa de segunda, pero ahora están llevando 

a uno de sus delfines, Carlos Raad, al concejo; 

de estos Raad se mantienen Adolfo y Elías; 

pero todos ellos conservan su participación 

en el poder local a través de cargos públicos.  

Hay casas políticas que parecían 

desaparecer, como la de Cáceres Leal, pero 

que logra mantenerse en relación con otros 

pares.  

Otra forma de las casas políticas es la de los 

financiadores de las campañas políticas, 

como Alfonso Hilsaca, que se enriqueció 

como contratista del estado y se volvió un 

súper poder en el juego electoral de la 

región. Nuevos financistas aparecen también 

en la escena de Cartagena, como el señor 

José Julián Vásquez (el famoso primo de 

Manolo Duque), y el señor Toño Díaz, poco 

conocido, y que actúa impulsado por el 

mismo JJ Vásquez.  

Todo este entramado de relaciones ha sido 

alcanzado por los dineros del narcotráfico, o 

de economía ilícita, como se llaman, a través 

de las casas políticas. Con este flujo de 

dinero, que se maneja a través de empresas 

legalmente constituidas (de proveedores del 

estado o compañías de ingeniería, y 

organizaciones que prestan servicios sociales 

como alimentación y atención) proveniente 

del narcotráfico y las contrataciones 

fraudulentas, se financia toda la campaña, 

desde la compra de votos y las dádivas, hasta 

la publicidad.         

La situación es tan crítica, tan caótica, que las 

casas políticas, por interpuestos miembros 

de las campañas, están en varias campañas a 

la vez. Por ejemplo, la casa García Romero 

tiene un representante a la cámara, Del Río, 

por el partido de la U, nacido, amamantado y 

criado en la casa García, y hoy está apoyando 

a Hernando Padauí Álvarez, quien fue su 
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mayor socio, aunque Juan José García 

Romero, uno de los grandes, apoye a Blel. 

6.5.3 ALFREDO TOUS, exdirigente sindical. 

 

Las élites, en general ─no solo las élites 

políticas─ se dan en todo tipo de sociedades 

y en todas partes del mundo.  Por ejemplo, 

se dan a nivel económico, social y político. Y 

te pongo el ejemplo claro nuestro, como 

dirigentes sindicales. Cuando uno, como 

dirigente sindical empieza a subir y a 

emerger, ya se constituye en una élite 

sindical; ya uno llama a las “bases”, porque 

escala un peldaño y llega a una 

confederación, etcétera, conformando una 

élite sindical.  

6.5.4 EMILIO MEZA MONTERROSA, líder 

comunitario, 5 de noviembre de 2019. 

 

Es importante el estudio de las élites 

nuestras, de la costa, porque a raíz de que 

siempre a lo largo de la historia hemos 

estado reprimidos por ellas, que nos han 

mantenido bajo su yugo a los de abajo, 

haciendo que el poder sea solo para ellos, los 

de cuello blanco, dejando a las comunidades 

abandonadas sin que les importe nada; de 

manera que, si las estudiamos, ganamos 

confianza: ya sabemos quiénes son esas 

élites y cómo se comportan, y así el pueblo 

empezaría a despertar.  Investigando qué 

han hecho puede hacerse también justicia. 

En mis comienzos en la lucha armada, 

cuando apenas tenía 16 años y vivía en el 

campo, precisamente me impulsó a entrar en 

ella esa discriminación que uno tiene: no hay 

educación, no hay esperanza para los 

campesinos, no hay oportunidad para poder 

surgir, entonces uno piensa que la solución 

es tomarse las armas y quitarle el poder a la 

élite con la fuerza, a las buenas o a las malas, 

porque cada uno tiene una expectativa con 

su vida, y si ve que no hay más nada qué 

hacer, decide tomar ese camino.  Años 

después, cuando decidimos dejar las armas, 

no fue nada fácil retroceder porque uno 

piensa en su seguridad, en su familia, y ya 

viene entonces el rechazo de mucha gente.  

Después de la desmovilización vino el 

abandono y la estigmatización de los 

desmovilizados, que aún hoy se siente 

cuando uno por ejemplo va a su pueblo y la 

gente lo mira raro, entonces uno se refugia 

en la familia, e incluso a veces la misma 

familia lo discrimina por su pasado, por las 

amenazas que tuvimos, por el 

desplazamiento forzado.   

Entonces, al darnos cuenta de que las élites, 

ya hacía mucho se habían tomado el poder y 

no lo iban a soltar, pues no iba a ser fácil 

derrotar a un ejército mejor dotado y más 

grande, éramos muy pocos para tomarnos 

ese poder, buscamos la vía legal, la vía del 

voto, y por ahí nos fuimos en medio de 

contradicciones y dificultades.  Sin embargo, 

25 años después de la desmovilización, en lo 

personal, para mí esa desmovilización ha sido 

un fracaso: todavía vivimos en las mismas 

miserias, las mismas intimidaciones, no hay 

una oportunidad de estudio ni de trabajo, 

cada día estamos más viejos y no tenemos 

una pensión… cada día se van empeorando 

las cosas para los desmovilizados rasos como 
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yo (podríamos hacer una investigación para 

ver en dónde están y qué hacen esos 

desmovilizados rasos): a los que 

sobrevivieron por allá, siguen en las mismas 

comunidades sufriendo, sembrando yuca, el 

que sabe, o escondiéndose… el exguerrillero 

raso está abandonado, como yo, que vivo del 

rebusque; pero todavía me gustaría 

educarme a mis 55 años, aunque en mi 

situación no podría dedicarle tiempo al 

estudio por la necesidad de sobrevivir... 

6.6 Capítulo 4 

 

Miradas de actores sociales ilustrados, sobre 

élites políticas regionales. 

A lo largo de esta investigación regional 

realicé entrevistas con periodistas, docentes, 

asesores políticos, políticos en funciones y 

ganadores de elecciones locales, quienes nos 

permiten dar un vistazo abarcador a la 

manera como se está estudiando a las élites, 

sobre todo las políticas, que este año 2019 

midieron sus fuerzas electorales en lo local y 

regional.  

A continuación, se transcriben fragmentos de 

algunas de ellas: 

6.6.1 ADA ECHENIQUE, periodista 

cartagenera. Octubre 2019. 

 

Las élites políticas siguen; están ahí, y se sabe 

que las casas políticas tienen sus apuestas en 

varios candidatos a la vez, como una ruleta 

en la que ellos nunca pierden… pero más 

grave aún es que existen algunos grupos 

políticos foráneos que llegaron a permear a 

la ciudad de Cartagena en sus procesos 

electorales, como los Gnecco del Cesar, que 

se evidenciaron en su participación en la 

elección del alcalde Manuel Duque; como 

todos lo sabemos, llegó plata de Martínez 

Sinisterra, y también de Enilce López Romero 

para todos los niveles electorales; y entonces 

esto termina convirtiéndose en un factor de 

grave deterioro para la democracia al 

mercantilizarla; el proceso electoral en 

Cartagena revela una cultura política 

mercantilista: qué me das y qué te doy. Una 

joven me contaba que iba a votar por un 

candidato porque un amigo le había pedido 

el favor, a cambio de ayudar a ese amigo, sin 

siquiera conocer al candidato.  Por eso veo 

con mucho escepticismo que la ciudad pueda 

salir de este marasmo en que se encuentra.  

El candidato Jaime Hernández Amín, hizo 

parte del gobierno de Sergio Londoño, su 

papá es de la élite de Cartagena, fue gerente 

de Tele Cartagena, Jaime Hernández, fue 

procesado y condenado por el miti-miti, se 

fue del país a los Estados Unidos y nunca 

respondió ante la justicia. Su hijo hoy es 

candidato a la alcaldía con un discurso sobre 

la corrupción, que uno se pregunta cómo 

digiero esto cuando viene de alguien cuya 

familia ha practicado la corrupción desde lo 

público.   

El caso de Sergio Londoño Zurek, quien 

proviene de familias de empresarios, de las 

más rancias élites económicas, más que 

políticas, llega desde el gobierno de Santos y 

hace una vertiginosa carrera política porque 

además es un joven muy bien preparado y 

con una visión internacional muy clara, que 

le da ventaja frente a sus contrincantes, pero 
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a pesar de ello hay gente que no le copia, 

porque para ellos él es más de lo mismo al 

relacionarlo con el gobierno de Santos, desde 

el partido Colombia Renaciente. William Dau 

es de las rancias familias cartageneras, de 

élites más que todo económicas, pero como 

ha vivido mucho tiempo fuera del país, 

mucha gente no lo identifica. Pero hoy 

maneja un discurso anticorrupción que 

mucha gente le está copiando. 

En Cartagena se han ido extendiendo casas 

políticas provenientes de las provincias, 

como Magangué y Carmen de Bolívar, tal el 

caso de Lidio García y Dumek Turbay, que 

hoy son parte de las élites regionales y 

nacionales.  Otras élites económicas son los 

Gossaín Rognini, del exgobernador Juan 

Carlos Gossaín, cuyo padre Marúm Gossaín 

fue a su vez gobernador de Bolívar, 

conformando lo que yo llamo una 

democracia monárquica, porque es casi 

hereditaria. 

6.6.2 MARÍA TERESA RIPOLL, autora. 

 

Pienso que las élites políticas se 

comportaron, a mi modo de ver, aunque no 

me consta, como siempre lo han hecho: muy 

confiadas de su maquinaria.  Esto se podía 

percibir por ejemplo en las primeras 

encuestas publicadas por El Universal, donde 

el gran ganador era uno de los candidatos de 

la maquinaria política, pero eran encuestas 

que no tenían la información técnica 

acostumbrada, y me pareció que eran 

encuestas amañadas. Desde ahí comenzó la 

elite política a actuar como siempre ha 

actuado, tratando de condicionar a una parte 

de la población a querer votar por el que va 

a ganar. 

La sorpresa electoral fue que la gente creyera 

el mensaje de William Dau, a quien casi nadie 

conocía en Cartagena. Quienes tenemos la 

edad de W Dau sabemos quién es, pero por 

ejemplo yo no sabía de todo ese trabajo que 

él había hecho investigando la corrupción en 

la ciudad, un trabajo que no había salido a la 

superficie.  Lo atípico está en que este 

candidato, una vez habló “a calzón quitao” 

como habla él, generó una comunicación 

directa con la gente que hizo que votaran por 

él, cuando tal vez ni siquiera él se lo 

esperaba: la prueba es que él no tenía ni 

programa de gobierno y lo está haciendo 

ahora.   

La clase política tradicional se llevó una 

lección en Cartagena. Por lo pronto tenemos 

un candidato que parece que nos va a 

convenir; esperamos a ver. 

Lo otro es que la vieja élite tradicional 

cartagenera, sobreviviente de la Colonia, ha 

ido despareciendo también: muchos se han 

muerto, otros se han ido del país, otros se 

han casado con personas que nunca fueron 

de las élites, o se han empobrecido (porque 

toda esta élite se empobreció y ya no fueron 

élites económicas).  Mi percepción entonces 

es que esa famosa élite tan criticada de 

Cartagena ya no está.  Ahora la ciudad tiene 

una configuración social diferente, según mi 

percepción. Por ejemplo, hay un medidor 

que es el Club Cartagena. Cuando yo tenía 15 

años, tenía una amiga de papás bogotanos 

que se habían venido a Cartagena con toda la 
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familia; ese señor que era un abogado muy 

respetable, intentó varias veces ser socio del 

Club Cartagena y cada vez que lo intentó “le 

echaron bola negra” (es decir, que no podía 

entrar al Club) porque no eran gente de la 

ciudad. Hoy en día, en cambio, al Club 

Cartagena entra el que quiere entrar, y esto 

indica que las élites se han flexibilizado; 

también la población ha crecido. Ha llegado 

mucha gente de otras partes y esto se reflejó 

en la política. Desde que hay elección 

popular de alcaldes, las maquinarias que se 

han configurado aquí no son tradicionales de 

Cartagena, vienen a la capital en busca de lo 

mejor y se han instalado aquí. Hay entonces 

una nueva clase social, una clase media 

grande, que no existía cuando yo tenía 12 

años. 

La tesis de este libro, justamente, es mostrar 

cómo la élite del siglo XVIII en Cartagena 

cambia: ya no son los hacendados que 

predominaban en la primera mitad el siglo 

XVIII sino los comerciantes que predominan 

en la segunda mitad. Es un cambio de élite lo 

que se experimenta aquí en Cartagena.  

Entonces, sí, puede suceder en el presente 

que las élites cambien y, de hecho, como lo 

hemos vivido, están cambiando.  Es que este 

país, aunque mucha gente no lo reconozca, 

ha cambiado mucho. Ese cambio ha traído 

cosas para bien y cosas para mal, y es 

importante estudiar ese cambio en las élites 

porque ellas, mal que bien, son las que 

marcan el rumbo, De las élites dependen 

muchas cosas; cuando no están bien, cuando 

están corruptas, vienen los grandes 

problemas, porque la gente no es boba. 

Como élites, ellas tienen más 

responsabilidades que el resto de la 

sociedad, y por eso vale la pena estudiarlas, 

aunque sea difícil hacerlo. 

La historia de Cartagena es muy dramática y 

el siglo XVIII muy apasionante por los 

tremendos cambios que se dieron, 

incluyendo la desaparición y el 

empobrecimiento de sus élites después de 

haber sido una de las ciudades más 

importantes del virreinato.  Cuando se piensa 

que en la colonia no había movilidad social 

para mucha gente, debió ser muy trágico. Si 

uno nacía artesano no podía dejar de serlo 

pues no tenía acceso a la educación.  Si 

miramos la historia, a la tragedia de la 

esclavitud en Cartagena, comparada con la 

del Holocausto le queda pequeña. Las raíces 

de nuestra ciudad se hunden en la esclavitud 

y por eso estamos todavía como estamos, 

porque fue muy profundo ese malestar.  

6.6.3 EMMA DORIS LÓPEZ, docente, 

Barranquilla. 

 

A  partir de algunas situaciones que 

sucedieron este año,  como fue el caso de 

Ayda Merlano, las élites y caciques de las 

casas barranquilleras redujeron la presencia 

perversa de “los mochileros” (compradores 

de votos), de ese ambiente que se había 

naturalizado de la venta y compra de votos, 

ese fenómeno sumado a que hay una 

sociedad civil y una masa crítica que va 

avanzando a partir de la  influencia de las 

redes sociales, de algunos estudiosos del 

tema, de las universidades y otros escenarios 

políticos, y las ONG que creo que tienen una 
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voz que va caminando. Estos factores 

incidieron en la percepción que se tiene 

frente al tema de la participación política y de 

la gran responsabilidad que tenemos los 

colombianos; en el caso de Barranquilla, una 

ciudad que está sumida en una mirada y en 

un actuar diferente a lo que significa la 

participación en los comicios. Pero ahora se 

cambió la modalidad: entonces las casas 

siguieron más fuertes porque sacaron otro 

tipo de estrategias, menos visibles pero 

mucho más fuertes, porque sentían que se 

les iba a dar un golpe; cambió por ejemplo 

que la plata no salió semanas antes, salió el 

mismo día de las elecciones, o en su defecto 

lo  manejaron con otras estrategias: se 

trasladaron a otras ciudades; como en 

Barranquilla iban a tener más dificultades, se 

fueron a Bolívar, al Cesar, como está 

sucediendo de otra manera con los otros 

caciques que representan el conservatismo y 

los partidos tradicionales. 

En Barranquilla eso es un elemento 

interesante, porque de una u otra manera les 

dio susto a las casas políticas, lo que hizo 

fortalecer a las minorías, los que ya eran 

dueños de parte de Barranquilla se unieron a 

los otros para no permitir que nadie entrara, 

de hecho, se quedó sin participar mucha 

gente con un perfil alto, profesionales y 

concejales que venían trabajando; por eso se 

siente que las casas politiqueras ganaron. En 

el caso de Barranquilla la casa Char, 

compartida con la casa Gerlein, Name, y 

Cepeda: ellos lo que hicieron fue fortalecer el 

cerco para no dejar entrar a los procesos 

alternativos. 

Puede decirse que en Barranquilla no hubo 

competencia electoral, hablando en el 

concepto de democracia; tampoco el 

departamento del Atlántico vivió una 

competencia, precisamente porque la 

democracia es el encuentro de las voces, de 

las diferentes miradas, de las percepciones, 

aquí no se permitió el debate en ningún 

sentido: la sociedad civil no conoció las 

propuestas colectivas, se limitaron a 

entregarlas a grupos selectos y ya todo 

estaba enmarcado, se notó que las 

elecciones se ganaron en la Registraduría.  

No hubo ningún cambio de élites, que solo se 

reacomodaron en el poder y se fortalecieron. 

En consecuencia, aumenta la perversidad en 

los proyectos que entran al Atlántico: no hay 

partidos, hay caciques y esto denota la falta 

de responsabilidad de la sociedad civil que 

todavía está sumida en el carnaval y en 

distraerse con los medios de comunicación, 

las vías, los parques, todo aquello que genere 

el cemento, a esto se le da más importancia 

que lo que realmente es el tema de 

seguridad, de calidad educativa, de salud y 

empleo. 

Las élites no son necesarias, pero deben ser 

tenidas en cuenta como otro escenario de los 

diálogos improbable: si se hace un diálogo 

improbable con la gente y lo vuelvo diálogo 

probable, hay negocio, hay concertación. 

Porque las élites están cooptando a los 

personajes más formados de esta sociedad, 

por ejemplo, la presidencia de Cámara de 

Comercio, o las élites que están dentro de las 

universidades, las élites intelectuales y 

empresariales. Las élites deben existir 
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siempre y cuando haya niveles de 

negociación, donde se genere progreso y 

desarrollo. 

6.7 Capítulo 5 

 

Relatoría del evento regional. Fragmentos. 

“Conversatorio taller: Cultura electoral y 

élites políticas en los comicios territoriales 

2019 de: Magdalena, Santa Marta, Atlántico, 

Barranquilla, Bolívar y Cartagena”, 

15/11/2019 

6.7.1 Intervención de Lidis Ramírez, 

excandidata al Concejo de Cartagena:  

 

Podemos identificar en el caso de Bolívar y 

Cartagena, unas élites políticas nacionales 

donde hay unas casas específicas como los 

Montes, los Blel, los García, El Turco, que 

están ligadas a muchos procesos de 

corrupción pero no son las únicas élites que 

nos han gobernado, también existen unas 

élites políticas empresariales, desde allí 

colocando el caso de Cartagena 

específicamente, cuando se trata de derrotar 

las élites aun con un movimiento social sin 

mucha fuerza o no tan fortalecido como 

existen en otras ciudades, tú eliges a quien 

derrotar, entonces en Cartagena acabamos 

de derrotar a unas élites políticas 

tradicionales, unas casas que funcionan 

como mafias electorales, pero aún seguimos 

en la lucha; son esas élites políticas 

empresariales que también han gobernado 

siempre, que se valen de los gremios y que 

tienen relaciones a nivel nacional para seguir 

favoreciéndose, porque el problema de estas 

élites es que siempre se han favorecido de lo 

público, siempre han utilizado lo público para 

beneficio particular y no hay mucha 

diferencia entre los García y los gremios con 

una sencilla cosa que es el nivel de 

corrupción, unos hacen el trabajo sucio 

corrupto y los podemos ver y han terminado 

presos y en escándalos; los otros lo hacen de 

otras maneras pero siguen favoreciéndose y 

enriqueciéndose con el dinero que debe ser 

para todos los cartageneros. Desde allí y 

partiendo un poco de lo que decían de esta 

administración, si bien se derrotó a unas 

clases políticas tradicionales, en este 

momento se derrotó incluso sin la 

participación de las élites políticas 

empresariales. 

6.7.2 Intervención de Raúl Paniagua, 

analista político:  

(quien propone unas líneas de investigación). 

1. Cómo considerar a nuevos actores, que es 

el tema de los jóvenes y las redes sociales. 

2. ¿Qué pasó en Cartagena con el porcentaje 

de votación? Históricamente en estas 

condiciones se aumentó de forma 

significativa el porcentaje de población 

votante. Asociado a ese punto se habla de 

estratificación, porque en Cartagena la 

votación de estratos 1, 2 y 3, que es el 70% 

de la población se decía que votaba por plata. 

Hay dos comentarios en las élites políticas, 

como los García y familia, los Cáceres, los 

Torres, los Curis, que dicen:” Nosotros no 

ponemos alcaldes, pero sí los tumbamos”; y 

el otro comentario es “el que caiga bien en 

estrato 1, 2 y 3, gana la ciudad.” En ese 
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sentido mirar qué pasó con la votación del 

candidato Dau. 

Otro elemento para el análisis en el caso de 

Cartagena es el rol de los medios masivos de 

Bogotá: Semana, La W, Caracol, RCN, ¿cómo 

incidieron en la población cartagenera? 

Otro tema para una línea de análisis es la 

relación entre centro y territorio; por 

ejemplo, cómo Colombia Humana pierde la 

oportunidad en la ciudad de postular un 

buen candidato. 

Otro punto de análisis es el rol de las élites 

empresariales o de los gremios, y cómo 

ahora van a entrar a incidir en el gobierno de 

Dau. 

6.8 Respuestas y Conclusiones 

 

Avances de respuesta a algunas preguntas 

de la investigación 

1. ¿Cómo se han comportado y adaptado las 

élites a las reformas políticas y a la evolución 

del conflicto, durante las últimas seis 

elecciones presidenciales, legislativas y 

locales (1994–2018)?  

R/ Una de las adaptaciones más notables de 

las élites a las reformas políticas se puede 

observar en la modalidad de recolección de 

firmas para la inscripción de un candidato. En 

Cartagena hay por lo menos un caso notable 

y es el de Fernando Araújo, uribista 

reconocido que prefiere camuflarse en un 

grupo significativo de ciudadanos para 

inscribir su candidatura a la alcaldía, aunque 

con modestos resultados, a pesar del 

respaldo del Centro Democrático.  Araújo es 

miembro de una reconocida familia 

cartagenera y parte de las élites económicas 

y políticas locales.   

Otra de las reformas, la de las coaliciones 

como mecanismos válidos de participación 

electoral, ha sido utilizada masivamente por 

las élites regionales, que ganaron con sus 

famosas “aplanadoras” en parte de la región, 

entre ellas los departamentos de Bolívar y 

Atlántico, y la ciudad de Barranquilla; en el 

Magdalena y en Cartagena, perdieron las 

coaliciones y se ganaron nuevos espacios 

políticos alternativos.    

El posconflicto con las Farc ha impactado 

favorablemente este proceso electoral 2019. 

Primero, mejorando el orden público 

general, y segundo, entrando a la vida 

política electoral como nuevo partido y con 

nuevos candidatos de sus filas.  El caso del ex 

Cantante de las Farc, Guillermo Torres, ex 

alias Julián Conrado, que se alzó con la 

alcaldía del municipio de Turbaco, a solo diez 

minutos de Cartagena, dejando con los 

crespos hechos al célebre y temible Turco 

Hilsaca, amo y señor de una larga fila de 

desdichados pequeños municipios del área 

del Canal del Dique.  Salido de la población 

rasa guerrillera, y sin haber llegado al 

combate armado, este artista popular gana 

hoy un cargo público importante con un 

mensaje de paz y amor, como en los buenos 

años 60.  Y entra a las nuevas élites políticas 

que podrían mejorar la gestión pública y la 

calidad de vida de los ciudadanos. 
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Este ejemplo muestra la flexibilidad y la 

accesibilidad que también caracterizan 

nuestro sistema político, entre otras razones 

por la influencia de los recientes procesos de 

paz que buscaron apertura para los 

desmovilizados en su decisión de hacer 

política sin armas.  Su acceso al poder 

público, en cualquiera de los niveles, a través 

del voto popular, no ha dejado de verse en 

estas elecciones, y es un buen síntoma de 

que la democracia se fortalece con la paz, y 

de que hay mucho talento humano en estos 

grupos antes clandestinos.  Ojalá haya 

también buenos administradores y 

guardianes de lo público. 

2. ¿Cómo se van a comportar, adaptar y 

alinear las élites políticas y sus clientelas en 

los territorios durante los comicios de 2019?  

R/ La coyuntura electoral permite trazar al 

menos un bosquejo de las actuales 

estructuras del poder político y su 

participación en elecciones, con resultados 

─como en Cartagena─ que seguramente 

prolongarán la larga dominación de 

poderosas casas políticas cuestionadas. (oct. 

8) 

Ahora (noviembre 5) ya sabemos cómo se 

comportaron, adaptaron y alinearon. Lo 

hicieron, según su tradición, usando el 

derecho hereditario para conservar e 

incrementar su poder. En Bolívar, un cacique 

de la talla de V. Blel logra poner a su hijo en 

la gobernación, haciendo alarde de una 

notable capacidad para prolongar sus 

dominios políticos, liderando una coalición 

ganadora.  La Casa Blel es hoy una élite 

política emergente, en este caso con el aval 

del partido Conservador, que extiende sus 

vínculos por todo el departamento.    

Algo similar ocurrió en el Atlántico y 

Barranquilla, pero con una casa política más 

poderosa y empoderada: los Char y su 

ventaja abrumadora en los dos órdenes 

territoriales.  La misma alianza de partidos 

que la de Bolívar apoyó al representante de 

la élite dominante en Barranquilla y 

Atlántico.  Es clarísima la importancia que la 

Casa Char ha cobrado para las élites 

nacionales, como se expresa en las 

coaliciones que la respaldaron.  Algunas 

élites intelectuales a través de partidos como 

el Polo intentan competir con los grandes 

caciques Char y aliados, sin esperanzas.        

Santa Marta y el Magdalena son hoy un 

territorio político del líder Carlos Caicedo 

Omar y su movimiento Fuerza Ciudadana, sin 

vínculos familiares con las élites políticas 

tradicionales, proveniente de una clase 

media ilustrada profesional con algunas 

raíces en la izquierda, incluso armada, como 

parte de la Corriente de Renovación 

Socialista. Caicedo hizo un tránsito muy 

exitoso a la vida pública, primero como 

rector de la universidad del Magdalena, y 

luego como un sorprendente alcalde que 

acaba de heredar su mandato por segunda 

vez, y al tiempo conquistar la gobernación 

del Magdalena, dando un paso adelante en 

sus aspiraciones presidenciales. 

3. ¿Cómo quedan estructuradas las élites 

políticas a partir de las elecciones del 27 de 
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octubre de 2019 y su proyección a las 

elecciones del 2022? 

La estructuración de las élites políticas 

después de las elecciones de octubre 27 de 

2019, en las 3 ciudades y 3 departamentos 

observados, se mantiene sin cambios en la 

mayor parte de ellas, pero varía en 1 

departamento (Magdalena) y dos alcaldías 

(Santa Marta y Cartagena), con movimientos 

alternativos alejados de las élites 

tradicionales.   

4. ¿Qué fenómenos de violencia, actos de 

violencia política o dinámicas de violencia 

relacionada con el conflicto se están 

produciendo en las regiones?   

R/ Contra lo que hubiera cabido esperar por 

los antecedentes de la violencia electoral 

imperante durante la campaña 2019, la 

jornada de votaciones transcurrió en casi 

total tranquilidad (citar cifras estadísticas, tal 

vez un homicidio en Bolívar).  Después de las 

elecciones se presentaron disturbios en 

algunos municipios de Bolívar…   

Ambiente de mayor calma en Cartagena y en 

casi toda la región costeña, al finalizar las 

elecciones territoriales. 

6.8.1 Otras conclusiones 

 

Respecto de la investigación teórica llevada a cabo, complementada con las entrevistas a 

observadores y participantes del proceso político electoral, y otros actores sociales, se puede 

concluir que: 

1. Existe en el ámbito internacional una extensa rama de la investigación académica y social 

dedicada al elitismo, entendiendo por ello el estudio de las élites como fenómeno complejo 

emparentado con los mecanismos del poder económico y político, y a las élites mismas, de todo 

tipo y de todas las condiciones. 

2. No existen (al menos para una rápida mirada) muchos estudios sobre las élites regionales del 

Caribe colombiano; pero hay interesantes trabajos todavía excepcionales, como los de Ripoll, 

Madero y Ocampo, todas ellas mujeres. 

3. Aun sin saberlo, todos estamos obligados a convivir con el elitismo, como supuesto 

fenómeno humano universal. Ya seamos partes de una élite (que no es el caso), o parte de la 

no-élite: masas, mayorías, pueblo, los-de-abajo, gobernados, dominados, oprimidos, sin poder, 

contra élites, proletarios, etcétera.  En tal sentido, nuestro pensamiento y conocimiento acerca 

del elitismo y de las élites, suele estar teñido de intensos colores afectivos que señalan su 

importancia en nuestra vida personal y colectiva.   

Laurent Céspedes Ramírez 
Investigador CNAI 
Cartagena, 30 de noviembre de 2019  



 

7 Élites económicas regionales y Caciques electorales en Colombia:  

Región Antioquia 

 

7.1 Introducción 

 

El presente documento, que constituye el 

informe final de la investigación sobre élites 

económicas y caciques regionales, realizado 

en el marco de la reparación de la 

Corporación Nuevo Arco Iris conforme con 

los lineamientos de la ley 1448 de 2011 para 

casos de sujetos colectivos de incidencia 

nacional compone los elementos de reflexión 

a partir de la indagación realizada por el 

equipo de investigación regional en 

Antioquia conformado por asociados de la 

CNAI con el apoyo de estudiantes de 

sociología de la Universidad de Antioquia 

quienes realizan trabajo voluntario en este 

proyecto a quienes se debe reconocer y 

valorar por su importante labor en la 

recopilación de información de fuentes 

secundarias (documentales) y en la 

codificación y estructuración de la matriz de 

análisis de las entrevistas estructuradas 

realizadas con diversos actores regionales 

vinculados al sector académico, a 

movimientos sociales y sectores políticos del 

Departamento. 

En los anexos a este informe de avance se 

incluyen las preguntas del grupo focal, la 

base de datos recopilados de fuentes 

documentales y la tabla de análisis de las 

entrevistas realizadas debidamente 

codificadas para la reserva de la identidad de 

cada una de las personas que contribuyeron 

con su análisis y percepción sobre el tema.  

Se incluye aquí los nuevos referentes 

conceptuales que emergieron de la 

indagación regional que fueron presentados 

en el grupo focal, a consideración de los 

expertos invitados, lo que contribuyó a 

mejorar el alcance y sentido de la 

investigación en el ámbito académico de 

manera que permite también incidir en la 

discusión y toma de decisiones en el ámbito 

político, particularmente en lo referente a la 

acción colectiva más que a las iniciativas 

gubernamentales, en tanto que no hay 

transformaciones profundas a esta 

democracia formal, restringida y excluyente, 

como lo expresa el comportamiento del alto 

gobierno ante las manifestaciones sociales y 

protestas por las medidas tomadas en 

materia social, económica y tributaria, muy 

contrarias a las exigencias de las 

organizaciones sociales y las protestas que 

iniciaron el 21 de noviembre y se mantienen 

hasta la fecha de elaboración de este informe 

y que al parecer continuarán en el 2020 hasta 

tanto no haya cambios sustanciales en los 

elementos que fueron planteados por la 

agenda de diálogo del comité nacional de 

paro. 
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7.2 Aportes al referente conceptual 

 

A continuación, se mencionan de manera 

breve, algunas tesis como contribución a la 

ampliación y concreción del referente 

conceptual en el cual se enmarca esta 

investigación y que permite delimitar no 

únicamente el campo de investigación sino 

su alcance y perspectivas, tanto desde la 

dimensión política como en el ámbito 

académico, donde se espera lograr 

interlocución y apertura que permita 

encontrar nuevos elementos para la 

reflexión y comprensión de los fenómenos 

políticos tanto locales y regionales como 

nacionales y su contextualización en la 

dinámica internacional, por lo menos en el 

continente suramericano, a partir de la 

identidad de algunos de esos fenómenos 

como de sus características, sujetos y 

motivaciones. 

a) El proceso de paz Gobierno-Farc (2012-

2016) cierra, (por el momento en ausencia 

del ELN) el ciclo de negociaciones políticas 

que desde 1982 buscaron poner fin al 

conflicto armado en Colombia.  

b) El fin del conflicto armado ha permitido 

una mayor expresión de los conflictos 

políticos y sociales que aparecían ahogados 

en el contexto de la guerra. El posconflicto ha 

obligado a las élites políticas y económicas 

regionales a realinearse en temas 

controversiales como la Reforma Agraria 

Integral, la participación política del Partido 

Farc, la justicia transicional, la reintegración 

de los desmovilizados. 

c) Pero también hay una nueva agenda 

política que recoge preocupaciones de los 

sectores políticos y sociales: la preservación 

del medio ambiente, la corrupción 

administrativa del Estado, la amenaza del 

narcotráfico y el microtráfico, la seguridad 

Élites económicas regionales y Caciques electorales. Conversatorio Antioquia, 5 diciembre 2019 
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ciudadana, el desempleo juvenil, la 

persistencia de la inequidad y la pobreza, el 

racismo, el machismo.  

d) “El Estado colombiano está cooptado por 

las élites, muy lejos de la sociedad. Y la 

sociedad está muy fragmentada y se integra 

al Estado de una manera clientelista. El 

Estado nunca ha gobernado a la mitad del 

país y ha creado un país de periferia que está 

por fuera del sistema”. Robinson. BBC 

mundo. 21 de noviembre 2019. También de 

las élites colombianas puede afirmarse la 

categorización de Garay de “captura y 

reconfiguración cooptada del Estado”. 

Concepción de Robert Dahl sobre pluralidad 

de las élites, competencia y cooperación 

entre ellas según las circunstancias.” La 

democracia y sus críticos” 1989.  

e) Bordieu y élites regionales, Edward Gibson 

y élites subnacionales. Gibson (2006) 

describe los enclaves autoritarios regionales 

como autoritarismos subnacionales para 

señalar el comportamiento de las élites de la 

periferia. “En respuesta a los retos ofrecidos 

por la democratización nacional (Paz, 

Constitución del 91) las élites autoritarias 

subnacionales adelantan estrategias de 

control sobre actores políticos en la 

provincia, autonomía de influencias 

nacionales y poder sobre líderes políticos 

nacionales. Estos son valores defendidos por 

élites periféricas en el poder, en cualquier 

contexto de las relaciones centro-periferia, 

sean esas élites autoritarias o democráticas. 

Estos son valores que reflejan también el 

balance entre centro y periferia”.  

f) Entre 1997 y 2005 “una parte importante 

de las élites regionales y nacionales con una 

presencia decisiva del Estado -ya como altos 

funcionarios del Gobierno o como miembros 

destacados de los órganos de elección 

popular- se coaligaron con paramilitares y 

narcotraficantes para consolidar su dominio 

dentro y fuera del Estado y alterar la 

competencia política”…”El colapso del 

funcionamiento estatal y de los mecanismos 

de representación política en las regiones fue 

otra dimensión del dominio territorial de las 

AUC. La dimensión del entramado social que 

apoyó a las AUC incluyó sectores 

económicos, fuerzas de seguridad y grupos 

políticos que con el narcotráfico 

desestabilizaron la débil democracia y el 

endeble Estado de Derecho que la 

Constitución de 1991 había ofrecido como 

una posibilidad en diferentes regiones” León 

Valencia, Parapolítica, 2007. “Las élites 

regionales tenían el interés de oponerse a un 

pacto con las guerrillas y también el 

propósito de desatar una gran resistencia a 

los cambios democráticos que trajo la 

Constitución de 1991”. Otro avance de las 

investigaciones de la CNAI sobre el 

comportamiento político de las élites 

regionales es el de la conformación de las 

redes políticas: “Redes políticas en los 

comicios regionales por su capacidad de 

movilizar clientelas y comprar votos, sólo en 

las grandes capitales cuenta el voto de 

opinión (hasta el 30%). Las redes de las élites 

políticas regionales luchan por imponer 

diputados y concejales afines a sus intereses 

para negociar puestos y presupuestos. En los 

comicios nacionales de Congreso predomina 
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el voto de maquinaria que pretende 

mantener y mejorar su capacidad de 

negociación con las élites nacionales y su 

participación en transferencias, regalías y 

cupos indicativos” CNAI 2019.  

g) María Teresa Uribe, expuso los perfiles 

particulares de una nación en la que 

coexisten y se amalgaman los órdenes 

normativos nacionales, los órdenes 

societales regionales, y los órdenes 

alternativos propios de los estados de 

guerra. Al examinar los poderes políticos 

regionales antioqueños afirma que 

“Terminado el Frente Nacional y ante la 

ausencia de poderes políticos con capacidad 

de dirección y de cohesión social, la región 

antioqueña se desestructuró, se fragmentó 

en espacios territoriales y grupos sociales 

diferenciados en disputa”. “Poder político y 

región” 2004. Habrá que caracterizar esos 

territorios y grupos en las subregiones Valle 

de Aburrá, Bajo Cauca, Magdalena Medio, 

Nordeste, Norte, Occidente, Oriente, 

Suroeste, Urabá. 

h) La élite empresarial antioqueña según 

Nicanor Restrepo (“Empresariado 

antioqueño y sociedad, 1940-2004. 

Influencia de las élites patronales de 

Antioquia en las políticas socioeconómicas 

colombianas”2011) tuvo que adaptarse a 

finales del siglo XX a la apertura económica y 

la internacionalización de la economía, a las 

oportunidades que abrió para el 

empresariado la Constitución de 1991 y la 

política de privatizaciones de los monopolios 

del Estado, al avance del capital del 

narcotráfico sobre la economía y a la 

ofensiva de otros capitales extrarregionales 

sobre Antioquia. Su reacción fue la creación 

del Sindicato Antioqueño, más tarde Grupo 

Empresarial Antioqueño GEA. El GEA 

evolucionó desde el componente industrial a 

la economía de servicios y la especulación 

con inversiones en el marco de una economía 

financiarizada.  

i) Según Restrepo existen elementos 

axiológicos y culturales comunes en las 

empresas del GEA que provienen de la 

tradición religiosa y patriarcal de Antioquia: 

solidaridad entre empresas y empresarios, 

pluralismo, respeto, responsabilidad, 

autonomía, discreción, visión de largo plazo, 

transparencia y decisión consensual, 

derechos humanos, normas de competencia 

y de mercado, apoyo a las instituciones 

democráticas, mejoramiento social y 

comunitario”.  

j) “Podría afirmarse que el proceso de 

globalización de la economía colombiana 

sirvió de pretexto a la antigua aspiración 

patronal de introducir reformas profundas 

en el régimen de la seguridad social que se 

intentaron desde el Gobierno de Carlos 

Lleras (1966-1970). Los empresarios lograron 

que se modificara el régimen de cesantías y 

la rigidez de los contratos de trabajo en lo 

referente a la flexibilización del sistema de 

estabilidad laboral. En el campo laboral el 

Gobierno de Gaviria propuso cambios en el 

sistema de seguridad social como el aumento 

de las edades de pensión, la eliminación de la 

retroactividad de las cesantías y el 

establecimiento de nuevos sistemas de 

contratación laboral” (p. 241). 
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Incidentalmente Nicanor revela que durante 

la Asamblea Constituyente los empresarios 

montaron una oficina de lobby dirigido por 

Juan Sebastián Betancur y cuenta como uno 

de sus logros en defensa de la propiedad 

privada fue la eliminación de la expropiación 

por vía administrativa.  

k) Los empresarios antioqueños (GEA) 

participaron en los procesos de paz que el 

Estado intentó desde 1992 integrando las 

diferentes Comisiones de Paz de los 

Gobiernos, desde Belisario Betancur en 1982 

hasta Santos 2016. Pero a nivel regional y 

subregional muchos sectores empresariales 

fueron aliados y soporte del paramilitarismo 

y se beneficiaron de su accionar criminal para 

el proceso de “acumulación por 

desposesión” (Harvey) mediante las 

masacres y el desplazamiento forzado que 

están en la base de la actual expansión de 

proyectos macroeconómicos y de 

infraestructura en los territorios.  

l) El comportamiento electoral de las élites 

antioqueñas. Qué puede explicar la derrota 

del uribismo en las grandes ciudades del país 

y en la opinión nacional, y particularmente 

cómo analizar el fracaso de sus candidatos a 

la Gobernación de Antioquia y la Alcaldía de 

Medellín Porque Uribe pierde hegemonía, 

pero propicia un repunte de la extrema 

derecha en alianza con las iglesias cristianas. 

Según Martha Peña (IPC) Uribe logró en su 

momento unificar la élite antioqueña, incluso 

con apoyo del GEA que se convirtió en una 

multilatina que incluso ha tendido puentes 

con el chavismo. ¿Hasta dónde llega el 

pragmatismo económico y las decisiones 

políticas de la élite antioqueña? Porque en su 

momento estas mismas élites se 

beneficiaron de los dineros del narcotráfico 

para paliar la crisis de los 80-90.  

m) Quintero recogió el 27 de octubre el voto 

útil anti uribista. ¿Votó por él el GEA? ¿Cuáles 

son sus intereses y condicionamientos? En su 

momento apoyaron a Fajardo y a Alonso. 

Pero la élite no es fiel sino a sus intereses. 

Hay una apuesta por la modernización y la 

innovación tecnológica, pero ¿cuál es su 

apuesta social? ¿Mantendrá frente a la 

seguridad en Medellín la tradición del 

“desplazamiento o retiro intencional parcial 

y estratégico del Estado y negociar (otra vez) 

el desorden dentro de ciertas reglas de juego 

y regularidades más o menos explícitas, que 

sólo existen como tales en esa zona difusa, 

semipública -semiprivada- donde los órdenes 

político-institucionales y los órdenes 

societales se entrecruzan?” María Teresa 

Uribe, citada en “Parapolítica. La ruta de la 

expansión paramilitar y los acuerdos 

políticos: Medellín, el complejo camino de la 

competencia armada”. 

7.3 Apuestas electorales 

 

Las elecciones regionales en Antioquia 

parecían aburridas y predecibles, tanto que 

algunos opinadores se resignaron a creer lo 

que las encuestas marcaban resultados 

definitivos e inevitables, en vez de 

entenderlas como tendencia que podía 

presentar quiebres de acuerdo con las 

posiciones o “jugadas” de los actores o de las 

lecturas que cada uno hiciera del ambiente 

político en la región y en el país (Córdoba 
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Obando, 2019). Pero sobre todo ignoraron 

absolutamente lo que estaba pasando en la 

percepción, emocionalidad y la subjetividad 

de los habitantes de estas agrestes montañas 

en el período comprendido entre junio de 

2018 (segunda vuelta de elecciones 

presidenciales) y el 21 de noviembre de 2019 

a menos de un mes de las elecciones 

regionales (27 de octubre) en las que los 

comicios presentaron datos que revelaron 

otra realidad en materia de simpatías de los 

ciudadanos por candidatos más que por 

partidos o programas. Pues mientras en la 

segunda vuelta el candidato del uribismo y la 

ultraderecha mafiosa ganaba en Antioquia 

con más de un millón ochocientos cuarenta y 

cuatro votos y el candidato de la oposición 

alcanzaba sólo un poco más de los quinientos 

cincuenta mil, en octubre del 2019 el sector 

del espectro político que había ganado en el 

2018 terminaba aniquilado en las elecciones 

regionales. ¿Cuáles son las posibles causas de 

este fenómeno? ¿Cómo se interpreta este 

revés del uribismo en tan corto tiempo?, 

¿Qué está pasando en la cultura política de 

los/as colombianos/as?, ¿Hay fatiga, 

cansancio y aburrimiento por la 

manipulación mediática a la que habían sido 

sometidos los habitantes de este país, 

especialmente los jóvenes?... son preguntas 

que se hacen los académicos, como los 

partidos y los mismos medios de 

comunicación sin encontrar una única 

                                                             
72 

https://lasillavacia.com/quienesquien/perfilquien/luis-
alfredo-ramos-botero 

respuesta posible que sea satisfactoria y 

creíble para todos. 

En cierta forma, las encuestas se cumplieron 

por lo menos en un 50% para mencionar las 

predicciones en los resultados electorales en 

relación con la Gobernación de Antioquia, 

pero no en los de Alcaldía de Medellín donde 

fracasaron estruendosamente todos los 

augurios, excepto, al parecer, de los propios 

cálculos que había hecho la campaña de 

Daniel Quintero Calle, ganador de la 

contienda. 

Para no entrar en detalle se pueden mirar los 

datos de las encuestas de los dos meses 

anteriores a las elecciones del 27 de octubre 

de 2019 y verificar que las predicciones 

marcaban una fuerte tendencia mayoritaria 

de respaldo electoral hacia los candidatos del 

establecimiento o del status quo regional, 

que significa la continuidad del proyecto 

cercano al espectro político de la derecha y la 

extrema derecha y que se expresaba en dos 

o tres tendencias principales: una del 

uribismo duro representado por el candidato 

oficial del Centro Democrático, Alfredo 

Ramos Maya hijo del exembajador, 

exgobernador, exsenador y exalcalde Luis 

Alfredo Ramos Botero incurso en 

investigaciones de carácter penal y 

condenado por vínculos con el 

paramilitarismo, cuya trayectoria y sucesos 

finales los relata de manera precisa y breve 

un artículo de la Silla Vacía del año 201872. La 

segunda expresada en una amalgama de 

https://lasillavacia.com/quienesquien/perfilquien/luis-alfredo-ramos-botero
https://lasillavacia.com/quienesquien/perfilquien/luis-alfredo-ramos-botero
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fajardo-uribismo representada por el grupo 

político (disfrazado de grupo significativo de 

ciudadanos) “creemos” que eligió al alcalde 

Federico Gutiérrez73 y pretendía elegir a su 

sucesor (Santiago Gómez) ahora con el 

“grupo significativo de ciudadanos 

“Seguimos contando con vos” y que al 

parecer hizo uso de su posición en el 

gobierno municipal para obligar a 

secretarios74, contratistas, servidores 

públicos, a hacer uso de programas e 

instalaciones públicas para hacer campaña, 

razón por la cual se supone que es 

investigado y podría ser condenado si 

hubiera independencia de los tribunales de 

justicia respecto de la hegemonía instalada 

en todas las ramas del poder público como 

bien lo explica el investigador Luis Jorge 

Garay (Garay Salamanca, Salcedo-Albarán, 

De León-Beltrán, & Guerrero, 2008) en sus 

estudios sobre la cooptación criminal del 

Estado y su reconfiguración cooptada, 

aunque los medios mencionaron que el 

Consejo Nacional Electoral habría abierto 

investigación contra Gómez y la procuraduría 

a Federico Gutiérrez, al primero por asuntos 

referidos a la publicidad de la campaña y el 

uso de imágenes de la Alcaldía y al segundo 

por presunto favorecimiento a su candidato 

tanto como lo que hizo en favor de la 

elección de Duque en el 2018 y por lo cual no 

hay avances en la investigación 

                                                             
73 Cuyo capital político y estructura clientelar fueron 

construidos desde principios de siglo a partir de la 
cooptación de la contratación de obra pública del municipio 
a partir de la ubicación de colegas ingenieros y arquitectos 
en casi todas las dependencias del municipio para 
centralizar la contratación por medio de la Empresa de 
Desarrollo Urbano – EDU de manera que se pueda sacarle el 

correspondiente75. La tercera es un abanico 

multicolor del fajardismo que pretendió en 

una estrategia equivocada al estilo de la 

operación avispa inventada por el 

memorable Julio Cesar Turbay Ayala atraer 

votos de uno y otro lado del espectro político 

y que terminó atomizado entre un candidato 

que adhirió a Gómez (César Hernández), otro 

que renunció porque no supero el 0,5% de 

favorabilidad en las encuestas y que 

pretendía ser el candidato de la Colombia 

Humana con el aval del partido Mais (Jesús 

María Ramírez), un tercero que, siendo 

pariente de Fajardo, también se inventó la 

novedosa estrategia de la recolección de 

firmas para su inscripción como candidato, es 

decir, apeló a la fórmula del grupo 

significativo de ciudadanos, Juan David 

Valderrama ex funcionario de la alcaldía de 

Gutiérrez, como de los antecesores, 

exgerente de campaña de Federico Restrepo 

(exgerente de EPM) a la gobernación de 

Antioquia en el 2015; la una última ficha 

(Beatriz Rave) había sido impuesta al partido 

Verde como candidata oficial, pero que hizo 

que sus bases, sociales migraran rápidas, 

sigilosas y desobedientes hacia otros 

candidatos como lo muestra el resultado 

final de las elecciones del 27 de octubre. 

Las encuestadoras acertaron en el caso de 

Gobernación de Antioquia, ya que el 

candidato más opcionado fue quien ganó, no 

quite a las leyes de contratación que obligan a la licitación y 
concurso público. 

74  https://www.elcolombiano.com/elecciones-
2019/renuncian-tres-secretarios-y-un-subsecretario-de-la-
alcaldia-para-sumarse-a-la-campana-de-gomez-IP11692648 

75 https://lasillavacia.com/silla-paisa/el-derroche-de-
fico-con-la-pauta-lo-mete-mas-en-su-bodega-69264 

https://www.elcolombiano.com/elecciones-2019/renuncian-tres-secretarios-y-un-subsecretario-de-la-alcaldia-para-sumarse-a-la-campana-de-gomez-IP11692648
https://www.elcolombiano.com/elecciones-2019/renuncian-tres-secretarios-y-un-subsecretario-de-la-alcaldia-para-sumarse-a-la-campana-de-gomez-IP11692648
https://www.elcolombiano.com/elecciones-2019/renuncian-tres-secretarios-y-un-subsecretario-de-la-alcaldia-para-sumarse-a-la-campana-de-gomez-IP11692648
https://lasillavacia.com/silla-paisa/el-derroche-de-fico-con-la-pauta-lo-mete-mas-en-su-bodega-69264
https://lasillavacia.com/silla-paisa/el-derroche-de-fico-con-la-pauta-lo-mete-mas-en-su-bodega-69264
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obstante, los datos revelan que la alianza 

interpartidista76 resultó victoriosa frente al 

candidato del uribismo, Andrés Guerra 

Hoyos hijo de un poderoso político que ha 

construido con su familia un emporio político 

y empresarial con recursos públicos, 

Bernardo Guerra Serna77 uno de los caciques 

electorales de las últimas décadas del siglo 

pasado y el patriarca de una maquinaria 

política que tiene en su haber un grupo 

empresarial asociado a emisoras y 

comunicaciones que funge de presidente del 

directorio liberal de Antioquia, pero buscó la 

forma de apoyar a su hijo en su campaña 

desde el Centro Democrático78 en un claro 

propósito de llevar el partido hacia el 

uribismo igual que lo que hizo el 

expresidente César Gaviria. 

Los detalles sobre las posiciones de los 

partidos conservador, de la U y Cambio 

Radical podrían ser de interés en otro 

estudio, más específico sobre el tema 

electoral en Medellín que trasciende y desvía 

la atención de lo que aquí nos ocupa. 

7.4 La lectura del contexto y el ambiente 

político nacional y regional 

 

Es posible que los resultados del 27 de 

octubre como los acontecimientos que 

rodearon el 21N hayan sorprendido a los 

medios de comunicación como a las 

                                                             
76 Según el periódico El Colombiano los partidos que 

respaldaron a Gaviria fueron, “Liberal, Cambio Radical, 
Alianza Verde y de La U. También lo apoyan el Mais, 
Colombia Renaciente, partido PRE y los congresistas 
conservadores antioqueños.” 
https://www.elcolombiano.com/elecciones-2019/anibal-
gaviria-es-elegido-gobernador-de-antioquia-BN11859383 

estructuras políticas que se habían instalado 

en el poder a partir de agosto de 2018 

convencidos de que su situación victoriosa 

no cambiaría en menos de tres o más años, 

ya que su estrategia para generar adhesión, 

simpatía y respaldo social parecía haber 

funcionado de forma que aseguraba 

tranquilidad, estabilidad y gobernabilidad 

por largo tiempo. No obstante, los hechos 

políticos empezaron a mostrar cambios en la 

configuración de la coalición en el congreso 

de la república, como la correlación de 

fuerzas y las alianzas en el contexto regional 

y local que hicieron de la contienda un 

escenario diferente al de 2018 en el que se 

rompió la hegemonía política y emergen 

nuevos actores que se distancian del 

paradigma uribista. Lo anterior unido al 

descontento social frente a las políticas 

sociales y económicas del gobierno nacional 

y principalmente al manejo político que el 

gobierno de Duque les ha dado a las 

relaciones internacionales de Colombia, 

particularmente con Estados Unidos en el 

tema de Venezuela y la unión con los países 

latinoamericanos que se había construido en 

la década anterior como Unasur, la Celac y el 

Mercosur. La actitud del gobierno nacional 

en relación con la implementación del 

acuerdo de paz de La Habana y los 

compromisos adquiridos a instancias del 

Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 

77 https://www.las2orillas.co/los-cruces-irregulares-
del-clan-guerra-con-ondas-de-la-montana-que-terminaron-
en-el-despacho-del-fiscal/ 

78 https://www.eltiempo.com/colombia/medellin/el-
liberal-bernardo-guerra-serna-dice-que-no-apoya-a-anibal-
gaviria-426966 

https://www.elcolombiano.com/elecciones-2019/anibal-gaviria-es-elegido-gobernador-de-antioquia-BN11859383
https://www.elcolombiano.com/elecciones-2019/anibal-gaviria-es-elegido-gobernador-de-antioquia-BN11859383
https://www.las2orillas.co/los-cruces-irregulares-del-clan-guerra-con-ondas-de-la-montana-que-terminaron-en-el-despacho-del-fiscal/
https://www.las2orillas.co/los-cruces-irregulares-del-clan-guerra-con-ondas-de-la-montana-que-terminaron-en-el-despacho-del-fiscal/
https://www.las2orillas.co/los-cruces-irregulares-del-clan-guerra-con-ondas-de-la-montana-que-terminaron-en-el-despacho-del-fiscal/
https://www.eltiempo.com/colombia/medellin/el-liberal-bernardo-guerra-serna-dice-que-no-apoya-a-anibal-gaviria-426966
https://www.eltiempo.com/colombia/medellin/el-liberal-bernardo-guerra-serna-dice-que-no-apoya-a-anibal-gaviria-426966
https://www.eltiempo.com/colombia/medellin/el-liberal-bernardo-guerra-serna-dice-que-no-apoya-a-anibal-gaviria-426966


 

aumentaron el rechazo de los ciudadanos 

que vieron cómo se fraguaba una nueva 

perfidia desde las altas esferas del poder, 

incluido el congreso de la república y el poder 

ejecutivo frente a la Jurisdicción Especial 

para la paz – JEP y la Comisión de la Verdad, 

como componentes fundamentales de la 

reconciliación nacional y el posicionamiento 

de una agenda económica y social que 

aliviara la situación de la mayoría de 

colombianos, especialmente del sector rural 

y la periferia afectados por la difícil situación 

generada por el conflicto armado, la 

corrupción y el modelo económico 

extractivista y neoliberal además de la falta 

de medidas efectivas, responsables para 

detener el asesinato de líderes sociales 

víctimas de la violencia y reclamantes de 

tierras. 

Paradójicamente y a pesar de los 

incumplimientos del gobierno nacional en la 

implementación del acuerdo de paz con las 

Farc-ep, el silenciamiento de los fusiles y una 

considerable disminución de las acciones 

armadas en el país se hizo evidente la 

necesidad de revisar varios componentes de 

la agenda social y económica del país en 

materia de educación, salud, pensiones, 

salarios e impuestos como la lucha contra la 

corrupción que había sido motivo de una 

consulta popular  que logró el respaldo de 

más de 11 millones 674 mil votos, que 

constituyó un mandato inequívoco al 

gobierno y la clase política nacional que el 

presidente de la república y el congreso 

desatendieron, incrementando la 

desconfianza y la indignación populares que 

se manifestaron de manera contundente el 

21 de Noviembre y cambian el escenario 

político del país, a la espera de nuevos 

espacios para el diálogo y la concertación que 

el gobierno trata de distraer mientras sigue 

implementando las medidas rechazadas por 

las manifestaciones ciudadanas en el paro 

nacional del 21N. 



 

7.5 Los resultados Mondos y Lirondos 

7.5.1 Resultados elecciones 2019 - Alcaldía de Medellín

Tabla elaborada con información de la Registraduría Nacional del Estado Civil 79

Pese a la orientación del dirigente nacional 

de la Colombia Humana de promover y 

gestionar un gran acuerdo para frenar al 

uribismo, en el caso de Alcaldía de Medellín 

el esfuerzo realizado por la alianza Colombia 

Humana – Unión Patriótica para buscar la 

                                                             
79  https://www.registraduria.gov.co/ 

convergencia con sectores cercanos al 

excandidato Sergio Fajardo, fue imposible 

debido a la orientación de éste último de 

evitar a cualquier costo alianzas con la 

Colombia Humana lo que hizo que se pudiera 

generar mejores condiciones de alianzas o 

                                                                               Cuadro No 6 
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acuerdos programáticos con el candidato 

“independiente” Daniel Quintero, toda vez 

que las encuestas marcaron siempre una 

escasa favorabilidad de los candidatos como 

finalmente, demuestran los resultados 

electorales. Lo que puede inferirse como los 

resultados de la estrategia de Fajardo, uno de 

los grandes cacique electorales en el 

municipio y en el departamento desde 

principios de siglo por evitar a toda costa el 

posicionamiento político de un sector de la 

centro – izquierda en Medellín y por el 

contrario favorecer electoralmente la 

continuidad de lo que se conoce como la 

“antipolítica” de independientes más 

cercanos a las élites económicas, más que a 

los “partidos políticos tradicionales”, pero 

que constituye una manera ya tradicional de 

participación política de las élites 

antioqueñas en el escenario electoral como 

se ha hecho desde hace mucho tiempo. 

No obstante, es importante resaltar la 

división de la fracción de centro derecha 

favoreció el posicionamiento de la campaña 

de Quintero y acarreó el fracaso y la pérdida 

de la hegemonía que traía ese proyecto 

político en el gobierno de la ciudad. El 

Uribismo como el Fajardismo perdieron en 

Medellín.

  

7.5.2 Resultados Elecciones 2019 – Gobernación de Antioquia 

 

Tabla elaborada con datos de la Registraduría Nacional del Estado Civil80 

                                                             
80 https://www.registraduria.gov.co/ 
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Aníbal Gaviria Correa, hijo del empresario, 

hacendado, ganadero, bananero y político 

Guillermo Gaviria Echeverri vinculado a 

investigaciones por paramilitarismo (Laverde 

Palma, 2012), recibió el apoyo de los partidos 

Liberal, de la U, Cambio Radical y Alianza 

Verde en la coalición “Es el momento de 

Antioquia” que ganó contra el candidato del 

Centro Democrático Andrés Guerra Hoyos, 

cuyos ascendientes se mencionaron algunos 

párrafos atrás. Aníbal compite con el Centro 

Democrático luego de dar su apoyo a Iván 

Duque a la presidencia en el 201881 y de 

haber respaldado a Sergio Fajardo en 

primera vuelta de esas elecciones. También 

le ganó al candidato del gobernador Luis 

Pérez (Mauricio Tobón) como los 

contendores con mayor opción, clientela y 

maquinaria electoral, el candidato (Iván 

Mauricio Pérez) de la estructura política del 

fajardismo (compromiso ciudadano) 

escasamente logra un séptimo lugar  (46.378 

votos equivalentes al 2%) por debajo de la 

coalición de Polo – Colombia Humana – 

Unión Patriótica, que obtiene 55.500 votos, 

lo que resulta significativo, en un escenario 

bastante adverso para candidatos avalados 

por partidos de centro izquierda. Quizás 

estos resultados en comparación con las 

anteriores elecciones puedan constituir un 

motivo de esperanza y unidad entre las 

fuerzas progresistas e independientes en el 

Departamento, particularmente en la 

periferia rural tan adolorida por el conflicto 

armado, la inequidad y la falta de atención 

por parte de las élites políticas que gobiernan 

                                                             
81https://www.kienyke.com/politica/anibal-gaviria-

apoya-a-ivan-duque 

para las zonas urbanas, metropolitanas, 

principalmente de donde deriva su capital 

político y electoral mayoritariamente. 

7.6 La emergencia o irrupción de un nuevo 

sujeto político (en construcción). 

 

Aún es prematuro para atreverse a afirmar 

cuál será el alcance y resultados de las 

recientes movilizaciones en Colombia a partir 

del 21N, no obstante, ya es relevante que en 

su impacto inmediato se puede referir el 

respaldo que ha logrado en amplios sectores 

de la población, incluidos el sector sindical, 

estudiantil, ambiental, académico, el de 

artistas y personalidades de la farándula, 

como de campesinos, afrodescendientes e 

indígenas y referentes internacionales del 

pensamiento crítico, desde Slavoj Zizek y 

Noam Chomsky, hasta Boaventura De Sousa 

Santos, razón por la cual ha recibido las 

críticas del gobierno como una conspiración 

del Foro de Sao Paulo, y los gobiernos de 

Rusia, Cuba y Venezuela para desestabilizar 

las democracias del continente, como lo han 

afirmado varios representantes de la 

extrema derecha colombiana, para asociar lo 

que se expresa ahora en Colombia con los 

fenómenos en el resto del continente 

suramericano como Ecuador, Chile, Bolivia, 

Brasil, Guatemala, El Salvador o Argentina. 

Aunque haya un “comando nacional de paro” 

que ha asumido la vocería para entablar 

diálogos con el gobierno de Duque, el 

movimiento social que se ha expresado de 

manera masiva y contundente en las calles 

https://www.kienyke.com/politica/anibal-gaviria-apoya-a-ivan-duque
https://www.kienyke.com/politica/anibal-gaviria-apoya-a-ivan-duque
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de las principales ciudades de Colombia en 

gran parte del territorio periférico del país 

tiene una característica que supera las 

tradicionales formas de organización como el 

sindicalismo y algunos gremios históricos en 

las luchas sociales recientes. Es un 

movimiento espontáneo y autoconvocado 

que no se subordina e esas formas 

tradicionales, lo que da cuenta de un nuevo 

sujeto político que tiene en las redes sociales 

sus formas de comunicación y organización, 

como de expresión e incidencia política que 

es necesario analizar con detenimiento para 

buscar una mejor interpretación y 

articulación en función de propósitos y 

procesos de mayor alcance y trascendencia 

que permita abrir nuevos espacios para la 

deliberación y la acción colectiva de cara a las 

transformaciones sociales, política, 

económicas y culturales que requiere el país 

si pretende avanzar hacia una democracia 

sólida y de mayor legitimidad. Eso implica 

entender la democracia más allá de lo 

electoral y reivindicar la democracia directa, 

desde abajo, como expresión de la soberanía 

popular y el poder constituyente conforme 

con el artículo 3º de la Constitución Política 

de Colombia82, por lo tanto, aquí hay un 

nuevo desafío y propósito de la investigación 

que la Corporación Nuevo Arco Iris deberá 

contemplar en su planeación como en su 

proceso mismo de reparación, para lo cual es 

indispensable habilitar espacios y procesos 

de alianza con centros de investigación y 

                                                             
82 La soberanía reside exclusivamente en el pueblo, del 

cual emana el poder público. El pueblo la ejerce en forma 

actores sociales y políticos en el ámbito 

territorial local y regional. 

7.7 De la doctrina de Shock, los discursos de 

odio y la polarización. 

 

El carácter festivo y lúdico de las 

manifestaciones y marchas de protesta de las 

semanas siguientes al 21N como las que se 

habían realizado a finales del 2018 y 

principios del 2019, impulsadas por 

estudiantes universitarios en la búsqueda de 

mayor presupuesto para las instituciones 

públicas de educación superior, dan cuenta 

de que el discurso del odio, la campaña de 

miedo y el terror que se infunde desde las 

esferas del gobierno y el partido de gobierno, 

los medios de los grandes grupos 

empresariales o desde las bodegas creadas a 

instancias de sectores cercanos a los círculos 

de poder afines al gobierno no han logrado 

mantener esa estrategia de manipulación y 

control, propio de las características 

identificadas por la investigadora, periodista 

y activista canadiense Noami Klein (2010) en 

su libro referido al origen del capitalismo del 

desastre, en donde ella describe con 

precisión el patrón de comportamiento de 

las élites transnacionales y organismos 

internacionales del capital por medio de los 

gobiernos nacionales en gran parte del 

territorio mundial. 

Pese al poder que desarrollan esos 

conglomerados del capitalismo, al manejo de 

los grandes medios de comunicación y a la 

directa o por medio de sus representantes, en los términos 
que la Constitución establece. 
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capacidad para incidir en los imaginarios, la 

subjetividad y la emocionalidad de millones y 

millones de personas a lo largo y ancho del 

mundo, las nuevas prácticas de resistencia 

han encontrado maneras de contrarrestar 

poco a poco esa capacidad manipuladora 

que mantiene el statu quo e impide las 

transformaciones. Parecería entonces que 

estamos ante una nueva primavera 

latinoamericana que infunde valor civil, 

poder popular y movilización permanente 

para obligar a los gobiernos del capital y del 

capitalismo a hacer los cambios que los 

pueblos reclaman con dignidad e 

indignación. 

7.8 De la guerra a la paz con justicia social. 

 

Pareciera ser, entonces, a partir de lo 

anterior, que estamos ante un movimiento 

social que reivindica una agenda social y 

económica, política y estructural del país que 

recoge y trasciende los acuerdos para la 

terminación de la guerra o el conflicto 

armado interno y avanzar en un proceso de 

transformación por vía la movilización 

permanente y la acción colectiva, lo que 

trasciende el asunto de las armas para pasar 

al tema de la justicia social, la equidad y la 

inclusión, la lucha frontal y efectiva contra la 

corrupción, de manera que la redistribución 

de la riqueza pueda acarrear también mejora 

en la condiciones y calidad de vida de la 

mayoría de colombianos particularmente de 

los sectores marginados urbanos y 

campesinos. 

Esa es la agenda que actualmente se 

pretende poner en discusión con el gobierno 

nacional y en el diálogo nacional que baje a 

los territorios y cree una nueva era de 

concertación de las políticas y ejecuciones 

gubernamentales. 

7.9 Mientras manda al ESMAD a asesinar 

al estudiante Dilan Cruz el presidente 

Duque aprueba uno de los elementos 

principales del paquetazo contra el 

que el joven estudiante salió a 

marchar. 

 

No hay señales claras de un cambio en la 

posición del gobierno frente a las demandas 

que dieron origen a la protesta y al paro 

nacional, es más, a pesar de haber propuesto 

un diálogo nacional al respecto de los temas 

del paro del 21N el gobierno siguió adelante 

con sus políticas que están en contra del 

sentir de las mayorías expresadas en las 

calles durante varias jornadas de protesta; 

por lo tanto, pareciera que su estrategia es 

dilatar la negociación o diálogo con los 

líderes del paro, mientras logra imponer las 

medidas que se han cuestionado, por 

ejemplo, la reforma tributaria, laboral y 

pensional, el holding financiero, y demás 

medidas en el tema de salud, educación y 

empleo sin que se haya establecido un 

mínimo acuerdo con los representantes del 

Paro. A pesar de las críticas realizadas por 

diferentes sectores sociales y políticos del 

país, y del evidente apoyo de los medios para 

disimular la mala imagen que enfrenta 

cercana al 70% en el corto período de 

gobierno, el ejecutivo no ha cedido en lo más 

mínimo en la habilitación de una instancia de 

concertación que le permita superar la crisis 
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y conjurar la protesta que exige no 

únicamente la derogatoria de las medidas 

antipopulares y de corte neoliberal sino el 

replanteamiento de la posición del gobierno 

frente al acuerdo de paz de La Habana y el 

reconocimiento de las víctimas. El congreso 

avanza sin demora en la aprobación de las 

leyes que sustentan “le paquetazo” como se 

conoce en los medios. 

7.10 ¿Se ha roto la hegemonía política?. 

 

Todo parece indicar que la clase política, 

aunque se presentó con candidatos que 

parecían competir, están cooperando en la 

continuación de la agenda desarrollista 

diseñada y aplicada desde hace varias 

décadas en la región y en el país y que es la 

que ha generado los movimientos sociales de 

protesta en los dos últimos años en todo el 

continente suramericano con manifestación 

del agotamiento frente al modelo económico 

y las medidas impuestas por la OCDE, FMI, 

BM, FMI. La reciente visita y 

pronunciamiento público realizada por el 

alcalde electo Daniel Quintero y el 

gobernador electo Aníbal Gaviria a Urabá 

deja constancia de que se van a articular en 

función de grandes obras de infraestructura 

portuaria, marítima y terrestre para dar 

concreción al Puerto de Antioquia como 

parte de la estrategia de desarrollo vial y 

agroindustrial del Departamento y de gran 

parte del territorio del país. Por lo tanto, por 

la agenda se puede afirmar que la clase 

dirigente, más que la élite, no se ha roto y se 

                                                             
83 https://www.semana.com/nacion/articulo/plebiscito-por-

la-paz-juan-carlos-velez-revela-estrategia-y-financiadores-del-
no/497938 

consolida luego de las elecciones regionales, 

que la supuesta división pudo haber sido una 

simple táctica electoral para poder atraer el 

voto de la ciudadanía, con la apariencia de la 

“independencia” en uno de los casos y del 

“multipartidismo sin partidos” del otro. Y 

aunque es prematuro afirmarlo, nada 

muestra que haya giros que den cuenta de un 

nuevo proyecto político para la región que se 

acerque a otro lugar del espectro político e 

ideológico que el que ha gobernado en las 

últimas décadas. 

De igual manera, el posible nombramiento 

como secretario de seguridad de Medellín 

del señor Juan Carlos Vélez Uribe 

coordinador de la campaña por el No en el 

plebiscito por la paz y que se hiciera famoso 

por sus declaraciones en la que mencionó 

con detalles la estrategia orientada a 

engañar al electorado para que fuera a votar 

berraco83, lo que le hizo merecedor de la 

expulsión (aparente renuncia) del partido 

Centro Democrático. 

7.11 Las Élites se han fracturado. 

 

En el supuesto de que no existe una élite 

como proyecto de país que tenga arraigo y 

legitimidad en la mayoría de la sociedad, sino 

que existe una clase dirigente que se ha 

impuesto gracias al ejercicio del poder tanto 

económico como político, así como el uso de 

la fuerza pública y grupos armados ilegales o 

medios de comunicación se puede afirmar 

que aunque hay fisuras y diferencias frente a 

https://www.semana.com/nacion/articulo/plebiscito-por-la-paz-juan-carlos-velez-revela-estrategia-y-financiadores-del-no/497938
https://www.semana.com/nacion/articulo/plebiscito-por-la-paz-juan-carlos-velez-revela-estrategia-y-financiadores-del-no/497938
https://www.semana.com/nacion/articulo/plebiscito-por-la-paz-juan-carlos-velez-revela-estrategia-y-financiadores-del-no/497938
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algunos temas nacionales, como el acuerdo 

de paz, la lucha contra la corrupción, la 

gobernabilidad local o la agenda 

internacional, sigue actuando de consuno 

frente a asuntos estratégicos nacionales y 

que asume como cuestión táctica una 

división a su interior con el fin de ganar 

adeptos en uno y otro lado del espectro 

político ideológico de acuerdo con las 

coyunturas. Es muy frecuente escuchar entre 

analistas y opinadores que los empresarios 

no ponen los huevos en una sola canasta, que 

procuran diversificar sus apoyos para ganar 

con a, b, o c; o según el caso, no apostar, 

porque entre los aspirantes, aunque puedan 

tratar de mostrar diferencias, no son 

problemas graves ni diferencias 

fundamentales que puedan poner en riesgos 

sus negocios y sus perspectivas futuras de 

mediano y largo plazo. Así se puede explicar 

y aceptar la explicación de que Quintero salió 

elegido sin el apoyo del Grupo Empresarial 

Antioqueño – GEA, lo que no significa que 

haya diferencias, sino todo lo contrario, que 

no hacía falta visibilizar la identidad del 

candidato con la línea estratégica y las 

expectativas del GEA en el ámbito regional, 

nacional e internacional, para lo cual, un 

gobierno como el de Quintero puede ser 

mejor que los que representaban los otros 

candidatos, aunque hubieran sido más 

cercanos en el pasado, durante la 

gobernación de Uribe, Gómez, Ramos, 

Fajardo, Gaviria o durante los gobiernos de 

Uribe y Duque. 

Las recientes declaraciones del alcalde electo 

respecto de la cooperación que habrá de 

alcaldía de Medellín y Gobernación de 

Antioquia para avanzar con los 

megaproyectos viales y de agroindustria en 

Urabá del cual resultarán beneficiados las 

empresas y familiares del Gobernador Electo 

da cuenta de la identificación y cercanía de 

los gobernantes con las élites empresariales 

en el Departamento, lo que finalmente 

implica la cercanía a los caciques políticos y 

las estructuras clientelares. 

  



 

8 Élites económicas regionales y Caciques electorales en Colombia: Conclusiones 

8.1 4 fenómenos electorales marcaron 

los comicios regionales del 27 de 

0ctubre de 2019: 

 

1) En las elecciones departamentales  

ganaron las coaliciones de los 5 Partidos 

tradicionales y los que en algún momento se 

desprendieron de ellos,  (Liberal, 

Conservador, Cambio Radical, PSUN o 

Partido de la U y Centro Democrático), 

victorias válidas  para cargos uninominales 

de Gobernadores en 25 de las 32 

gobernaciones; aunque  con algunas 

excepciones en Boyacá, Caldas y Huila; 

recordando el régimen de 5 partidos 

establecido en la Italia de Giulio Andreotti y 

Bettino Craxi, años 70 y 80 del siglo pasado, 

recogemos el nombre de  “Pentapartido” 

para este fenómeno que venía en ascenso 

desde 2015 cuando ganaron 18 coaliciones 

(en 2011 fueron solo 4).   

2) En los grandes centro urbanos (Bogotá, 

Medellín, Cali, Cartagena, Cúcuta, 

Bucaramanga) los candidatos del 

“pentapartido” fueron derrotadas por 

coaliciones de Partidos Alternativos (Alianza 

Verde, Polo Democrático Alternativo, UP-

Colombia Humana) y G.S.C. Grupos 

Significativos de Ciudadanos Alternativos, 

pero lo verdaderamente novedoso es que las 

derrotas se extienden a las intermedias 

(Villavicencio, Manizales, Buenaventura, 

Santa Marta, Popayán, Pasto, Sogamoso, 

Palmira, Florencia, Turbaco); diferentes 

medios de comunicación atribuyen las 

derrotas del “pentapartido” a que no 

pudieron enfrentar el discurso 

anticorrupción de sus adversarios, el 

creciente voto de opinión, las nuevas 

cohortes de votantes jóvenes y a su 

imposibilidad de ser tendencia positiva en 

Redes Sociales;  fenómeno válido para las 

elecciones uninominales a alcaldías 

municipales. 

3) Los candidatos que recogieron firmas para 

presentarse respaldados por un Grupo 

Significativo de Ciudadanos G.S.C y utilizaron 

esta figura como instrumento para dilatar la 

campaña electoral y camuflar su origen en el 

“pentapartido”, en la mayoría de los casos no 

tuvieron éxito. En Bogotá el candidato Carlos 

Fernando Galán estuvo cerca de la victoria, 

pero Miguel Uribe Turbay fracaso 

estruendosamente.  

4) Para cuerpos colegiados, Asambleas 

Departamentales, Concejos Municipales y 

Juntas administradoras Locales, el  

“pentapartido” sigue vigente, aunque con 

votaciones muy bajas, los grupos 

significativos de ciudadanos tienen poca 

incidencia y los partidos alternativos carecen 

de continuidad.  
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8.2 Conclusiones 

 

Del análisis de estos 4 comportamientos se 

desprenden las siguientes conclusiones:  

1) Hay una notoria crisis del sistema 

representativo y del régimen 

presidencialista; crisis generalizada en toda 

América Latina; el país está en mora de hacer 

una profunda discusión sobre las 

posibilidades de establecer un régimen 

parlamentario o semiparlamentario que 

institucionalice los partidos, cree 

mecanismos democráticos al interior de 

estos, donde prime la coherencia ideológica 

y la agenda política que permita a los 

ciudadanos diferenciar una colectividad de 

otra.  

2) Es indispensable que los partidos recobren 

su función básica como intermediarios entre 

los electores y el poder, pues actualmente 

son vistos como simples  cascarones, incluso 

a algunos se les conoce como “partidos de 

garaje”, que son agencias de avales llegando 

a extremos en casos como el  ADA, un partido 

conformado por una comunidad afro del 

Valle de Cauca  que avaló 3.500 candidatos 

para estos comicios del 27 de octubre que, 

no solamente eran ajenos a esta etnia; sino 

que, no los conocía, incluso avaló a un 

candidato a la alcaldía de Medellín. 

3) La relación clientelista entre el presidente 

de la República y los congresistas por encima 

de los partidos ha contribuido a des 

institucionalizar las funciones de los dos 

Multipartidismo sin partidos. Conversatorio Bogotá, 26 noviembre 2019 
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estamentos y; como consecuencia ha 

deslegitimado los partidos políticos como 

voceros de un interés colectivo. 

4) El vacío de poder de los partidos ha sido 

ocupado por poderes fácticos que hacen 

política pero sin responsabilidad política, 

poderes comunicacionales, económicos, 

religiosos, jueces y fiscales que hacen 

política, ONGs internacionales, han venido 

suplantando las funciones desarrolladas por 

los partidos en los últimos 2 siglos; la mayoría 

de estos poderes fácticos tiene un sesgo de 

extrema derecha y algunos se han convertido 

en grandes instigadores de una polarización 

que incita a la violencia  como una forma de 

resolver los conflictos, actúan en contravía 

de lo que se espera en el postconflicto.   

5) El voto nominal (voto preferente) en las 

listas a cuerpos colegiados de Senado, 

Cámara de Representantes, Asambleas 

departamentales y Concejos Municipales, 

desvirtúa lo colectivo de los partidos; los 

candidatos no se enfrentan solo a los rivales 

de otros partidos sino a sus copartidarios, 

incluso los más agudos procesos jurídicos por 

las curules se dan entre candidatos del 

mismo partido. 

6) El costo de las campañas electorales 

genera certezas de desconfianza, un ejemplo 

fue la elección de alcaldes municipales en los 

comicios celebrados en 2015, los candidatos 

reportaron gastos por 200.000 millones de 

pesos de los cuales un 30% fueron 

donaciones de terceros y el 70% restante 

dineros aportados por el candidato y sus 

entorno familiar; la pregunta que surge y 

descalifica el proceso es ¿Si la reposición de 

los 13 millones de votos ascendió a 15.000 

millones de pesos, cuáles fueron los 

intereses que motivaron  a dichos candidatos 

a aportar de su propio peculio la friolera de 

130.000 millones de pesos? En consecuencia, 

el electorado cree que ha sido engañado y 

que el elegido busca apoderarse, a su favor o 

a favor de terceros contratistas, de los 

presupuestos públicos y del poder de 

decisión sobre las políticas públicas que 

garanticen los intereses privados de sus 

financiadores. 

7) Se requiere un marco regulatorio del 

mecanismo democrático de la recolección de 

firmas por Grupos significativos de 

ciudadanos para amparar a quienes aspiran 

con razones muy justificadas a cargos d 

elección popular, la razón es que  terminó 

totalmente desvirtuado, se utilizó  de modo 

recurrente para evadir las reglas de juego y 

prolongar los tiempos de campaña (hasta en 

un año), en detrimento de los candidatos que 

son avalados por los partidos, quienes deben 

limitar ese tiempo a solo tres meses: la 

trampa es manifiesta pues muchos de esos 

candidatos se inscriben con aval de un 

partido o con adhesiones y coaliciones de 

partidos; según datos de la MOE en 2011 se 

inscribieron cerca de 300 comités de 

recolección de firmas,  en 2015 superaron los 

810 y en 2019 fueron 1.253, muchos de ellos 

no inscribieron al candidato; las otras dos 

taras que pesan sobre los GSC  son, su uso 

para camuflar candidatos partidistas 

totalmente desprestigiados por estar ligados 

a procesos de corrupción  y su uso para negar 



 

                                                                                    130 
 

vínculos partidistas y aparecer como 

independientes, trampa a la que acuden 

sucesores, protegidos y ahijados  de  

funcionarios en ejercicio para tomar 

distancia de sus padrinos, patrones o 

mentores que le incumplieron a sus 

electores. 

8) La desinstitucionalización de los partidos 

ha llevado a que primen los proyectos 

individuales en detrimento de los proyectos 

colectivos que defienden el bien común; la 

sumatoria del proyecto individual del 

candidato y su aval mediante firmas de 

grupos significativos de Ciudadanos conduce 

a una perversión del quehacer político; el 

candidato electo considera que él ha sido 

investido de poderes producto de un 

plebiscito a su favor  y que responde ante un 

etéreo Grupo significativo de Ciudadanos 

que en términos prácticos no existe y el 

candidato no tiene que rendir cuentas de su 

gestión ante ningún ente democrático, 

estamos así ante un mecanismo que prohíja 

el   desconocimiento de los principios en los 

cuales se fundamenta la Democracia 

moderna. 

9) La protesta social frente a la baja 

gobernabilidad de los elegidos por sus 

compromisos con los financiadores de sus 

campañas, la indignación por las promesas 

rotas y los problemas colectivos no resueltos, 

crece en el marco de la desesperanza de una 

masa joven, educada y crítica, formada en un 

debate intenso y extenso (masivo) a través 

de las redes sociales que compiten en la 

construcción y  difusión de la información; la 

respuesta de este grupo  va más allá 

induciéndole a una  participación informada, 

deliberativa y activa expresada de modo 

simultáneo en las elecciones de grupos 

alternativos  y en la movilización.  

10) La propuesta de uno de los “cacaos” de 

pagar a los jóvenes (hasta 28 años) un salario 

notoriamente por debajo del mínimo, las 

reformas pensional (aumento de la edad de 

retiro y eliminación del régimen de prima 

media) y laboral (pago por horas) propuestas 

por el gobierno y el jefe de la bancada del 

partido de gobierno, combinada con una 

reforma tributaria cuyo propósito principal 

es reducir los impuestos a los ricos en 9 

billones de pesos y trasladar esa carga a la 

clase media, crisparon los ánimos y dieron 

oxígeno  la protesta. 

11) “Desesperanza” es la palabra que resume 

el estado de ánimo de los jóvenes y la 

pregunta que les ronda la cabeza es 

¿podremos pagar las deudas que generan los 

estudios universitarios y para qué 

estudiamos? Pero además entienden que 

hay una profundización de la brecha entre los 

4 grandes “cacaos”; que vieron aumentar sus 

fortunas en los últimos 3 años en un 31%, al 

pasar de 15.410 millones  a 21.400 millones 

de dólares y que representan más del 10.2% 

del PIB que producen los 48 millones de 

colombianos; en contraste con las 13 

millones de personas que viven en situación 
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de pobreza84 y en general con el resto de la 

población y consideran inmoral que a esos 

ricos les reduzcan los impuestos en 9 

billones. 

Las fuentes primarias han sugerido 3 

hipótesis concordantes con las conclusiones 

anteriores que abren sendas líneas de 

investigación que deberán desarrollarse en 

las próximas investigaciones de la CNAI. . 

La Primera fue establecida por los 

investigadores de la CNAI en “Democracias 

en Venta”85 Plantearon la hipótesis que los 

Partidos políticos habían perdido su 

capacidad para intermediar entre las élites 

Regionales y las élites nacionales, gestionar 

recursos del presupuesto nacional para las 

regiones y administrar el Estado a nivel local 

controlando la burocracia y los presupuestos 

públicos.  

El comportamiento adaptativo de la élites 

regionales ante la nueva realidad fue 

reemplazar los partidos por las redes 

políticas86 “Un conjunto de actores políticos 

de orígenes familiares, sociales, partidistas y 

económicos diversos; que se agrupan en 

torno al liderazgo de mínimo uno y máximo 5 

personas; que logran conectarse con las 

burocracias locales; adquieren un poder de 

                                                             
84 BENAVIDES Angélica y Naum Uriel “Riqueza vs 

pobreza: una brecha que se agiganta”. Revista FORBES 
edición de diciembre-enero de 2019-20. Bogotá. 

85 La idea surgió cuando abordaron el tema de la 
multitud cambiante de partidos a nivel regional; hallaron 
que “tenían una bajísima capacidad de instalación, esto es, 
tendían con mucha frecuencia a desaparecer, cambiar de 
nombre o ser absorbidas por nuevas/viejas facciones” 

86 La consecuencia fue establecer que la unidad de 
agregación para el conteo de los votos eran las redes 
políticas (en plural), pues las 2 alternativas basadas en los 

negociación relativo con las Élites Nacionales 

y   presentan candidatos comunes, trabajan 

por su colocación en el cargo electivo sin 

importar en marbete partidista con el que se 

presenten”.  

La segunda se basa en la teoría Weberiana 

del poder a partir de la burocracia del Estado; 

¿Los comportamientos de las élites políticas 

regionales en estos comicios, responden a su 

“lógica” que es la supervivencia de una clase 

política que se siente cada vez menos 

poderosa en situaciones de crisis y que por 

esta razón debe reafirmar constantemente el 

criterio de que representa a la sociedad en su 

conjunto?  

Su gran reto es camuflar el origen y la 

debilidad que le son propias: La clase política 

es por naturaleza parasitaria; razón por la 

cual secuestra al partido como representante 

de los intereses de la sociedad y lo subordina 

a sus propios intereses; penetra la burocracia 

del Estado en todas las instancias de poder, 

reacomoda las normas y reglamentos, 

domina los cargos que detentan el poder y 

crea cadenas de lealtades paralelas 

constituidas por funcionarios públicos 

proclives a la venalidad87. 

Partidos no daban una respuesta satisfactoria, ni la 
identidad política de los partidos –candidatos, ni las familias 
de partidos permitían la agregación de votos en las 
condiciones estudiadas. 

87 Según Weber,  La burocracia es una organización 
compuesta por normas y reglamentos que definen como se 
administra el Estado, establece una jerarquía que detenta el 
poder y la persona que lo ejerce lo hace de modo 
impersonal, no obedece a los jefes sino a las normas y 
reglamentos; por tanto, su poder reside en que obedece a 
“la Ley” y a los preceptos legales; sin embargo, en razón de 
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La Burocracia del Estado es consecuencia del 

desarrollo de la Democracia y el Estado 

Moderno; con el desarrollo de la democracia 

se desarrollaron los derechos sociales de la 

gente, salud educación, cultura, vivienda; 

para satisfacer esos derechos el Estado debía 

emplear tanto los funcionarios que realizarán 

la tareas, maestros, médicos, enfermeras, 

constructores, como el personal que 

administrase los recursos necesarios para el 

funcionamiento y la dotación de 

infraestructura; es entonces cuando nace el 

Estado de Bienestar, aquí juegan papel 

importante los partidos que gestionan el 

Estado porqué su área de influencia en lo 

económico, social y político aumenta y 

acrecienta su poder88. 

Los partidos van desarrollando 

paulatinamente sus propios intereses y los 

funcionarios del partido se preparan para 

administrar el Estado; es entonces cuando el 

aparato de Estado se torna todopoderoso; la 

clase política se independiza de los poderes 

económicos y defiende sus propios intereses 

en desmedro de todos los demás sectores. 

La tercera hipótesis parte de la teoría de 

Jürgen Habermas89 sobre la opinión pública: 

En momentos de crisis el hombre privado 

hace consciencia que “la Democracia permite 

la participación de todos, esta es una premisa 

básica que no se puede negar ni modificar” 

ese nivel de consciencia lo convierte (al 

hombre privado) en un enemigo en potencia 

                                                             
la división del trabajo cada burócrata tiene un campo de 
acción limitado y responde ante su superior por él y por sus 
subordinados. 

88 https://www.psicologia-online.com/teoria-de-la-
burocracia-de-weber-1717.html 

del orden establecido “porque buscará sus 

espacios y poco a poco los irá ganado”. 

En ese momento pueden suceder dos 

situaciones: la primera es el engaño a través 

de la publicidad que busca devolver al 

hombre privado a su espacio limitado de 

inconsciencia.    

La segunda es que esa nueva consciencia 

quiebra la esencia de la publicidad, ser el 

medio por el cual los intereses privados, de 

lo que Habermas llama las organizaciones 

corporativistas, se muestran como el interés 

común de la sociedad; se rompe el 

paradigma que las decisiones tomadas en la 

esfera de “lo público”, confundidas como 

bien común, no se ponen la discusión por los 

grupos que no pertenecen a la esfera de “lo 

público”. 

El hombre privado que vive en la periferia 

social del sistema político articula una 

vulneración de sus derechos e intereses 

legítimos y crea presión sobre quienes 

tomaron las decisiones para que el asunto 

sea puesto nuevamente en consideración; 

esto puede conducir a una escalada de 

divergencias públicas y protestas ciudadanas 

hasta que como último medio de oposición 

surja la desobediencia civil. Esta es un acto de 

trasgresión simbólica, no violenta, una 

protesta contra decisiones, que pueden ser 

legales pero ilegítimas, que va dirigida a dos 

destinatarios, la representación ciudadana 

89 Resumen de la “Historia de la opinión pública, Jürgen 
Habermas (Teoría de la acción comunicativa) Universidad 
Diego Portales, subido por Constanza Cabrera. 

https://www.psicologia-online.com/teoria-de-la-burocracia-de-weber-1717.html
https://www.psicologia-online.com/teoria-de-la-burocracia-de-weber-1717.html
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(poder público) y al “juicio crítico de un 

público de ciudadanos” (Habermas, 2000, 

464) con el fin de movilizarlos90.  

¿Se articulan el voto de opinión urbano en las 

grandes ciudades por los partidos 

alternativos y grupos significativos de 

ciudadanos alternativos, voto que ahora se 

extiende a las ciudades intermedias, con las 

grandes manifestaciones de protesta de la 

ciudadanía en rechazo a la política 

económica del Gobierno? ¿Se pueden 

interpretar como ese acto de trasgresión 

simbólica, no violenta, dirigida a los dos 

destinatarios en términos de la teoría de 

Habermas?   

Con respecto a los temas tratados por los 

entrevistados para facilitar el análisis se ha 

elaborado un orden que contempla los 

siguientes tres aspectos:  

1) Relacionados con el Marco de Análisis de 

las élites políticas y económicas regionales. 

2) Comportamiento electoral de las élites en 

el Post- Conflicto 

3) Interrogantes sobre ¿Cómo interpretar los 

resultados de los comicios del 27 de octubre 

de 2019?   

PRIMERO: Los relacionados con el Marco de 

Análisis de las Élites regionales consideran 

cinco enfoques: 

A) Relación entre Élites políticas y Élites 

económicas. 

                                                             
90 Resumen de “El poder y los límites de la esfera de la 

opinión pública en la filosofía de Jürgen Habermas” Sofía 
Valentina Rojas Cárdenas. Pontificia Universidad Javeriana. 

B) Lógica de intereses de las élites a nivel 

nacional, regional y local. 

C) Separación de los Conceptos de Elite 

Política y Clase Política. 

D) Liderazgos individuales o colectivos de las 

Élites. 

E) Impacto de la ilegalidad en las Élites 

Regionales legales. 

Los análisis sobre las élites en Valle del Cauca 

y de modo más específico sobre las élites de 

Cali, parten de las preguntas ¿Quiénes 

conformaron el orden político en sus 

orígenes?; ¿Quiénes dominaron desde sus 

inicios la economía local y regional? Tema 

centrado específicamente en las familias de 

poder y ¿Cómo se relacionan las dos élites? 

Aquí el objetivo es establecer si existe 

separación entre unas y otras o si por el 

contrario hay una estrecha relación y en qué 

grado o medida se afectan recíprocamente. 

Quien más ha profundizado en el tema que 

relaciona las élites locales con el desarrollo 

de la ciudad es José Darío Sáenz, siendo este 

un enfoque para el análisis de las élites 

regionales y locales; variando en alguna 

medida ese enfoque hay en proceso una 

mirada que indaga la relación entre élites 

políticas y económicas en el desarrollo 

histórico de la ciudad a partir de la 

interacción de los liderazgos políticos en el 

Concejo Municipal de Cali y la Cámara de 

Comercio de la ciudad; perspectiva 

En Cuadrante, Revista Estudiantil de Filosofía. Aceptado 16 
de abril de 2018. 
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interesante, porque ha sido de actualidad, la 

confrontación por el control de las Cámaras 

de Comercio del Vargasllerismo durante los 8 

años del Gobierno Santos (2010-18) y los 

esfuerzos de las huestes uribistas por 

arrebatarles dicho poder durante lo que va 

corrido del gobierno Duque. 

La concepción que ha dado origen a las 

investigaciones sobre élites en Cali es que 

está centrada en las relaciones sociales entre 

las posiciones de poder ocupadas por los 

miembros de dichas élites; más que en las 

características individuales de sus miembros; 

aunque se haga una relación de ellos como 

individuos lo fundamental es su 

caracterización como grupo. 

Sin embargo, no todos los participantes 

consideran la colectividad de las élites, hay 

un punto de vista que afirma que el concepto 

de élite no se debe usar porque lo existen son 

liderazgos políticos individuales, punto de 

vista acorde con las teorías elitistas, 

considera que lo que existe es una 

fragmentación de liderazgos y pone como 

ejemplo la dicotomía Santos vs Uribe.  

En Antioquia el debate ha girado en torno al 

empresariado “paisa” o lo que se ha 

conocido como el “notablato” hasta el punto 

de que hay quienes consideran que la única 

clase dirigente del país ha sido la élite 

patronal antioqueña a la cual definen como 

“Las personas que ejercen influencia y 

dirección social, política, económica o 

                                                             
91 RESTREPO Nicanor. Empresariado antioqueño y 

sociedad, 1940-2004. Editorial Universidad de Antioquia. 
Medellín. 2011. 

empresarial, están provistos de prestigio, 

privilegios y otros símbolos de estatus que 

refuerzan sus posiciones frente a la sociedad, 

la cual les reconoce esa calidad”.91         

La pregunta que de allí se desprende y que 

orienta esta faceta del debate es ¿Hasta 

dónde se confunden los roles de empresarios 

y políticos en la historia de Antioquia? La 

concepción que da origen a este debate es 

que se parte de los dos factores que definen 

las élites, uno es que estas tienen un nivel 

organizativo que les permite actuar 

ordenadamente en la búsqueda de sus 

objetivos y dos, buscan impactar o incidir en 

la toma de decisiones en los órganos de 

poder institucionales de acuerdo con sus 

intereses económicos, sociales y políticos. 

En este punto del debate de ideas se 

preguntan los participantes si esas 

características ¿definen a las élites 

antioqueñas como una clase dominante y no 

como una clase dirigente y si se apartan de la 

definición de lo que es una élite?, frente a la 

cual surgen respuestas que consideran que el 

empresariado antioqueño es el único que ha 

actuado como clase dirigente porque es el 

único que ha tenido un proyecto de 

desarrollo en el país. 

Afloran en esta confrontación de ideas 

muchas posiciones frente a las élites, quienes 

sostienen con argumentos la estrecha 

relación, maridaje, entre élites políticas y 

económicas y ponen como ejemplo la 



 

                                                                                 135 
 

aprobación en el Congreso de la República 

los aspectos fundamentales de las Reformas 

Tributarias que tienen que ver con el modelo 

de desarrollo, ven que los temas de debate 

se limitan a aspectos formales (la pasada Ley 

de Financiamiento se cayó por aspectos de 

forma y no de fondo)  o aspectos marginales 

de impacto político- electoral; por ejemplo 

en el caso del IVA a ciertos productos de la 

canasta familiar. 

Una pregunta final de este aspecto la planteó 

uno de los participantes en Antioquia ¿Hasta 

qué punto los grupos económicos tienen 

empleados en la política que garanticen sus 

intereses? Se anota que el modelo de 

desarrollo está garantizado en la 

Constitución Política de la República de 

Colombia. 

SEGUNDO: Más que de debate fue de 

énfasis, es que las lógicas de intereses de las 

élites son diferentes a nivel nacional, 

regional y local, son dos agendas diferentes , 

se trae como ejemplo que los partidos Centro 

Democrático y Conservador colaboran 

estrechamente en la agenda nacional hasta 

casi confundirse, pero a nivel local divergen 

en Antioquia; consideran que incluso se 

pueden observar a nivel de subregión y 

plantean los casos del Área Metropolitana y 

las regiones de Urabá y Oriente antioqueño 

lo cual quedó patente entre las votaciones 

uribistas en el los municipios del Valle de 

Aburrá frente a las votaciones de Aníbal 

Gaviria muy fuerte en las subregiones. 

  



 

9 Élites económicas regionales y Caciques electorales en Colombia:  

Glosario y Bibliografía 
 

9.1 Glosario 

 

Se definen aquí los términos y conceptos 

utilizados en este texto en orden alfabético. 

BOURDIEU CATEGORÍAS “1- capital 

económico, entendido como la posesión de 

valores mobiliarios, propiedades rurales y 

urbanas, salarios, industria, comercio, etc. 2- 

capital educativo, que tiene que ver con el 

nivel de instrucción, las titulaciones 

educativas acreditadas. O sea, la titulación 

como inversión para un mejor rendimiento 

del capital económico y 3- capital social, que 

alude a la trayectoria social en relación con la 

familia y el tipo de relaciones (con los 

estamentos sociales)” (Sáenz) 

CAPTURA DEL ESTADO la define Garay como 

”La acción de individuos, grupos o firmas, en 

el sector público y privado, que influyen en la 

formación de leyes, regulaciones y decretos y 

otras políticas de gobierno, para su propio 

beneficio como resultado de provisiones 

ilícitas y no transparentes de beneficios 

privados otorgados por funcionarios 

públicos” aquí es el regulado, (por ejemplo 

las firmas contratistas del Estado), el que 

captura a su regulador normativo, (las 

secretarías municipales o departamentales 

que otorgan los contratos), persiguiendo un 

objetivo de carácter económico 

distorsionando el ordenamiento legal (por 

ejemplo la Ley 80 de contratación pública en 

ese entonces)  

CLASE POLITICA Según Duque Daza Por su 

parte, el concepto de clase política es más 

específico, se refiere a quienes: a) participan 

en los privilegios del gobierno, b) hacen parte 

del parlamento y, c) participan en la cúspide 

de la administración pública. A ella 

pertenecen todos los políticos, incluso 

aunque no alcancen una gran importancia en 

la jerarquía decisoria. Incluye también a los 

políticos de segunda fila, quienes solo tienen 

una participación periférica en las decisiones 

políticas, pero participan de sus privilegios 

(Von Beyme, 1995). En tal sentido, muchos 

miembros de la clase política no 

necesariamente hacen parte de la elite 

política y su papel y participación en las 

decisiones puede tener menor alcance o, 

incluso, ser marginal. 

CLASE POLITICA INSTITUCIONALIZADA 

Según Duque Daza Esta doble demarcación, 

presentada de manera escueta, permite 

ubicar el sentido que en el presente artículo 

le damos al concepto de clase política. Nos 

referimos a la clase política 

institucionalizada, la que hace parte del 

congreso de la república, los políticos tanto 

de primera como de segunda fila, es decir, a 

todos los miembros del Senado y la Cámara 

de Representantes, los cuales presentan 

diferencias en el acceso y en la posibilidad de 

ejercicio en los espacios de poder, así como 

en el tiempo de permanencia en estas 

corporaciones de elección popular. El énfasis 

del presente análisis recae en la descripción 
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de las posiciones ocupadas por los miembros 

de la clase política, en la descripción de la 

movilidad, la circulación y estabilidad de sus 

miembros, así como en la indagación de los 

factores que inciden en estas. Este énfasis 

corresponde al denominado enfoque o 

método posicional. 

DEBATE ACADÉMICO nacional acerca de si 

los partidos se encuentran en crisis y 

decadencia (Pizarro, 1997,2001; Medellín, 

2006) o si, por el contrario, muestran rasgos 

de auge y permanencia a raíz de su capacidad 

adaptativa (Gutiérrez, 2007) citado por 

(García y Godoy, 2009) 

ÉLITE POLITICA Duque Daza El concepto de 

elite se refiere a quienes están ubicados en 

las más altas cotas de la estructura política de 

la sociedad, está relacionada con las acciones 

y las decisiones vinculantes. A las élites las 

distingue su posición en la organización de la 

sociedad y su acción en los procesos 

decisionales. Su poder está 

institucionalizado, en tanto minoría o círculo 

de poder (Von Beyme, 1995; Pasquino, 2000; 

Hoffman-Lange, 1992).  

ÉLITES DE PODER POLÍTICO: Sáenz sostiene 

que las élites políticas requieren de los 

partidos o de organizaciones políticas de 

algún tipo, pues son la única forma de 

acceder a las posiciones en el poder público; 

por ejemplo, para llegar a cargos de elección 

popular  como gobernadores, alcaldes, 

concejales y diputados en el nivel local y 

regional o   Senadores, Representantes a la 

Cámara, Ministros,  Magistrados de las Altas 

Cortes;  según Sáenz en el Valle del Cauca el 

núcleo de la élite local durante las décadas de 

los años 40, 50 y 60 en el aspecto de la 

organización política era el Partido Político y 

la afiliación a esos partidos era clave para 

ascender en los niveles de poder, en lo local 

estos partidos respondían fielmente a los 

lineamientos del directorio nacional 

respectivo e incluso obedecían a los 

fraccionamientos o tendencias de los 

grandes jefes políticos nacionales. Para 

caracterizar esas Élites de poder, Sáenz lo   

hace a partir de las categorías de Bourdieu.  

FAMILIAS DE PODER: “Las familias de las 

élites de poder pueden ser colosales 

empresas con la capacidad de acumular y 

controlar recursos de poder económico, 

social, político y, en consecuencia, simbólicas. 

La familia se moldea como una gran red 

social de comunicación y apoyo, que como 

capital social potencia las perspectivas de 

acceso a espacios de poder de sus 

miembros.” 

“La ubicación de la familia en los centros de 

poder político; la participación económica 

familiar en ciertos sectores de la economía; el 

número y la calidad de casamientos como 

manera de tejer relaciones y asociaciones de 

poder político y económico duraderas; las 

alianzas con otras familias poderosas; las 

alianzas de familias con poder urbano, y las 

de poder rural; etc., son una serie de acciones 

y estrategias que permiten a las familias 

mantenerse como estructuras de poder 

económico y político en ciertas regiones.” 

“Una de las propiedades de los dominantes 

consiste en tener familias particularmente 
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extensas (los poderosos tienen familias 

grandes) y fuertemente cohesionadas, en 

tanto que unidas no solo por la afinidad de 

los hábitos sino también por la solidaridad de 

los intereses; es decir, a la vez por el capital y 

para el capital, el capital económico 

evidentemente, pero también el capital 

simbólico  (el nombre) y sobre todo, tal vez, el 

capital social, del que se sabe que es la 

condición y consecuencia de una gestión 

exitosa de capital colectivamente poseído 

por los miembros de la unidad doméstica.  

(Bourdieu citado por Sáenz)” 

FRACCIONES Y FACCIONES (DIFERENCIA): El 

mismo Pizarro, citado por Sáenz, establece la 

diferencia entre Fracciones “{…} poseen un 

determinado nivel de organización, 

estabilidad, significación político electoral y, 

aun girando en torno a líder reconocido, 

tiene una cierta identidad propia” (2002:365) 

“Se denominan fracciones políticas a las 

organizaciones políticas locales lideradas por 

personas adscritas a los partidos políticos de 

tradición regional o nacional. Estas han sido 

fundadas y orientadas por miembros de la 

élite local {…}”; por el contrario, señala el 

mismo autor, “las Facciones son endebles en 

lo organizativo, coyunturales, con una débil 

significación político -electoral y 

dependientes del liderazgo personalista”.  

FRACCIONES POLÍTICAS entonces, tomando 

en cuenta lo anterior, se denominan 

fracciones políticas a las organizaciones 

políticas locales lideradas por personas 

adscritas a los partidos de tradición regional 

o nacional. Estas han sido fundadas y 

orientadas por miembros de la élite política 

local –quienes, para este estudio (el de 

Sáenz), han ocupado al menos seis cargos 

claves del Estado en la región, lo que indica 

una estabilidad en el tiempo y un buen grado 

de perdurabilidad. Como señalamos antes, 

ocupar al menos seis de los cargos 

considerados indica que los actores han 

ejercido la actividad política por lo menos 

durante 18 años. Lo que significa que 

mantener durante tanto tiempo una fracción 

revela un fuerte grado de organización, pues 

los procesos que implican un triunfo 

electoral requieren un grupo de 

profesionales, espacios físicos, distribución 

de funciones, recursos financieros, estatutos 

y copamiento espacio-electoral.  

FRANQUICIAS ELECTORALES (Según Velasco 

y Ávila) operan en función del dominio 

geográfico de un parapolítico, por lo que 

dichas etiquetas no son homogéneas y no 

representan agregadamente el interés de los 

dueños de dicha franquicia. Por ejemplo, el 

PIN, operó heterogéneamente en Santander, 

el Urabá Antioqueño, la Costa Atlántica y el 

Valle del Cauca, pues en la primera zona 

(Santander y el Urabá Antioqueño) el dueño 

de la franquicia era el senador parapolítico 

Luis Alberto Gil; en la Costa Atlántica  Enilce 

López “la Gata”, empresaria del chance 

judicializada por el delito de concierto para 

delinquir agravado; y en el Valle del Cauca , 

el dueño era el exgobernador Juan Carlos 

Abadía, cuyo padre fue judicializado en el 

proceso 8000 y cuyo principal socio era el 

senador condenado por parapolítica Juan 

Carlos Martínez Sinisterra.  
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Asimismo, la etiqueta partidista Afrovides, 

funciona como franquicia de avales de Juan 

Carlos Martínez Sinisterra y Jahir Acuña 

(congresista investigado por concierto para 

delinquir agravado) en Sucre y Bolívar, y 

como franquicia diferenciada en Casanare, 

cuyo propietario es el exgobernador 

condenado por parapolítica, William Pérez 

{…} se presentó una alianza entre el partido 

MIO, Afrovides y el PIN para rotarse los 

avales de todo tipo de candidatos, incluso de 

narcotraficantes. Aquellas personas 

cuestionadas por vínculos con la ilegalidad 

han encontrado refugio en esos partidos 

(Velasco y Ávila, Revista Arcanos pagina 95-

96)   

MICROEMPRESAS ELECTORALES: En la 

práctica las redes políticas en competencia 

constituyen una sumatoria de 

microempresas electorales de carácter local 

o regional; la definición de  Eduardo Pizarro 

“Las Microempresas electorales son la 

expresión en el plano electoral de las 

facciones personalistas que, en su sumatoria 

de representaciones fragmentadas, 

conforman un conjunto heterogéneo que 

todavía se llama partido” siendo la 

característica principal de la nueva realidad 

electoral el fenómeno conocido como 

“trasfuguismo” precisamente de esos 

partidos el concepto no cabe dentro de estos 

límites.  

OLIGARQUÍA: Para Francisco Leal Buitrago la 

Oligarquía fue definida por la academia en 

Latinoamérica como “la articulación clasista 

con pretensiones aristocráticas que imbricó a 

élites económicas y políticas”; la revolución 

agraria de 1910 la acabó en México y en el 

cono sur  (Argentina y Uruguay) fue arrasada 

por  el crack mundial de  1929; en los demás 

países también desapareció con 

posterioridad; sin embrago, para Leal 

Buitrago en Colombia la oligarquía sobrevivió 

hasta épocas recientes, “en parte como 

consecuencia de la tardía modernización 

capitalista iniciada con la Violencia”(1946-

1957), en parte por la integración de nuevas 

figuras (Misael Pastrana, Belisario Betancur, 

Julio César Turbay) durante el Frente 

Nacional (1958-1974) que prolongó su 

agonía y en parte gracias a la integración que 

las nuevas élites les consintieron durante el 

gobierno de Julio César Turbay Ayala (1978-

1982). (Los notables se transformaron en 

caciques) Leal Buitrago sitúa el fin de la 

Oligarquía en 1990 (gobierno de César 

Gaviria 1990-1994), “primer líder regional en 

alcanzar la Presidencia.” (ojo paréntesis 

nuestros) 

PARTIDOS EMERGENTES (Definición basada 

en los estudios de Claudia López) Son los 

partidos surgidos del paramilitarismo. En las 

elecciones del 2002 los partidos emergentes 

consolidan posiciones de supremacía por 

regiones, usualmente mediante el registro 

de altas atipicidades electorales. Aunque los 

partidos Liberal y conservador mantienen 

algunas atipicidades, las logran por la 

sumatoria de votos de varios de sus 

dirigentes en algunos municipios de una 

misma región. Los partidos emergentes, por 

el contrario, logran las atipicidades 

usualmente en cabeza de un solo candidato, 

que en la práctica se comporta como 
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candidato “cuasi” único en el lugar donde 

obtiene la atipicidad. Para efectos del análisis 

de las elecciones de Congreso, se considera 

altamente atípico el candidato que obtenga 

más del 50% del total de votación, a Cámara 

o Senado, de un municipio. Si los municipios 

con atipicidades tienen colindancia 

geográfica, su agrupación se denomina 

distrito electoral.  

PARTIDOS Y MOVIMIENTOS POLÍTICOS: Los 

partidos son colectividades organizadas con 

base en unos principios y unas definiciones 

programáticas que le permiten no solo 

delimitar sus fronteras organizativas; sino 

que, se convierten en los medios más 

adecuados para expresar la exigencia de las 

mayorías y traducir en hechos la idea del 

poder y la autoridad del Estado. 

Los Movimientos Políticos carecen de 

estructuras organizativas estables, su falta de 

organismos de dirección colectiva y 

centralizada y sus indefiniciones 

programáticas determinan muchos impases 

en su desarrollo y consolidación (Sartori) Los 

movimientos políticos están a medio camino 

entre un Partido político y un movimiento 

social. (Citado por Sáenz) 

PODER: Foucault (2006) dice que el poder no 

es una posesión privatizada en términos de 

lugar y tiempo; sino que, corresponde a 

campos discursivos y físicos de confrontación 

permanente; en consecuencia, podemos 

afirmar que el poder de los caciques está 

constantemente amenazado por muchas 

circunstancias internas o externas a su red y 

                                                             
92 Ídem página 45. 

es esto precisamente lo que concluyen los 

estudios de Velasco y Ávila resumido así: 

“De cara al caso colombiano es necesario 

mirar de nuevo las teorías democráticas. Este 

libro (el de Velasco y Ávila) lo sugiere. 

Muestra que la intensificación de la 

competencia política partidaria en las 

regiones y la incertidumbre que esta genera 

sobre los candidatos, en vez de reforzar las 

instituciones democráticas – fomentando la 

rendición de cuentas y la independencia de 

organismos de control y vigilancia- terminan 

forjando órdenes políticos excluyentes 

donde las balas, la coca y los votos 

determinan el poder de una u otra fuerza 

política” (León Valencia) 

RECONFIGURACIÓN COOPTADA DEL 

ESTADO la define como “la acción de 

organizaciones legales e ilegales que 

mediante prácticas ilegítimas, buscan 

modificar desde dentro, el régimen político 

de manera sistemática e influir en la 

formación, modificación e interpretación de 

las reglas  de juego y de las políticas públicas, 

para obtener beneficios sostenibles y lograr 

que sus intereses sean validados política y 

legalmente y legitimados socialmente en el 

largo plazo, aunque estos no obedezcan al 

interés rector del bienestar general”.92     

REDES POLÍTICAS EN COMPETENCIA: Se 

definen como “Un conjunto de actores 

políticos (con las siguientes características)  

UNO- de orígenes familiares, sociales, 

partidistas y económicos diversos,  DOS- que 

se agrupan en torno al liderazgo de mínimo 
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uno y máximo 5 personas  TRES- que logran 

conectarse con las burocracias locales 

CUATRO-  adquieren un poder de 

negociación relativo con las Élites Nacionales 

y   CINCO- presentan candidatos comunes y 

trabajan por su colocación en el cargo 

electivo sin importar en marbete partidista 

con el que se presenten” (Velasco y Ávila  

2012) (La numeración es nuestra) 

REDES DE PODER “Pizarro las define {…} 

acorde con una visión sociológica en algunos 

casos, o antropológica en otros, de formas de 

articulación de los grupos de poder tanto a 

nivel micro como macro”; este concepto 

exige unos orígenes familiares, sociales, 

culturales, raciales o económicos comunes. 

Lo cual se da en el caso de las familias 

extendidas en el Magdalena con los Cotes 

Vives, Vives Lacouture, Dangond Lacouture, 

Vives Campo, Campo Soto, Campo Escobar, 

Noguera Cotes o en Córdoba y Barranquilla 

con los De la Espriella Carbonell, Noguera 

Carbonell, Burgos De la Espriella, García 

Burgos, Guerra De la Espriella, Guerra 

Tulena, Noguera De la Espriella.    

El asunto; sin embargo presenta diferencias 

entre redes políticas ligadas a Élites 

económicas versátiles rápidamente 

adaptables a la modernidad como en el caso 

del Valle del Cauca y Antioquia, circunstancia 

posible también gracias al tamaño de sus 

economías superior al 10% del PIB nacional y 

que; por tanto, dependen en menor escala 

del gobierno central en la creación de sus 

propias rentas; en contraste  están las redes 

políticas ancladas en procesos económicos 

premodernos  que generalmente 

corresponden a Élites tradicionales en 

proceso de extinción por niveles mínimos de 

competitividad que dependen de su 

actividad extractiva de rentas del Estado; por 

ejemplo Magdalena, Sucre, Cesar ,Córdoba y 

Guajira en la Costa Caribe; es decir que se van 

delineando dos tipos de redes políticas 

diferenciadas.  

Para Sartori el carácter de un partido se halla 

en el carácter de sus fracciones; es decir, que 

el Partido va delineando y evolucionando su 

ideología, su programa y su experiencia 

política al unísono con sus fracciones. Para 

Sartori las facciones tienen una connotación 

negativa en la que hay un extremo 

individualismo caracterizado por intereses 

mezquinos de caudillos ególatras que no se 

detienen en utilizar prácticas corruptas, 

perversas y destructivas para la organización 

política y la institucionalidad del Estado. 

Según Sartori es esta la razón por la cual los 

políticos italianos prefieren hablar de 

corrientes o tendencias políticas  

“Estas definiciones hicieron que se 

descartara el término fracción y se pensara 

en el de facción por las siguientes razones; 

sin embargo, dada la connotación de facción 

cómo un contenido negativo de carácter 

conspirativo {….} pero especialmente el que 

dependiera del liderazgo personalista que 

aquí desaparece debido a la judicialización de 

este Parapolítico”.    

SEGMENTOS DE LA CLASE POLITICA Duque 

Daza La segunda demarcación se orienta a 

señalar la presencia de segmentos dentro de 

la clase política. Al interior de ésta existe un 
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segmento con vinculación al ámbito 

gubernamental, a los más altos cargos del 

gobierno, a los cuales accede por 

designación, ya sea de parte del ejecutivo o 

del legislativo. Otro segmento está 

constituido por las personas que tienen un 

anclaje institucional, en cuanto hacen parte 

de instituciones como las cámaras alta y baja 

(Senado y Cámara baja), o las instituciones de 

índole regional y local. El elemento 

vinculante está dado por los procesos 

electorales, su pertenencia a los partidos 

políticos y el acceso a las instituciones a 

través de procesos de elección popular 

TENDENCIAS son fundamentalmente 

corrientes ideológicas de pensamiento 

político que surgen y se mueven dentro de 

los partidos y que generalmente 

desembocan en la constitución de una 

fracción política pero que permanece dentro 

del mismo.  Hacía la década de los 50 y 

siguiendo a Sáenz, el Partido Conservador a 

nivel nacional tenía 3 tendencias, una 

dirigida por el expresidente  Laureano Gómez  

(gobernó 1950-53) de carácter doctrinario 

que se expresaba a través del diario EL SIGLO,  

representada en el Valle por el jefe Regional  

Hernando Caicedo de Palmira y otra en 

cabeza del expresidente  Mariano Ospina 

Pérez (gobernó 1946-50) cuya vocería se 

manifestaba en el diario LA REPUBLICA 

dirigida regionalmente por Álvaro José 

Lloreda de Cali, hubo una tercera tendencia 

filofascista con un caudillo encarnado por 

Gilberto Alzate Avendaño.   

En el partido Liberal también se movían 3 

corrientes o tendencias una encabezada por 

el expresidente Alfonso López Pumarejo (La 

Revolución en Marcha gobernó 1934-38 y 

luego 1942- 45) dirigida en el departamento 

por Francisco Eladio Ramírez de Roldanillo y 

otra encabezada por el expresidente 

Eduardo Santos Montejo dueño del diario EL 

TIEMPO (gobernó 1938-42) dirigida por 

Mariano Ramos quien venía de Popayán, 

hubo una tercería acaudillada por el líder 

popular Jorge Eliecer Gaitán.  Durante esas 

décadas los partidos eran de vital 

importancia para las élites e incluso para los 

ciudadanos del común, especialmente 

durante el periodo de La Violencia como 

garantía de supervivencia y durante el Frente 

Nacional para tramitar asuntos ante el 

Estado principalmente para ingresar a la 

nómina o ascender en ella (Sáenz). 
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10 Élites económicas regionales y Caciques electorales en Colombia: 

Agradecimientos 

 

10.1 Bogotá  

 

Wilson Arias – Senador de la República por el 
Polo Democrático Alternativo  

Ángel Becassino – Experto en Comunicación 
política y analista político  

Andrés Dávila Ladrón De Guevara – Docente 
de la Pontificia Universidad Javeriana  

Juan Federico Pinto - Docente de la Pontificia 
Universidad Javeriana  

Pedro Santana - Sociólogo y Analista político. 
Director de la Corporación Latinoamericana 
Sur 

Mauricio Romero – Docente Universidad 
Javeriana, Consultor de la Comisión de la 
Verdad  

Antonio Sanguino- Senador de Partido 
Alianza Verde  

Laura Gil – Periodista y Analista Política  

David Flórez – Especialista en Gobierno y 
Gestión Pública  

Camilo Vargas – Investigador y coordinador 
Nacional Misión de Observación Electoral  

Pedro Santana Sociólogo y Analista político. 
Director de la Corporación Latinoamericana 
Sur  

Cesar Jerez – Antropólogo - Zonas de Reserva 
Campesina Anzorc 

Ernesto Samper Pizano – Ex Presidente de la 
República de Colombia 

Pedro Valenzuela – Docente Pontificia 
Universidad Javeriana, Facultad de Ciencias 
Políticas 

Camilo González – Docente Universidad 
Sergio Arboleda 

Iván Cuervo – Realizador Audiovisual 

María Barbosa – Relatora del Conversatorio 
“Multipartidismo sin Partidos” 

Pedro Nel López – Corporación Nuevo Arco 
Iris 

Adriana Guzmán – Corporación Nuevo Arco 
Iris 

Cecilia Suárez - Corporación Nuevo Arco Iris 

Fernando Cuervo - Corporación Nuevo Arco 
Iris. 

 

10.2 Antioquia 
 

Juan Carlos Arenas - Instituto de Estudios 
Políticos 

Luis Bernardo Vélez Montoya - concejal 
electo “independientes”, Ex secretario de 
inclusión social 

Campo Elías Galindo - Historiador - 
Exdocente Universitario 

Jaime Alberto Carrión Suarez - Docente 
Universidad Nacional  

David Ramírez - Secretaría de Participación 
Ciudadana, Gobernación de Antioquia 
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Adrián Restrepo - Instituto de Estudios 
Políticos 

Bladimir Ramírez - Congreso de los Pueblos 

Dora Cecilia Saldarriaga - Concejala Estamos 
Listas 

Linda Angela Montoya - Corporación Nuevo 
Arco Iris 

Juan Ignacio Restrepo – Corporación Nuevo 
Arco Iris 

Fernando Hernández – Corporación Nuevo 
Arco Iris 

Maritza Úsuga – Corporación Nuevo Arco Iris 

Alfredo Aguirre – Corporación Nuevo Arco 
Iris 

Nicolás Castrillón – Corporación Nuevo Arco 
Iris 

Carlos Andrés Ovlas – AMA 

Amy Natalhy  

Leona Esguerra  

Jennifer Rueda – A.M.A. 

Yeison Camilo García. 

10.3 Cartagena 
 

Rafael Castillo –  

Emma Tilano Vitali -  

Valeria Patricia Benítez Díaz -  

Mayerlin Estremor Ayala – Relatora evento 
Cartagena 

Nicolás Estrada Díaz - Corporación Nuevo 
Arco Iris 

Alfredo Tous Padilla - Corporación Nuevo 
Arco Iris 

Ricardo Góez Benítez - Corporación Nuevo 
Arco Iris 

Emilio Meza Monterrosa - Corporación 
Nuevo Arco Iris 

Luis Enrique Sánchez -  

Ricardo Estrada - Corporación Nuevo Arco 
Iris 

Lidy Ramírez  

Luis Vargas 

Karen Gutiérrez – PCN 

Raúl Paniagua 

Emilio Meza - Corporación Nuevo Arco Iris 
 

10.4 Valle del Cauca 

 

Guido Germán Hurtado –Universidad 
Autónoma de Occidente 

Lina María Orozco – Observatorio Cali Visible, 
Universidad Javeriana de Cali 

Horacio Duque – Periodista y analista 

Félix Cuantindoy – Corporación Nuevo Arco 
Iris 

Pablo Pinzón – Corporación Nuevo Arco Iris 

Maritza Valencia – Corporación Nuevo Arco 
Iris 

Dolly Castaño – CMP 

Jairo Gálvez – Concejo Municipal 

Ever Montaño – Unidad de Víctimas DT. Valle 
del Cauca 
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Germán Gálvez Pineda - Corporación Nuevo 
Arco Iris 

Jhon Jairo Medina – Contraloría Municipal 
Cali 

Héctor Bravo –  

María Fernanda Quintero   

Jesús Antonio Pinzón - Corporación Nuevo 
Arco Iris 

Harrison Moreno - Asociación de territorios 
ganados al mar 

Henry Montesdeoca - Fundación Ecológica 
Karinbia 

Fabio Olaya Ochoa - Escuela Sindical 

Alexander Garcés – PCN 

 




